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Prólogo a la segunda edición 


Si entre 1880 y 1900 el novel Territorio de La Pampa 
Central conformó su entorno como el de un dinámico frente 
pionero en el que las perspectivas económicas parecían no 
detenerse, fue en las dos décadas siguientes cuando el terri- 
torio empezó a definir su fisonomía social. 


Desde 1900 la inmigración europea y del Cercano 
Oriente acentuó su presencia en La Pampa, penetrando a 
lo largo de los ejes ferroviarios. Con ella venían hombres 
de trabajo pero también de ideas y de acción. Muchos de 
ellos habían hecho suyas las teorías libertarias en sus países 
de origen y habían despertado a los reclamos obreristas que 
aparecían en todo Occidente. 


¿En qué terreno se asentaron estas ideas? El período 
de tiempo y espacio físico común que abarcan los trabajos 
incluidos en este libro están marcados por una alta conflic- 
tividad social. Es el momento de la expansión del capita- 
lismo agrario en las márgenes del espacio pampeano y sus 
contradicciones. Desde 1910 a 1921, en la zona agrícola 
de La Pampa convivieron actores sociales enfrentados por 
disímiles intereses en función de su ubicación en el proce- 
so productivo y la funcionalidad de la institución de per- 
tenencia, como es el caso de la Policía. Tal es la situación 
que presentan chacareros con diferentes grados de empo- 
brecimiento, bolseros, carreros, braceros y hachadores, en 
su tensa relación con la suma del poder económico en la 
región: grandes casas cerealistas, compañías colonizadoras, 
comerciantes, terratenientes. 
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No en vano 1910-1921 es el lapso en que tuvo vi- 
gencia la Ley Nacional 7029 de Orden o Defensa Social que 
con el pretexto de combatir el anarquismo, fue utilizada en 
la represión de cualquier intento de alterar las condiciones 
económicas O laborales y aún las que impedían la provin- 
cialización, con el auxilio de un protagonista central de los 
conflictos: la policía territoriana. 


En este marco se sucedieron los movimientos socia- 
les reivindicativos, algunos derivados en situaciones de vio- 
lencia. El primero de ellos fue la llamada “rebelión rusa” de 
Macachín en 1910, doblemente tratada aquí desde diferentes 
fuentes para alcanzar resultados coincidentes y complemen- 
tarios. Le siguen los hechos protagonizados por los chacare- 
ros del este territoriano en 1912-1913 y la repercusión del 
“Grito de Alcorta” en La Pampa y la conformación de la Liga 
Agraria. Para después abordar la desocupación de los bra- 
ceros en la crisis de 1914-1917 en el noreste pampeano y 
el estallido de violencia social por falta de trabajo. En 1919 
estallará una huelga más contundente entre los chacareros, 
esta vez no sólo para reclamar por una mayor participación 
en la renta, sino también por la tierra para el que la trabaja. 
La Liga Agraria, fortalecida en el territorio, será duramente 
reprimida por la Justicia y la Policía. Las condiciones labo- 
rales y los reclamos de los hachadores en ese mismo año 
completan el cuadro para otro sector productivo. Finalmente, 
el enfrentamiento que tuvo lugar en Jacinto Arauz en 1919 
entre bolseros y casas cerealistas y policías cierra el ciclo de 
estos conflictos sociales en la ruralidad pampeana. 


Los conflictos que aquí se consideran no fueron los 
únicos durante aquel período, aunque sí probablemente los 
que generaron mayor alarma y violencia. En los siete enfo- 
ques que los abarcan se ha procurado penetrar en las causas 
y abordar aspectos no considerados en trabajos similares, 
siempre ateniéndose a las fuentes documentales. 
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Creemos, en definitiva, haber realizado un aporte al 
conocimiento de hechos emblemáticos, tanto en su transcurrir 
directo como a su reflejo en la prensa zonal y nacional. Tam- 
bién nos permitimos reflexionar acerca de la influencia de estos 
hechos en el devenir pampeano y en las inevitables compara- 
ciones con el hoy en la Argentina. Esta entrega colectiva tiene 
además la intención de mostrar una época y personajes fasci- 
nantes, poco menos que olvidados o ignorados en la memoria 
de nuestros contemporáneos. 
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Mito y realidad en las pampas 


La protesta chacarera de Macachín en 1910 
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-Debían ser como tres mil -murmuró- 

—¿Qué? 

Los muertos —aclaró él-. Debían ser todos los que estaban 
en la estación. 

La mujer lo midió con una mirada de lástima: “Aquí no ha 


habido muertos”, dijo. 


(Gabriel García Márquez, Cien Años de Soledad) 


En la historia de los conflictos agrarios en la región 
pampeana en el período 1912-1921, el movimiento prota- 
gonizado por los agricultores de la zona de Macachín en 
1910 ha sido interpretado como el “mito fundante” de las 
reivindicaciones chacareras en la Argentina moderna. 


Los hechos concuerdan que en la cosecha 1910-1911 
los estragos de la sequía causaron un desastre agrícola en el 
que se perdió la producción en la zona sureste de La Pampa 
Central y sur de Buenos Aires. Esto se agravó con el cierre del 
crédito por parte de los comerciantes que puso a los chaca- 
reros al borde de la subsistencia y por la falta de soluciones 
rápidas por parte del gobierno nacional. Ante esta situación, 
el malestar y la agitación se extendieron por la zona y la pro- 
testa tuvo como epicentro a la localidad de Macachín, con la 
consiguiente intervención del gobierno nacional y la presen- 
cia de tropas para calmar los ánimos agitados. 


La llamada “rebelión rusa” de Macachín fue un re- 
clamo protagonizado por los agricultores cuya explicación 
hay que buscarlo en la situación general del sureste terri- 
toriano, en una estructura productiva marginal de reciente 
colonización que ahogaba los esfuerzos de los arrendata- 
rios ante las adversidades coyunturales. Este descontento no 
llegó a una movilización propiamente dicha, sino que la 
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temida asonada sólo fue la amenaza de un grupo de agri- 
cultores que amenazaron con levantar a los arrendatarios 
de la zona. Esto alarmó a las autoridades y comerciantes de 
la región al temerse una ola de violencia. 


Pero la visión ideologizada de este acontecimiento 
ha echado más sombras que luces sobre sus verdaderos su- 
cesos, motivaciones y consecuencias. De allí en más se ha 
tejido una serie de reivindicaciones en torno a este episodio 
que lo elevaron a la categoría de mito de las luchas agrarias 
argentinas, sólidamente establecidos, y que aun sirven de 
base para el análisis histórico. 


La incorporación de nuevos elementos, de la lectura 
de las fuentes de la época, a través de un análisis microhistó- 
rico y atendiendo espacialmente a las especificidades y pe- 
culiaridades intrarregionales de la macroregión pampeana, 
permite dar por tierra con la imagen de una organización 
en pro de reclamos por mejores condiciones productivas y 
una movilización reprimida violentamente por el gobierno 
nacional, como se la interpretó en muchos trabajos militan- 
tes. Aunque sí debe interpretarse como un reclamo que fue 
tomado como ejemplo para el inicio del periodo de gesta- 
ción de la protesta chacarera posterior en todo el espacio 
pampeano. 


A propósito de la protesta de Macachín 


La llamada “movilización de los chacareros de Ma- 
cachín” fue abordada por diferentes trabajos militantes que 
marcaron el rumbo de aquellas historias de gestas en la lu- 
cha agraria de la década de 1910. Este suceso se convirtió 
en una especie de mito fundante del reclamo por los dere- 
chos de los chacareros en la región pampeana. Esta visión 
pasó luego al campo académico, que a pesar de un arsenal 
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metodológico más sofisticado y un mayor aparato heurísti- 
co, adoptó las interpretaciones precedentes de los “aconte- 
cimientos”, hecho que por su trascendencia ha periodifica- 
do las luchas agrarias. 


En 1958 Gastón Gori reseñó esta protesta en la que 
los chacareros “reclamaron la abolición de contratos escla- 
vistas y los pagares en blanco; exigieron semillas y harina, a 
fin de contrarrestar los efectos de la sequía”*, según el autor. 


Posteriormente José María García en su libro “Refor- 
ma Agraria y liberación nacional”, trabajo de función reivin- 
dicativa y más cercano a la narración epopéyica, incluyó un 
comentario sobre la huelga y la constitución de la Liga Agra- 
ria de La Pampa? donde reitera los postulados de la visión 
tradicional, a través de los supuestos de la “leyenda negra” 
en base a la imposibilidad del acceso a la propiedad de la 
tierra del chacarero y la explotación del latifundista absentis- 
ta, magnificando el papel de la ideología en la movilización. 


Será Grela, por la trascendencia alcanzada en el libro 
“El Grito de Alcorta”, quién impondrá esta versión basando 
su trabajo en ese comentario, siendo recogido por aquellos 
que siguieron el análisis de los conflictos siguiendo las co- 
rrientes interpretativas de los '60. La crónica de Grela impuso 





1 Gastón Gori; El pan nuestro, Buenos Aires, Galatea, 1958, p.56 


2 José M. García; Reforma agraria y liberación nacional, Buenos Aires, CEAL, 
1987. Para este autor la protesta se dio “contra el régimen de los altos arrien- 
dos, los desalojos y contratos leoninos que imponían los terratenientes. 
Estos contratos no solo imponían altísimos arriendos que llegaban hasta el 
45% de la producción en bruto, sana, seca y limpia, puesta en estación, sino 
que, además, establecían otras bárbaras cláusulas como la obligación del 
e pl arrendatario de tener que trillar con la maquina trilladora y vender 
al comerciante que ordenaba el terrateniente, y otra serie de abusos de tipo 
feudal. Se llegaba a imponer el medieval y bárbaro “derecho de pernada' y 
otras vejaciones a los miembros femeninos de las familias del campesino, 
por parte de los estancieros, latifundistas y sus instrumentos contaban con 
el apoyo de las policías bravas y de todo el aparato de gobierno, y frente a 
cualquier asomo de resistencia a sus imposiciones desalojaban brutalmen- 
te a los campesinos de sus tierras”. El gobierno envío tropas a reprimir y 
triunfo el movimiento parcialmente. 
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el comentario de García que circulará desde entonces a tra- 
vés de la repetición de ciertas verdades de hecho sin contras- 
tarla con evidencia empírica. A raíz de este trabajo la “huelga 
de Macachín” quedará como uno de los antecedentes que 
influyó en los sucesos de 1912 en Santa Fe*. Así quedaron 
marcados los ingredientes del suceso, en los que se daba la 
situación opresiva de los chacareros, el levantamiento impul- 
sado por elementos políticos y una dura represión estatal. 


En las décadas posteriores una serie de investigacio- 
nes sobre el proceso productivo agrícola, los sectores ru- 
rales y los conflictos agrarios pampeanos, comenzó a pro- 
fundizar sobre los postulados tradicionales y a desmontar 
los supuestos de la “leyenda negra” de cuya visión hemos 
heredado algunas interpretaciones sobre el agro pampeano. 


A pesar de los diferentes abordajes sobre la historia 
social agraria que mencionan este conflicto, siempre se le 
ha dado la misma lectura, salvo ocasionales referencias. La 
historiografía académica ha dedicado poca atención a abor- 
dar el tema con profundidad y muchos estudios repitieron la 
fórmula estereotipada que ha permanecido en la bibliografía 
posterior. Uno de los más enraizados supuestos sobre los pro- 
cesos históricos agrarios incluyó a esta protesta en el marco 
de referencia general de la problemática agraria posterior a 
1912, interpretándola como parte de la lucha por la distribu- 
ción del ingreso o las “libertades capitalistas”. 


Uno de los que rescata este suceso para la historia 
rural argentina en las nuevas corrientes interpretativas ha 





3 Plácido Grela (El Grito de Alcorta, Buenos Aires, CEAL, 1985, p. 24) vuelve a 
repetir que participaron agricultores y maestros rurales contra el régimen de 
los altos arrendamientos, los desalojos arbitrarios y contratos inhumanos 
impuestos por los dueños de la tierra, llegando a un 45% en los arrenda- 
mientos y cláusulas muy pesadas para los agricultores. 
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sido Waldo Ansaldi*, pero sin darle otra mirada que la tra- 
dicional a pesar de su análisis. Para Ansaldi el conflicto de 
Macachín es una lucha por las libertades capitalistas que 
iniciaría el proceso que culminará con la sanción de la Ley 
11.170 en 1921. Para el autor, en la protesta los chacareros 
“demandaron por primera vez el ejercicio de las libertades 
capitalistas”? dándose por hecho que se reclamó contra los 
altos valores de arrendamientos, desalojos arbitrarios, duras 
condiciones contractuales, pagarés en blanco, regímenes 
de contratación de maquinaria y venta de la cosecha. Y que 
“fueron brutalmente reprimidos”. Aquí se menciona a “los 
movimientos de Macachín y Colonia Trenel, en 1910”, dato 
que prevalecerá en todo trabajo que aborde la conflictivi- 
dad agraria de la década de 1910. 


Para analizar esta protesta en sus verdaderas dimen- 
siones y dar cuenta de los acontecimientos, debemos no solo 
tener en cuenta el contexto de las relaciones productivas en 
el agro pampeano en esa década, sino también realizar una 
aproximación empírica que permita acercarnos a situacio- 
nes históricas concretas que tuvieron como punto de inició 
una crisis agroclimática y como marco las adversidades de 
un espacio rural de rasgos marginales para entender formas 
de conflictividad diferenciadas en el espacio intrapampeano. 


La crisis agrícola de 1910-1911 


En 1910 la zona agrícola del sureste de La Pampa 
Central y sur de Buenos Aires sufrió un desastre agrícola sin 
precedentes causado por una persistente sequía y fuertes 
vientos, registrados también en la temporada anterior, por 





4 Waldo Ansaldi, “Hipótesis sobre los conflictos agrarios pampeanos”, en Ru- 
ralia, n? 2, 1991, p.p. 7-27. 


5 Idem, p. 12. 
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lo cual se perdió la cosecha en una zona que abarcó apro- 
ximadamente un millón de hectáreas. 


Desde Bahía Blanca se informaba a la prensa porte- 
ña sobre “el desastre que sufre la agricultura regional por la 
pérdida de la cosecha. Hasta finalizar la primera quincena de 
noviembre, se tenía esperanzas de que una lluvia general y 
abundante podría salvar algo y permitir una cosecha, aunque 
fuera para recuperar la semilla, pero ya la pérdida total en 
esta zona, es un hecho fatal. Los fuertes vientos han comple- 
tado los efectos de la sequía. A la fecha, aunque llueva, no 
mejorará la situación de la agricultura. Solo se beneficiará la 
ganadería. Tengo datos positivos que permiten asegurar que 
en 20 leguas a la redonda de Bahía Blanca, la cosecha de ce- 
reales está completamente perdida Hay actualmente colonos 
y agricultores, abocados a una situación desesperante, pues 
carecen de recursos para la subsistencia. Los comerciantes no 
les fían ya, porque ellos también atraviesan por una situación 
crítica. En poblaciones del Ferrocarril Noroeste, es increíble 
la desolación y la miseria. Se quedan sin carne, sin pan, sin 
crédito y sin perspectiva de poder trabajar, si el gobierno no 
acude en su ayuda” *. La zona afectada en el radio de Bahía 
Blanca se calculaba en 767.210 hectáreas. 


En tanto que en Macachín “ya muchos chacareros 
dan por perdida toda esperanza, y se ven obligados a sufrir 
de hambre, porque las casas de comercio les cierran todo 
crédito, en vista de que deben fuertes sumas, que ven que 
será imposible cobrar. Estos colonos abandonan sus chacras. 
Ha surgido la idea, entre muchos colonos, de dirigir una so- 
licitud al Ministerio de Agricultura, solicitándole ayuda de 
semilla para el próximo año, y algún crédito para el sustento 
de sus familias” ?. 





6 La Prensa, 16-11-1910, p. 10. 
7 La Prensa, 16-11-1910, p. 10. 
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De esta forma en la primera quincena de noviem- 
bre de 1910 se terminaron las esperanzas de que la lluvia 
pudiera revertir tal situación, tornándose desesperante para 
los productores territorianos ante la mala perspectiva de las 
sementeras. Esto se vio magnificado para los productores 
pampeanos dado que tampoco había sido satisfactoria la 
cosecha de 1909, lo que los colocó en una mala situación 
económica y no poder pagar los créditos adquiridos y sus 
arrendamientos?, 


Los agricultores recurrieron entonces al gobierno na- 
cional por ayuda económica. En el sureste territoriano los 
colonos de Epupel habían pedido ayuda al Poder Ejecutivo 
requiriendo los socorros necesarios para paliar su situación. 
Los comerciantes les habían ayudado con créditos y manu- 
tención desde marzo de ese año, pero ya no querían endeu- 
darse más. En Macachín también los productores, pasado 
el 15 de noviembre, se vieron “obligados a sufrir hambre, 
porque las casas de comercio les cierran todo crédito, en vis- 
ta de que deben fuertes sumas, que ven que será imposible 
cobrar”? lo que sumió a todas las colonias en una situación 
desesperante. Allí las casas de comercio les retiraron los cré- 
ditos para pagos de arrendamiento, manutención y gastos de 
siembra. El desastre amenazaba a muchas casas de comercio 
puesto que ante la amenaza de emigración de los colonos 
podían perder los adelantos de miles de pesos. Por eso se 
esperaba la ayuda del gobierno para evitar el derrumbe del 
comercio y la colonización en la zona. 


Un grupo de 150 chacareros de la zona de Maca- 
chín decidió entonces dirigirse al Ministerio de Agricultura 





8 La Prensa, 20-11-1910, p. 15. El 2 de diciembre de 1910, y como producto de 
reuniones anteriores, se formó la Liga Agraria de Bahía Blanca, conformada 
por agricultores, comerciantes, acopiadores y hacendados de la región sur 
de Buenos Aires y de La Pampa afectada por la sequía. No era esta una cor- 
poración de agricultores, como se observa al analizar sus asistentes. 


9 La Prensa, 16-11-1910, p. 10. 
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para exponer la mala situación económica que atravesaba 
la región y solicitar ayuda, enviando una delegación a Bue- 
nos Aires para pedir garantías sobre animales y útiles de 
labranza ante las deudas'”. El 26 de noviembre el represen- 
tante diplomático de Rusia en la Capital Federal entregó una 
nota firmada por colonos de Macachín al ministro de Agri- 
cultura, Eleodoro Lobos. Y el 27 partió a La Pampa Central 
una comisión de Defensa Agrícola para evaluar la situación 
y remitir informes con posibles soluciones. 


Se inicia la protesta 


Pero la situación había llegado a un límite desespe- 
rante para esperar los estudios. El 28 de noviembre el go- 
bernador recibió un telegrama del comisario de Macachín, 
Máximo Busso, en el que informaba: “Se presentó en la po- 
licía de este pueblo (Macachín), una delegación de ciuda- 
danos rusos, acompañados de varios intérpretes, con objeto 
de hacer presente al comisario, que los colonos que ocupan 
las tierras situadas en los alrededores de esta localidad, en 
un número de 3.000 individuos, tienen el propósito de asal- 
tar las casas de comercio, para proveerse de víveres. Dijeron 
al comisario esos recurrentes, que en caso de que les sean 
negados los artículos de primera necesidad llevarán a cabo 
saqueos, para lo cual cuentan con armas suficientes”*!. 


La supuesta agitación chacarera tenía como epicentro 
a Macachín por ser el poblado comercial y financiero más 
importante del sudoeste pampeano. Y de la protesta participa- 
ron, según la prensa, agricultores de las colonias La Argentina, 
La Merced, Sabadell y Campo de Aguirre, las más castigadas 





10 La Prensa, 26-11-1910, p. 12. 
11 La Prensa, 29-11-1910, p. 13. 
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en la zona. Fue allí donde el desastre agrícola provocó la exte- 
riorización de ciertos propósitos de alzamiento de chacareros 
de origen ruso. Lo que se infiere de los documentos es que 
una delegación fue hasta donde estaba el comisario para in- 
formarle de esta determinación en representación de los agri- 
cultores y de inmediato el oficial se acuarteló con el personal 
policial en la comisaría. Entretanto se sucedían las versiones 
de noticias de exigencias, o de asaltos en menor medida, a 
las casas de comercio de la zona por parte de los chacare- 
ros, aunque muchos de estos hechos no pudieron después ser 
comprobados por la prensa. 


El gobernador telegrafió de inmediato al Ministerio 
de Guerra para que se enviara tropas para “garantizar el 
orden” y evitar cualquier conflicto, en tanto ordenó ese mis- 
mo día al jefe de Policía territoriano, Miguel Retolaza, con 
agentes de Santa Rosa, que se trasladara a la zona incorpo- 
rándose al día siguiente efectivos de Uriburu, Lonquimay, 
General Acha y Guatraché. A su vez el gobierno ordenó a 
Centeno que fuera allí “y que cumpla con su deber de evitar 
por medios pacíficos la perturbación del orden y los con- 
flictos entre colonos y comerciantes y hacer un avenimiento 
entre los intereses encontrados”*?. “Se dice que los colonos 
desesperados por el hambre, esperan que llegue la delega- 
ción que fue a la Capital Federal ha solicitar la ayuda del 
gobierno y si acaso esos delegados no han obtenido éxito 
en sus peticiones, los agricultores procederán”, indicaba La 
Prensa sobre lo que estaba ocurriendo”. 


El día 28 luego de recibido el telegrama en el Ministe- 
rio de Guerra, a las 11.40 aún sin conocer la situación, partió 
el 8” de Infantería desde Bahía Blanca con 150 efectivos a 
Macachín, al mando del teniente coronel Alfredo Olses. “El 





12 La Prensa, 29-11-1910, p. 13. 
13 La Prensa, 29-11-1910, p. 13. 
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cuerpo lleva munición, dos ametralladoras, un piquete escol- 
ta y equipo completo”**, se precisaba. Los efectivos acampa- 
ron en la estación y montaron piquetes en calles estratégicas 
realizando por la noche rondines. Se hablaba además en la 
prensa de la participación de dos escuadrones del 2* de Ca- 
ballería para recorrer las colonias. Estas tropas llegaron de 
apuro, sin colchonetas ni otros elementos y ya licenciados. 


Parte de la prensa desestimó en un primer momento 
el levantamiento y afirmó que sólo eran rumores tomados 
como verdad por el comisario y los comerciantes. En las 
crónicas no hay hechos concretos de movilización en masa 
y se desmienten las versiones de asaltos en los periódicos 
de la época. Si bien se había dado la alarma inicial por los 
temores a desmanes de los colonos, esta asonada queda- 
ría reducida, según la información con la que se cuenta, 
a la amenaza o la exigencia de un grupo de productores 
—“agitadores”, para la prensa más oficialista—- de posible 
“extracción anarquista” de que si el gobierno nacional no 
les enviaba ayuda asaltarían los comercios. De ese grupo, 
la mayoría de los movilizados eran arrendatarios de la co- 
lonia Sabadell, y nos encontramos como uno de sus líderes 
a Martín Scheffer que tendría luego actuación durante la 
huelga de 1912*”. Sería en ese momento en que se hacen 
referencias más exactas sobre el grupo que llevó adelante la 
protesta. En tanto, la prensa territoriana oficialista apoyará 
la tarea del gobernador Felipe Centeno: “Esos miles de ru- 
sos reunidos existen en el papel y en la imaginación de los 
alarmistas pavorosos” *”, 





14 La Prensa, 29-11-1910, p. 13 y La Vanguardia, 30-11-1910, p. 1. 


15 La lectura que hace La Nación (1-12-1910, p. 11) es una de las mas correctas: 
“Hasta ahora, todo se ha reducido a la presentación de un pequeño grupo 
de rusos en la comisaría, manifestando que si no se les ayudaba por parte 
del gobierno, se morirían de hambre, y que en su desesperación harían, 
llegado el caso, cualquier atropello para proveer de víveres a sus familias”. 
Sobre Martín Scheffer, ver capítulo ... 


16 La Capital, 1-12-1910, p. 1. 
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Como se observa, este reclamo fue más un intento 
de amenaza de utilizar la violencia para mostrar el descon- 
tento existente que una movilización. Un grupo reducido de 
activistas impulsado por la situación de penuria económica. 
Pero seguramente eran las voces de muchos otros agriculto- 
res que los apoyaban en su determinación””. 


Es que el malestar era generalizado en todo el sureste 
territoriano. Cabe señalar que los primeros síntomas apare- 
cieron en las colonias donde su administración no ayudó a 
colonos, como la Compañía Guatraché. Hacia el sur el nú- 
mero de personas en este estado se calculaba en unas 5.000 
de las cuales 450 se hallaban “en la más terrible miseria” en 
las colonias de los pueblos Quehué, Epupel, Perú, Bernasco- 
ni, Villa Alba, Jacinto Arauz, Villa Iris y Remecó. Se calculaba 
en La Pampa en toda la línea del Ferrocarril Pacífico hasta 
Toay unas 100.000 hectáreas afectadas -25.000 con cultivos 
muy perjudicados y 75.000 completamente perdidas—. 


El censo parcial levantado poco después por la go- 
bernación, el 2 de diciembre, arrojó un saldo de once colo- 
nias afectadas en la zona de Macachín, alrededor de 75.120 
hectáreas, que comprendían 613 personas mayores y 1.243 
criaturas'*. De un informe brindado por Defensa Agrícola del 
Ministerio de Agricultura se expresaba que los colonos de La 
Argentina, Mercedes y Salinas Grandes eran ayudados por 





17 Recalcaba la prensa territoriana: “Resulta que toda la prensa del país y es 
pecialmente la metropolitana, no hacen otra cosa que ocuparse, con pince- 
ladas de colores mas o menos subidos, sobre reuniones de tres mil y mas 
colonos rusos armados y en actitud guerrera Estos miles de rusos reunidos 
existen en el papel y en la imaginación de los alarmistas pavorosos” (La 
Capital, 1-12-1910, p. 1). 


18 El censo parcial de Centeno releva once colonias repartidas del siguiente 
modo: Colonia Salinas Grandes 4.050 has., 30 mayores, 81 criaturas; Colonia 
Aguirre 4.950, 44, 81; Sabadell 7.450, 58, 163; La Argentina 7.450, 79, 188; Mer- 
cedes 9.970, 86, 182; Campo García 4.750, 24, 38; Campo Gandulia 2.000, 20, 
44; La Ventaja 1.020, 6, 12; Campo de J.J. Campos 15.500, 108, 129; Cía. Guatra- 
ché 11.500, 123, 218 y Mari Mamuel 6.580, 58, 108 (La Prensa, 3-12-1910, p. 12). 
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los colonizadores, quienes les daban facilidades, víveres, má- 
quinas y útiles. En Campo Aguirre, el dueño les proporcionó 
dinero a los más necesitados. Mientras algunos alivianaron 
créditos desde septiembre y octubre, en la colonia Sabadell 
no se había dado socorro*”. Contrastaba “ese modo de proce- 
der con otras colonias, y especialmente con la compañía de 
tierras Guatraché, que abandona por completo a sus colonos. 
Partieron de allí los primeros síntomas de rebelión, que se 
han esparcido a otras colonias que hacen causa común”?”. 


La intervención del gobierno 


El día 29 de noviembre regresaron los delegados de 
los agricultores que habían viajado a Buenos Aires. Habían 
recibido como respuesta una vaga contestación del gobier- 
no nacional de “estudiar la situación” que ofuscó a muchos. 
Ese mismo día partió Centeno a Macachín y se trasladaron 
también el presidente del Departamento de Trabajo, Ave- 
llaneda, para realizar un estudio detenido de la situación y 
por el Ministerio de Agricultura el segundo jefe de la Divi- 
sión de Estadística y Economía rural, Florencio Molina, para 
dar un mensaje de que iba a haber una solución y se iba 
a proveer las necesidades materiales y ofrecer ayuda para 
traslado a zonas donde hubiera trabajo. 


Las noticias alarmantes y también poco veraces se 
sucedían. La prensa comentaba sobre niños fallecidos a 
causa del hambre reinante y sobre asaltos a comercios ve- 
cinos?!, De esta forma se exageraron temores y versiones 
infundadas de muertos y choques en Macachín”?. 





19 La Prensa, 29-12-1910, p. 12. 
20 La Prensa, 30-11-1910, p. 13. 
21 La Prensa, 30-11-1910, p. 13. 
22 La Prensa, 2-12-1910, p. 12. 
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La prensa refería en tono xenófobo: “Los rusos son los 
que dan motivo a temores, por su actitud amenazadora. Se 
explica que los colonos de esa nacionalidad sean los que más 
sufren las privaciones, porque viven absolutamente aislados 
del resto de la población, siguiendo sus costumbres y hábitos, 
y Casi en constante enemistad con todos los otros pobladores 
de otra procedencia. Por lo demás, no son económicos, gas- 
tan en golosinas y manjares finos, y abusan del crédito” 2. 


El 1? de diciembre a pedido de Centeno partió el re- 
gimiento 8 de Infantería quedando los dos escuadrones de 
caballería para recorrer la zona de colonias. En tanto el go- 
bernador y oficiales de la policía visitaron, censaron y se re- 
unieron con los dirigentes de los chacareros que protestaban. 
Por su parte las casas de comercio hicieron gestiones para 
que los mayoristas y bancos les renovaran íntegras las obliga- 
ciones hasta el año siguiente?*. La gran depresión comercial, 
que fue una de las causas del intento de alzamiento, hizo que 
los comerciantes no pudieran cobrar los créditos concedidos 
a los agricultores. En la zona se calculaban en unas 150 las 
casas de comercio, sin contar las de segundo orden, afecta- 
das por la crisis comercial del sureste. 


Lo primero en ofrecer Centeno para paliar la situa- 
ción de los chacareros será trabajo como peones en otros 
puntos del Territorio y pagar los pasajes hasta esos puntos, 
cosa que muchos desestimaron por tener familia numerosa. 
Por de pronto se tramitaba el reparto de 15.000 pesos para 
paliar las carencias y se les prometía una ayuda en granos y 
dinero del gobierno nacional. Grupos de veinte soldados de 
caballería fueron enviados a las colonias ante el temor de 
hechos de violencia. 





23 La Prensa, 30-11-1910, p. 13. 
24 La Prensa, 1-12-1910, p. 13. 
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El día 2 afluyeron chacareros a Macachín para pre- 
sionar por una solución por parte del gobernador. Alrededor 
de 150 carros rodeaban la plaza con los productores y sus 
familias en espera. Pero el giro de los primeros 15.000 pesos 
de ayuda se hizo esperar ya que no había casa que lo pudie- 
ra adelantar en la zona. 


La situación era desesperante. Un caso, por ejemplo, 
fue el del “colono Felipe Kincivitz que había sembrado 140 
hectáreas con trigo, con un gasto de 4,000 pesos. Al ver la 
cosecha perdida, vendió en 40 pesos todo lo sembrado y 
el comprador intentó hacer pastar allí a algunos caballos, 
que retiró enseguida porque no tenían nada que comer”?. 
“Ya ni caballos tienen para mudarse; pues o se han muerto, 
o están flacos, de tal modo que no sirven para nada”?*, co- 
mentaba otra nota. 


La agitación agraria se extendió por todo el sureste, 
sobre todo en Guatraché y Remecó, ya que ningún repre- 
sentante del gobierno había estado en esos lugares”. Desde 
Guatraché el subcomisario envió un telegrama en el que 
comerciantes pedían garantías. Sin embargo, precisaba, “en 
ninguna parte he notado el menor intento de rebeldía a no 
ser casos aislados de ojeriza contra algunos comerciantes 
determinados, por la opresión que han ejercido sobre parte 
de los colonos durante el año y extremado ante el desastre 
agrícola (...) las amenazas pasadas, se sabe ahora, que fue- 
ron por instigación de elementos perturbadores, cosa que 





25 La Prensa, 3-12-1910, p. 12. 
26 La Prensa, 30-11-1910, p. 13. 


27 La Prensa, 9-12-1910, p. 11. De un corresponsal: “Toda la extensión que me- 
dia entre ambos punto (Macachín a Guatraché), presenta el más lastimoso 
estado de desolación. Nada se ha salvado. Las mejores sementeras no se 
encuentran en condiciones para ser trilladas, pues el rendimiento estará 
lejos de cubrir los gastos” 
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la policía trata de esclarecer”?*. A esta situación se le suma- 
ba las amenazas de desalojos de varios arrendadores sobre 
chacareros por “las empresas colonizadoras que, como la 
de Guatraché, prefieren tener sus campos limpios antes de 
desembolsar un peso”?. 


El día 3 Avellaneda se entrevistó con diferentes comi- 
siones de agricultores y pobladores. En tanto, Molina había 
armado comisiones de tres vecinos para repartir víveres por 
1.000 pesos en Jacinto Aráuz, Bernasconi, Epupel, Quehué y 
Villa Iris, en Buenos Aires. Sin embargo, estas comisiones no 
daban muchas soluciones de fondo. En Quehué hubo quejas 
contra la comisión por preferencias y malos tratos. El gran 
temor de los colonos era que las comisiones, integradas casi 
siempre por comerciantes, prefirieran al hacer el reparto de 
semillas a sus clientes para cobrarse las deudas contraídas*. 
Otra cuestión eran los nombramientos desacertados de los 
integrantes de estos órganos ya que se designaba a comer- 
ciantes prescindiendo de los agricultores: “En todas partes el 
descontento y la desconfianza se ha generalizado, porque los 
almaceneros se interesan por sus clientes dejando de lado a 
los demás. En Villa Alba, donde hay colonias nuevas y 50.000 
hectáreas sembradas y perdidas, la situación de los colonos 
es por demás afligente, no se ha nombrado ninguna comisión 
para entregar subsidios a los colonos””*. 


Las quejas de los habitantes se fundaban en que ha- 
bía muchos delegados del gobierno nacional que se superpo- 
nían, pocos víveres y, sobre todo, muchas promesas. Eran va- 
rios los funcionarios que estaban en la zona: el gobernador, 





28 La Nación, 2-12-1910, p. 2. 
29 La Prensa, 5-12-1910, p. 10. 
30 La Prensa, 6-12-1910, p. 12. 
31 La Prensa, 19-12-1910, p. 9. 
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el director de la Oficina de Trabajo y empleados de distintas 
categorías y reparticiones de diferentes ministerios que “solo 
producen una confusión lamentable”*?, se decía. Acotándose 
que todos habían llegado tarde y que fueron sorprendidos 
por los sucesos. 


El día 7 comenzaron a repartirse los 15.000 pesos 
del auxilio del gobierno nacional llegados desde Santa Rosa, 
llevando algo de tranquilidad. Mientras tanto en Buenos Ai- 
res el ministro de Agricultura se reunirá con arrendatarios, 
compañías colonizadoras y mayoristas para que otorgaran 
facilidades a sus deudores y el gabinete determinó que se les 
entregara semillas a los agricultores afectados para sembrar 
por un valor millonario a devolver en la próxima cosecha. 
El 10 terminó el reparto a los chacareros. Se dieron cerca de 
4.000 pesos en Macachín y 6.000 en Guatraché. El monto 
total fue de 12.209,80 pesos para 501 familias ocupantes de 
106.000 hectáreas”. 


Poco después ingresó al Congreso Nacional un pro- 
yecto del Ejecutivo que autorizaba a gastar la suma de un mi- 
llón de pesos para socorrer a los chacareros de la zona, prés- 
tamo del que sólo se recuperarían 250.000 pesos, dada la 
tolerancia en el cobro ante las malas cosechas subsiguientes. 


Sobre conflictos, y conflictos 


Frente a una visión estereotipada de los hechos, el 
análisis de las fuentes nos proporciona los datos para la 
revisión de esa imagen que se había construido sobre los 
hechos de 1910 en Macachín. 





32 La Nación, 8-12-1910, p. 12. 


33 Archivo General de la Nación, Fondo Ministerio del Interior, año 1911, Le- 
gajo 1, 4-P-2*. 
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A grandes rasgos este acontecimiento resultó en los 
hechos una protesta puntual de los chacareros de las colo- 
nias cercanas ante las autoridades y los comerciantes frente 
a un estado de menesterosidad determinado por factores 
coyunturales que los colocó en una situación límite. Los 
agricultores vieron perdidas sus cosechas e imposibilitados 
de mantener a sus familias. Pero no se observan en los recla- 
mos pedidos por mejoras en el precio de los arrendamientos 
y de las condiciones productivas. Aunque el malestar era 
generalizado en el sureste y tenía raíces estructurales. 


Esta crisis agrícola que produjo la acción de los cha- 
careros rusos, fue el comienzo de una década convulsa para 
el agro pampeano en donde los conflictos chacareros fue- 
ron la nota significativa. A esos hechos no podemos consi- 
derarlos como el inicio de la etapa evolutiva de la lucha de 
los agricultores por sus reclamos sectoriales, si bien fue un 
jalón importante. 


Hay diferencias en estos hechos con los conflictos 
posteriores ocurridos en la década de 1910 y 1920, los que 
giraron en torno a una mayor participación en los ingresos 
agrícolas y por las “libertades capitalistas” para disponer de 
la cosecha para su mejor negociación y condiciones de pro- 
ducción”*. La situación que se dará en 1912 en el noreste 
territoriano cuando se produjo el levantamiento contra el 
sistema de intermediación (subarrendamiento), será muy di- 
ferente a la agitación se que produce contra los comercian- 
tes de Macachín al cortarse los créditos. En 1912 el conflic- 
to permitió la emergencia de un movimiento orgánico en el 





34 Aníbal Arcondo, “El conflicto agrario argentino de 1912” en Desarrollo Eco- 
nómico, v.20, n? 79, 1980, p. 352. Según el autor, que analiza la movilización 
de 1912 en Santa Fe a partir de un enfoque económico, considera “equivo- 
cado tipificar el enfrentamiento entre agricultores y propietarios como un 
proceso de lucha de clases. Como acertadamente señalan los intermedia- 
rios oficiales, se trata de un enfrentamiento por la distribución del ingreso y 
no de un problema entre el capital y el trabajo”. 
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norte y centro con la Liga Agraria para obtener rebajas en el 
precio de los arrendamientos y la modificación de contratos 
con la presión de la huelga?”. Y habrá sobre todo más dife- 
rencias cuando a finales de la década las tensiones se acre- 
cienten y hasta se llegase a cuestionar en 1919 las formas 
de tenencia de la tierra. 


Semillas y reclamos 


A la cosecha perdida en el sureste territoriano en 
1910/1911 le siguió otra en 1911/1912 en la que los rin- 
des, si no buenos, al menos permitieron afrontar deudas 
contraídas por los agricultores. En la campaña 1912/1913 
el rendimiento fue mediano. Pero durante la cosecha de 
1913/1914 volvió la sequía y la mayoría no recolectó. Re- 
cién en 1914/1915 hubo una buena cosecha. En tanto, los 
subsidios oficiales en semillas fueron moneda corriente 
para sobrellevar la crisis. 


En enero de 1914 el gobierno nacional envió otro 
millón de pesos en semillas para los colonos del sur. Sin 
embargo, esto no detuvo el éxodo de chacareros en el su- 
reste ante los fracasos de las cosechas. Hubo contingentes 
que tuvieron que marcharse en busca de tierras mejores 
ante las calamidades climáticas. El despoblamiento del su- 
reste territoriano se dejó sentir. Por decreto, en septiembre 
de 1914, el Poder Ejecutivo dejó sin efecto la creación del 
primer Concejo Municipal de Macachín a pedido del ve- 
cindario “teniendo en cuenta las razones invocadas por los 
vecinos, que confirma la respectiva Gobernación, o sea la 
despoblación ocasionada por las perturbaciones agrícolas 
de 1910 y 1913, y las pocas entradas susceptibles de ser 





35 Memoria del Ministerio del Interior, año 1912/1913, p. 182. 
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percibidas por la comuna para su establecimiento y buen 
desempeño””*, 


Hay que observar que en febrero de 1911 hubo todo 
un reordenamiento en los arrendamientos de la zona luego 
de la crisis y una mayor flexibilidad de los arrendadores 
para con los agricultores y sus deudas. En las siguientes co- 
sechas, si bien la tendencia fue bajar el precio de los arrien- 
dos por parte de los arrendadores directos o propietarios”, 
en algunas colonias los créditos fueron negados por las ca- 
sas de comercios o no hubo ayuda**. 


Las penurias continuaron. Buena parte del crédito 
otorgado por el comercio local no fue devuelto por los agri- 
cultores que no pudieron cosechar. Solo una pequeña parte 
de las deudas contraídas con el sector comercial fue devuel- 
ta. En tanto se sucedieron las quejas contra las comisiones 
oficiales por parcialidad en las entregas de dinero y semillas. 


A pesar de la crisis, la huelga que estalló en la zona 
agrícola de La Pampa Central en 1912 no repercutió en el 
sureste, salvo casos aislados y registrados principalmente en 
la zona de transición entre las dos áreas productivas. El mo- 
vimiento agrario de Santa Fe que se extendió rápidamente 
por La Pampa sólo tocó marginalmente al sureste territoria- 
no. Un informe del Ministerio del Interior dio cuenta de las 





36 Boletín de la Dirección General de Territorios Nacionales, Septiembre de 
1914, Buenos Aires, 1914, Imprenta y Encuadernación de la Policía, año 1, 
tomo 1, p.12 


37 “El señor Romualdo Nieves rebajo a los arrendatarios el 20% del último 
arrendamiento. Según comunica el encargado del campo de la sucesión del 
General Manuel Campos, esta perdona a sus arrendatarios toda la deuda de 
1910-11” (La Prensa, 25-2-1911, p. 10). Otros conceden una mora hasta el año 
siguiente, algunos sin intereses. “El señor Gallego promete dar carne a los 
arrendatarios, si el estado del campo permite tener haciendas. Les ofrece 
cambiar los contratos actuales de arrendamiento a precios fijos, por otros al 
5% de la producción y los gastos por cuenta del agricultor. El dc. Onoracio 
Pueyrredón concedió contratos al 10% de la producción” (Idem). 


38 La Prensa, 5-1-1911, p. 13. 
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diferencias organizativas entre las dos subregiones durante 
1912: “Formada por elementos agricultores, con mayor pre- 
paración que los demás y que recibían, sin duda alguna, el 
impulso de la dirección central, este movimiento se localizó 
con mayor intensidad en los Departamentos Realicó, Trenel, 
Castex, Quemú Quemú, Uriburu, y repercutió en la parte 
Sud, en forma aislada”?*. 





39 Memoria del Ministerio del Interior, año 1912/13, p. 181. 
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Introducción 


En noviembre de 1910 el por entonces territorio de 
La Pampa Central experimentó y transmitió al país un sa- 
cudón económico-social de notable trascendencia, aunque 
ésta fuera desproporcionada con las dimensiones reales del 
hecho. La noticia parece haber obrado como límite tempo- 
ral de las enormes —exageradas- expectativas que se abrían 
sobre el territorio, al tiempo que puso en evidencia ciertas 
aristas económicas y sociales que latían por debajo de la 
piel de la orgullosa república del Centenario, que prefería 
ignorarlas o despreciarlas. 


En aquella fecha una noticia sorprendió a la aldeana 
Santa Rosa primero, en seguida al país y poco después al 
mundo, que por esa época comenzaba a globalizarse infor- 
mativamente gracias a la telegrafía: un grupo de campesi- 
nos de origen ruso —miles se decía— se habían levantado en 
armas en la zona de Macachín obligados por el hambre y 
acaso llevados por idas “maximalistas”. 


Para que las circunstancias se dieran en la forma que 
lo hicieron posteriormente contribuyeron muchos factores, 
de muy distinta índole. En principio hasta esa fecha reinaba 
con respecto al territorio una suerte de inercia optimista; 
los avances y posibilidades de La Pampa eran enormes, el 
capital se brindaba generoso y la agricultura se expandía 
a un ritmo extraordinario. De hecho, en menos de treinta 
años el joven territorio había superado en distintos aspectos 
(ganadería, agricultura, habitantes, cantidad de negocios...) 
a varias de las provincias llamadas “tradicionales” y parecía 
seguir por el mismo rumbo. Tanto que algunos prohombres 
de su población postulaban la transformación en provincia, 
ya que el número de habitantes superaba el requerido por 
la ley para acceder a esa condición. 
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Contagiada por el ánimo del Centenario, la Pampa 
Central era un espejo de progreso, motorizado desde hacía 
un lustro o poco más por la inmigración, que llegaba ávida 
de trabajo. No se advertía, o no se quería advertir, sobre las 
condiciones a las que se lanzaba a esa gente, condenada a 
trabajar la tierra ajena. Los propietarios, por su parte, eran 
fríamente especulativos, o al menos lo eran los más repre- 
sentativos de ellos, uno de los cuales llegó a decir pública y 
cínicamente que para mejorar un “campo bruto” había que 
hacer contratos a término —dos o tres años— con gringos, im- 
poniéndoles la siembra de alfalfa y no dejándolos arraigar 
en el sitio. 


El seguimiento de los acontecimientos a través del 
diario santarroseño La Capital puede ser, además del docu- 
mento más cercano a los hechos, un efectivo elemento de 
interpretación, al menos si se toman en cuenta ciertos re- 
caudos relativos a los intereses que expresaba el periódico. 
La Capital era un diario impenitentemente oficialista, como 
que había sido fundado por un secretario de la Goberna- 
ción y durante toda su existencia comulgó con los intereses 
del poder o cercanos a él, circunstancia que previene en 
cuanto al sentido de sus artículos y la interpretación de los 
mismos. 


Las primeras noticias 


El año 1910 no había sido bueno para el agro pero en 
algunos lugares, en general al norte del territorio, las últimas 
lluvias habían salvado las cosechas. En una generalización 
podía decirse que, a excepción del Primer Departamento (ac- 
tual Chapaleufú) el resto había padecido una sequía conside- 
rable. Los fuertes vientos de principio de primavera agravaron 
el panorama. Para peor, en algunos lugares, como la colonia 
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Inés y Carlota, las típicas tormentas de verano, con granizo, 
habían terminado con gran parte de las esperanzas de los 
chacareros. 


Pero en el sur la situación era mucho peor, especial- 
mente en la zona de los departamentos Tercero y Cuarto 
(Atreucó, Guatraché y Hucal). El 19 de noviembre se anun- 
ció que el gobernador del territorio, Felipe Centeno, se diri- 
gió por nota al ministro de Agricultura, Eleodoro Lobos, para 
hacerle saber del “Desastre que experimenta la parte sud del 
territorio (Departamento Tercero, Macachín, Guatraché, Ber- 
nasconi, Jacinto Arauz y Villalba (sic), Toay, Acha, Quehué”. 
Las pérdidas —dice el documento- son totales, y subraya que 
se hace necesario “aliviar la situación para evitar que (los co- 
lonos) abandonen las tierras”. La opinión editorial del diario 
parece ser comprensiva de la situación al agregar que se trata 
de “hombres de trabajo y capitales reducidos”. 


El 29 de noviembre aparece en La Capital la primera 
indicación cierta y pública de que en Macachín y su en- 
torno había problemas, al informar sobre un refuerzo po- 
licial para aquella localidad. La noticia dice que el jefe de 
Policía, Miguel M. Retolaza, partió hacia allá acompañado 
por varios agentes “por temor de que pueda ser alterado el 
orden (...) a causa de la situación precaria en que se halla 
actualmente un respetable número de colonos y peones a 
quienes el comercio ha comenzado a retirar el crédito en 
el entendimiento de haberlo rebasado, en tanto la actual 
cosecha se puede dar por completamente perdida en dicho 
punto, único elemento con que contaba para cancelar las 
deudas requeridas”. 


En un aparte de la misma nota se señala que una 
comisión de pobladores se ha dirigido al Ministerio de Agri- 
cultura dando cuenta que “el estado de la agricultura es algo 
apremiante a causa del resultado de las cosechas”. Le piden 
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que adopte medidas par hacer “más llevadera la situación”. 
La reacción del Ministerio parece haber sido bastante rápi- 
da ya que se comisionó un agrónomo para que se trasladara 
y reconociera el estado de las cosechas y situación de la 
agricultura zonal, a los efectos de tomar las medidas corres- 
pondientes y suministrar auxilios. 


El día 30 la situación parece haber sido mucho 
más inquietante. La Capital habla ya de “alarmas y medi- 
das acertadas” y a la noticia del viaje del jefe de Policía se 
agrega la del gobernador, ambos acompañados por gendar- 
mes y empleados policiales. Simultáneamente se menciona 
la concurrencia a la zona de Macachín de gendarmes de 
Uriburu, Acha, Bernasconi y Guatraché tratando de hacer 
una concentración de fuerzas “para que el orden no fuera 
alterado y las amenazas que, se asegura, hacia los colonos 
rusos no fueran llevadas a la práctica”. El diario señala que 
al momento de salir esa edición ya debía encontrarse en 
Macachín una sección del Octavo (regimiento) de Infantería 
de Línea de Bahía Blanca, el que había viajado por expresa 
disposición del Gobierno Nacional. 


De la relación que se establece a través de la lec- 
tura del diario se desprende que los primeros hechos que 
desataron la alarma debieron ocurrir alrededor del 25 de 
noviembre y que de allí en más se desarrollaron muy rápi- 
damente, ya que menos de una semana después viajaba un 
contingente militar al pueblo. 


Gérmenes racistas 


A la vista del citado periódico La Capital se dificulta 
un tanto la interpretación de los hechos porque en el impre- 
so no se discrimina claramente cuándo los artículos corres- 
ponden a información local y/o propia y cuándo provienen 
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de la prensa nacional, que al parecer se ocupó muy rápida- 
mente del problema. 


En el ya citado ejemplar del día 30 aparece un in- 
teresante comentario que señala al de Macachín como un 
“caso único en los anales de nuestra vida como Nación” y 
“hecho sin precedentes que viene a perjudicar el progreso 
de La Pampa, aunque se tenga en cuenta la psicología de los 
autores de las amenazas o puebladas, que son oriundos de 
las estepas rusas, sin rudimentos de cultura, y que venidos 
a este país de libertad y trabajo (...) al primer fracaso (...) se 
dejan estar en la inacción como fatalistas mahometanos (...) 
¡es un colmo que en este país haya un núcleo de trabajado- 
res que padezcan hambre!”. 


El suelto, como se ve, es de un fuerte contenido racis- 
ta y nacionalista, en el mal sentido de la última palabra. Su 
lectura recuerda de inmediato las consideraciones que hace 
la antropología moderna respeto a que lo diferente suele ser 
muy a menudo tomado como malo y retrógrado. También 
parece aflorar algo de lo mucho que rondaba por la imagi- 
nería popular acerca de “las estepas rusas” y sus habitantes, 
en buena parte producto de la mala literatura generada al- 
rededor de las atrocidades del zarismo y de su contraparte, 
las doctrinas “maximalistas”. Por otra parte, fundadamente 
o no, la creencia sobre el atraso cultural de los colonos de 
origen ruso estaba difundida en La Pampa de comienzos 
de siglo; quien esto escribe recuerda al respecto algunas 
manifestaciones de su abuela piamontesa, contemporánea 
y colona ella misma que, en la época del lanzamiento del 
Sputnik, no podía explicarse “como habían conseguido eso 
siendo que antes eran los más atrasados y sucios”. La obser- 
vación empalma con una leyenda acerca de que los cardos 
llamados “rusos” llegaron a las pampas en las enmarañadas 
barbas de aquellos pobres inmigrantes. 
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El miedo y las medidas 


Dos días antes de la publicación que se comenta, 
el lunes 28 de noviembre, la Gobernación había recibido 
informaciones provenientes de la comisaría de Macachín 
según la cuál sabía “por los intérpretes rusos de las colonias 
La Argentina y limítrofes, cuyas cosechas se han perdido con 
la sequía, se reunían los colonos en grupos de centenares, 
se armaban y proponían atacar las casas de comercio que 
se negaban a seguir fiándoles vituallas”. Al parecer poco 
después se había recibido otro telegrama, más alarmante si 
cabe, pero que no citaba hechos. 


El día 29, en las primeras horas de la tarde, todavía 
no habían arribado el Gobernador y el jefe de Policía, aun- 
que sí lo había hecho el 8? de Infantería, fuerza que ocupó 
los puntos estratégicos de la localidad, tranquilizando a los 
vecinos y comerciantes “por la oportuna llegada que segu- 
ramente impediría el asalto proyectado por los revoltosos y 
necesitados de este pueblo”. Esta última comunicación es- 
taba firmada por Máximo Busso, el comisario de Macachín, 
una figura clave en todo este proceso y que, públicamente 
al menos, no aparece analizado en su actuación todo lo que 
debiera. 


No sabemos, lamentablemente, en qué términos ni 
ante qué instancias fue efectuado el reclamo de las autori- 
dades pero, sí nos atenemos a que el inicio de los sucesos 
fue alrededor del día 25 y su comunicación a las autorida- 
des un día después, la movilización fue rapidísima. Ténga- 
se en cuenta que, siguiendo un orden lógico, la comisaría 
debió avisar a Jefatura, ésta a la Gobernación, y de allí al 
Ministerio del Interior, donde —acaso con el aval de una ins- 
tancia superior— se tomó una decisión tan grave como la de 
movilizar una fuerza armada la que, a su vez, se pertrechó y 
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estuvo en el lugar prácticamente en 48 horas. A esa celeridad, 
seguramente, no debió ser ajena la eficiencia del ferrocarril 
de entonces el que, con sus varios ramales terminales, en Ba- 
hía Blanca, ofrecía al menos dos opciones casi directas a Ma- 
cachín, con desvíos en Adolfo Alsina (Carhué) o Rivera. Con 
vía libre —como debió tenerla entonces— un tren podía llegar 
de Bahía Blanca a Macachín en cuatro horas o poco más. 


Para el 1% de diciembre se informa que el jefe de 
Policía había arribado a Macachín el día 29, encontrando 
la población en estado normal. A esta altura de los aconte- 
cimientos el telégrafo (nacional y ferroviario), el elemento 
más rápido para comunicarse por entonces, ya había difun- 
dido la noticia a los cuatro rumbos del país, y aún fuera de 
él. La movilización de las tropas desde Bahía Blanca, como 
es lógico, también había provocado una alarma inusitada. 


Voces sensatas y de las otras 


Sin embargo es en ese mismo día que aparece en La 
Capital un artículo taxativo en cuanto a la interpretación de 
los sucesos. Dice que las “alarmas de Macachín (han sido) 
enormemente abultadas por espíritus pusilánimes o por la 
ofuscación del momento. Toda la prensa del país (habla) de 
3.000 y más colonos rusos armados, que existen en el papel 
y en la imaginación”. 


La circunstancia precaria era conocida. “El error es 
esperar al último momento para remediar en lo posible 
esa situación afligente (...) hasta ahora no se ha producido 
atropello, violencia ni saqueo”. Y destaca que primero se 
habló del auge de los cuatreros en La Pampa, luego de una 
inexistente epidemia y ahora de los sucesos de Macachín, 
como si con esa suma de inexistentes calamidades se pre- 
tendiera desacreditar el territorio. Y finaliza señalando que 
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“el envío de víveres por el gobierno nacional ha sido una 
medida acertada”. 


Por la falta de discriminación del origen de las notas 
de que hablábamos antes no se sabe exactamente la autoría 
de ésta, pero no hay indicación en contrario de que fuera 
local, de alguien con conocimiento del estado de cosas y 
cabeza fría para el análisis. 


El 2 de diciembre, aunque no hay noticias explícitas 
y secuenciadas que así lo indiquen, la situación parece estar 
comprendida y controlada. Un editorial del diario señala 
que “es el momento de adoptar medidas radicales”. Entre 
ellas se contaría 1) echar a los alarmistas; 2) adoptar medi- 
das sobre la situación (que en realidad no es tan angustiosa) 
que comprendan a los pobladores de otras partes del terri- 
torio afectado por la sequía: hacer documentar los créditos 
al comercio y ordenar al banco de la Nación los descuentos 
a largo plazo. 


El suelto destaca también que “con víveres y semi- 
llas a los colonos no alcanza para cambiar la situación, que 
se repetirá”, para finalizar señalando que “con 500 mil pe- 
sos se haría mucho”. 


Seguido al artículo que hemos comentado, el mismo 
día y bajo el título “Actitud del comercio”, aparece la peti- 
ción de Gómez Ortiz -un comerciante con quince años en 
la zona, poseedor de cinco casas de negocios- en la que 
se dirige al Ministerio de Agricultura solicitando medidas 
similares a las anteriormente enunciadas, destinadas a acu- 
mular capital por parte de los agricultores y mantener el 
comercio. Aparte se reproduce un informe del gobernador 
Felipe Centeno al Ministerio del Interior en el que comunica 
la existencia en la zona de Macachín de 25 mil hectáreas 
muy perjudicadas y 75 mil completamente perdidas. Señala 
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también que el comercio, al no poder cobrar los créditos 
“cierra puertas” a los “colonos rusos que es intolerante al 
extremo y con muy poco espíritu ante las dificultades”. 


Un “disparador preventivo” 


Llama la atención la reiterada mención de defectos 
de conducta de los colonos, posterior al presunto levanta- 
miento. Parecería como si se pretendiera llevar adelante una 
campaña, consciente o no, relativa a una conducta atentato- 
ria de esas pobres gentes contra “el modo de ser nacional”. 
Actitudes similares registradas muy posteriormente llevan a 
pensar que semejante postura es una suerte de disparador 
preventivo que tienen los gobiernos y las clases dominantes 
a fin de descargar culpas sobre “los diferentes” o bien de 
adjudicarles un carácter maligno cuando se han enfrentado 
al poder establecido. 


En la misma comunicación aludida en un párrafo 
anterior el gobernador Centeno señala que “mañana haré 
censar las familias desvalidas, revisar la zona y llamar a los 
cabecillas del movimiento para saber qué quieren o necesi- 
tan”. También señala que hay en Macachín 150 hombres de 
infantería y están al llegar otros tantos de caballería. Quizás 
por lo desmesurado que debía resultar ese número de gente 
armada en un pueblito como el Macachín de aquellos tiem- 
pos agrega: “Haré uso de los recursos autorizados sólo en 
último caso”.La comunicación gubernamental es explícita 
en cuanto a la exageración de la raíz y magnitud de los he- 
chos, así como la de las fuerzas enviadas para reprimir. De 
paso permite inferir que existía un grupo de colonos tenidos 
por “cabecillas”, según la propia expresión del gobernador. 


Entre las consideraciones del funcionario a sus supe- 
riores del ministerio figura también la pregunta relativa a la 
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posible colocación de colonos rusos macachinenses en el 
norte territoriano, donde la cosecha había sido mejor y a este 
respecto en el nivel nacional ya se habían efectuado gestio- 
nes, dado que el ministro de Obras Públicas había convocado 
a los gerentes de los ferrocarriles con el objeto de resolver la 
mejor forma del traslado. El ministro Ramos Mejía se había 
reunido a tal efecto con los señores Percy Clarke, Lacroze, 
Pearson y Goudge. 


En el mismo suelto (y con la imprecisión que señalá- 
bamos antes y que no permite saber si es opinión del diario, 
continuación de la noticia o noticias de algún otro origen) 
se señala que “a nuestro juicio no es correcto (el traslado 
de colonos) porque se despuebla una de las mejores zonas 
territorianas (...) Ya vendrá otro año en que se desquiten”. 


El ojo avizor del comercio 


Es de hacer nota la celeridad con que el comercio 
percibió la posibilidad de que sus intereses se vieran pro- 
fundamente lesionados, y obró en consecuencia. El 3 de 
diciembre la firma Yarza Cía. -que no parece haber tenido 
intereses directos en Macachín- asume la condición de vo- 
cera y se dirige al Ministerio de Agricultura pidiendo “do- 
cumentar los créditos de los colonos”, un pedido que se 
entiende como salvaguarda de los comerciantes afectados. 


También resulta notable advertir cómo en situacio- 
nes críticas —tal se presumía lo de Macachín- asoman gér- 
menes de tremendismo y racismo, afirmaciones que se ba- 
san en meras asunciones e ignotos personajes, nunca bien 
identificados, que hacen afirmaciones temerarias sin mayo- 
res fundamentos. Así La Capital del 4 de aquel mes reprodu- 
ce un suelto de La Argentina (publicación que no podemos 
identificar) en la que se dice que “ante la afirmación en que 
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hubo (en Macachín) niños muertos de hambre un médico 
señala que mueren en época de cosecha porque se aban- 
donan y mueren por inanición”. La afirmación, como se ad- 
vierte, es temeraria y va en absoluto desmedro de la cultura 
de los colonos, sobre los que resultaba fácil cargar pecados 
por la condición ajena de sus hábitos y costumbres, más 
allá de que muchos de ellos colisionaran abiertamente con 
el modo de ser de la época. 


A esa fecha el gobernador Centeno informa de la 
realización de un censo entre los colonos, que ya estaban 
más calmados respecto de su afligente situación. Por enton- 
ces se esperaba la llegada de una comisión nacional enca- 
bezada por el doctor Avellaneda a los efectos e preparar el 
traslado de los colonos a zonas en las que hubiera buena 
cosecha. Es de suponer que esta medida apuntaba nada más 
que a los hombres para que tuvieran trabajo aunque al res- 
pecto no hay en las noticias precisión alguna. 


Pero ya era evidente que lo de Macachín, más allá 
de una raíz verdadera, había sido enormemente exagera- 
do (¿por quién?); la misma información que menciona las 
acciones del gobernador en el pueblo afirma que “el movi- 
miento subversivo no hubiera pasado de un simple conato”. 
Lo acertado de la afirmación se reafirma en la escasez de 
noticias efectivas de los días siguientes, en los que solamen- 
te se destaca el regreso a Santa Rosa del jefe de Policía y 
las inspecciones que realizan por la zona funcionarios del 
Banco de la Nación, muy presumiblemente a los efectos de 
distribuir adecuadamente los 300 mil pesos que se habían 
destinado para socorro de la zona. 


Reafirmando lo que señalábamos más arriba en 
cuanto a la aparición de críticas xenófobas infundadas y 
exageradas, el 7 de diciembre La Capital publica una carta 
firmada por M. N., la que al parecer había sido enviada en 
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carácter de “informativa” a Yarza y Cía. En ella se afirma que 
“los colonos rusos judíos no son dignos de consideración 
dadas sus costumbres rutinarias y notoria holgazanería”. 


En Buenos Aires el ministro de Hacienda se reunía 
con los gerentes de bancos, quienes le aseguraban las faci- 
lidades de crédito al comercio. En tanto el doctor Avellane- 
da, cabeza de una comisión nacional creada a los efectos, 
andaba de gira por Remecó y Guatraché, y era bien reci- 
bido por los colonos. Resultaba inminente la llegada del 
señor Florencio T. Molina, inspector general del Ministerio 
de Agricultura, enviado para investigar lo sucesos de Maca- 
chín que se calificaban oficialmente “s/conato de subleva- 
ción rusa”. El informe debía se entregado directamente al 
ministro Lobos, titular de la cartera. 


La sobria voz de La Nación 


Aunque La Capital aparece a través de sus crónicas 
como un fiel vocero del oficialismo y, a veces, del oportunis- 
mo, sus directivos eran lo suficientemente perspicaces como 
para no desengancharse del tren de opiniones importantes. 
Así el 9 de diciembre, cuando la alarma ya había pasado y el 
problema iba quedando reducido a sus justas dimensiones, 
el diario reprodujo una nota de La Nación, de Buenos Ares, 
francamente favorable a los colonos y que postula la racio- 
nalización del trato y el destino del inmigrante. Propone “ir 
al fondo de las cosas” y determinar fehacientemente los fac- 
tores que intervinieron en lo de Macachín, siempre teniendo 
en cuenta un criterio regional aplicado a las circunstancias y 
modalidades de cada localidad. “Los intereses privados del 
comercio y los colonizadores —dice el diario de los Mitre— 
por respetables que ellos sean, no pueden primar sobre la 
obligación ineludible en que se encuentra el Gobierno de 
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proteger al colono y contribuir a crearle una situación finan- 
ciera provechosa para él y el Estado, con absoluta abstrac- 
ción de todos los artificios que pudieran brindarle determina- 
dos intereses, que bien podrían resultar muy acomodaticios”. 


El párrafo, como se ve, es lapidario y sugiere que a 
esa altura de los acontecimientos el grado de información 
periodística de La Nación le permitía opinar con justeza, 
alejándose del sensacionalismo que había campeado en la 
prensa nacional en los primeros momentos. Ese mismo tipo 
de apreciación se advierte en la reproducción de un suelto 
de La Argentina, que califica a los acontecimientos de “tor- 
menta en un vaso de agua” y advierte que, en realidad no 
hubo hambre y sólo una crisis económica. 


El 11 de diciembre de 1912 La Capital reproduce un 
suelto de El Diario (¿de Buenos Aires?) en el que se da cuen- 
ta de una “larga conferencia del inspector Florencio Molina 
(recientemente llegado de Macachín) con el ministro Lo- 
bos” en la cual le confirma al funcionario la “exageración 
de los sucesos”. 


A esta altura de los acontecimientos es posible que 
la actitud más lúcida —en defensa de sus intereses— haya 
sido la que asumió el comercio, considerado en general. 
Una vez que advirtieron que la asonada no era, ni remota- 
mente, lo que se había proclamado y que muy posiblemen- 
te la raíz de todo era una mala cosecha y la desatención a 
los colonos, los titulares de los distintos negocios propusie- 
ron y procedieron con la serenidad y la rapidez que le había 
faltado al gobierno, que a esa altura de los acontecimientos, 
tras los informes de Molina y los comentarios de la gran 
prensa, debía sospechar que estaba a al borde del ridículo. 


Por entonces en el área conmocionada se habían 
constituido ya diez comisiones de comercio en los principales 
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centros, con vistas a atender las necesidades más apremiantes 
apuntando a una meta inmediata: que no hubiera emigración 
por parte de los colonos. El hecho se comprende si se tiene en 
cuenta que eran varios los comerciantes que tenían créditos 
pendientes de entre 10 y 20 mil pesos y que la suma total de 
los mismos, en toda la zona, debía -según los diarios— oscilar 
entre 200 y 300 mil. 


El interés comercial se hacía más evidente al con- 
siderar que un despoblamiento masivo de Macachín y su 
zona traería aparejada la indefectible ruptura de la cadena 
que formaban el comercio capitalino —-de Buenos Aires— los 
intermediarios y los colonos, con posibilidades ciertas de 
ruina para los segundos. El ministro Lobos fue impuesto del 
problema y decidió invitar a un intercambio de opiniones a 
los grandes comerciantes comprometidos en “aquella crisis 
de las que los sucesos de Macachín han dado la voz de aler- 
ta”. En definitiva, había que retomar las labores con vistas 
a la próxima temporada, por lo que ya se había relevado la 
necesidad de unos cuatro mil pedidos de braceros desde 
otros centros agrícolas alejados que no habían sido afecta- 
dos por la sequía. Las empresas de los ferrocarriles Pacífico 
y Oeste, eslabones vitales en el proceso productivo, se ha- 
rían cargo del transporte de los obreros en forma gratuita. 
Y como el gobierno estaba dispuesto a no dejar cabo sin 
atar en una cuestión que podría haberle acarreado gran- 
des problemas, después de aquellas gestiones el inspector 
Florencio Molina regresaba a Santa Rosa para proseguir la 
misión encomendada. 


La suma enviada para auxilios inmediatos por el 
gobierno nacional fue de 15.000 pesos y el propio gober- 
nador Centeno el encargado de repartirlos entre las fami- 
lias más pobres. Como, al parecer, los socorros se entre- 
gaban bajo la forma de vales hubo un pedido formal para 
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que los mismos fueran librados contra cualquier comercio 
y que no hubiera discriminación. La distribución de aque- 
llos auxilios duró, aproximadamente, entre el 10 y el 15 
de diciembre de 1910, desarrollándose normalmente y sin 
incidente alguno. El 15 el gobernador regresaba a Santa 
Rosa. 


Superada la crisis y las versiones tremendamente 
alarmistas del primer momento comenzaron a escucharse 
voces sensatas que apuntaban a la raíz de la cuestión, muy 
especialmente a través de los grandes diarios de Buenos 
Aires. La Nación estimaba “indispensable y urgente” que 
el gobierno nacional creara una oficina de protección al 
inmigrante agricultor “encargada de facilitar su radicación 
y su futuro bienestar”. Señalaba que la intervención oficial 
no debía limitarse únicamente a suministrar créditos para 
semillas sino también determinar las causas de la crisis, 
permanentes u ocasionales. Debería velar por los intereses 
de los colonos y saber a dónde y en qué condiciones se 
los llevaba a trabajar, sobre todo cuando se trataba de des- 
tinos en tierras lejanas. 


La opinión del diario mitrista resulta interesante por 
demás si se considera que, en varias formas, expresaba los 
intereses de una clase de la que formaban parte muchos de 
los pretendidos colonizadores y de influyentes funcionarios 
del gobierno. Agregaba en el comentario que “la Dirección 
de Inmigración no debe limitarse a la acción mecánica de 
recibir inmigrantes y despacharlos a cualquier punto de la 
república. Llegan sin recursos de ninguna clase y a veces 
se convierten en instrumentos de labor por colonizadores o 
comerciante poco escrupulosos”. Sugería la instauración de 
una suerte de consejero oficial que estudiara los contratos y 
prestaciones de servicios, ciertamente leoninos en muchas 
ocasiones. Por lo mismo, en casos de crisis como aquella, 
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había que ir al fondo de las cosas, de los factores agrícolas y 
económicos, los precios de los arrendamientos y subarren- 
damientos, las facilidades y obligaciones, precios locales, 
calidad de los artículos que se les entregaba, plazos, interés 
y garantías que se daban. 


Esa clase de justa prevención —según el diario por- 
teño- era el único tipo de investigación válida que podía 
determinar las medidas a tomarse y que eventualmente, po- 
día facilitar y justificar la traslación de los colonos a otros 
lugares aunque “sabemos que esta última indicación (...) ha 
de contrariar intereses más o menos legítimos”. Y remataba: 
“Los intereses privados del comercio y de los colonizadores, 
por respetables que ellos sean, no pueden proteger al co- 
lono y contribuir a crearle una situación francamente pro- 
vechosa, para él y para el Estado, con absoluta abstracción 
de todos los artificios que pudieran brindarle determinados 
intereses, que bien podrían resaltar muy acomodaticios”. 
Como se advierte el sagaz redactor de La Nación era capaz 
de “ver bajo el agua” y el que las sugerencias del artículo 
fueran, obviamente, desoídas por los responsables a todos 
los niveles, fue una de las principales causas para que esta- 
llara el Grito de Alcorta, dos años después. 


La distribución de socorros 


Como corroboración de aquellas consideraciones La 
Capital informa el 14 de diciembre que ha terminado la dis- 
tribución de socorros a los colonos más necesitados. Mone- 
tariamente alcanzaron a la suma de 10 mil pesos, repartidos 
ente 6 mil en el departamento Guatraché y el resto en el de 
Macachín. Los auxilios habían sido distribuidos en función 
del censo realizado “por una comisión de vecinos respeta- 
bles” aunque -se decía— quedaba por dilucidar el problema 
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acerca de si el gobierno seguiría proveyendo alimento y se- 
milla. La acción se completaba con la tarea del delegado 
del Ministerio de Agricultura, señor Molina, quien ya había 
distribuido 250 pasajes para traslados de obreros hacia lu- 
gares donde hubiera trabajo por recolección de cosecha. 


Al borde del ridículo 


La información precedente, tomada del diario La 
Prensa de Buenos Aires, resultaba interesante y actualizada, 
planteando de paso el casi incomprensible hecho de que La 
Capital, estando a menos de 100 kilómetros del sitio de los 
acontecimientos y con la ventaja que daba el conocimiento 
zonal, no hubiera destacado en Macachín ningún enviado 
especial. Por casualidad, o no, por esos días La Capital pu- 
blica un extenso trabajo teórico sobre población y coloni- 
zación en el que se menciona el caso Macachín. Lo firma 
un doctor J. M. Rosa hijo, pero, al parecer, es un trabajo de 
fuera del territorio. Como un hecho sintomático, mientras 
tanto, de Córdoba capital llegaban noticias relativas a la ac- 
ción de un grupo de “sospechosos de ideas avanzadas”. 


Para fines de la segunda semana de diciembre era 
evidente que el problema se había superado, aunque ha- 
bía hecho aflorar otros, tal cual lo señalara el suelto de La 
Nación que comentáramos más arriba. El 17 de diciembre 
apareció en La Capital un artículo sin firma titulado “Lo de 
Macachín” suscrito, según el diario, por una “persona cono- 
cedora”. En él se señalaba que la pérdida de la cosecha en 
los departamentos tercero, cuarto y octavo fue del orden de 
las 150 mil hectáreas y que esa circunstancia era conocida 
por el Ministerio de Agricultura desde hacía más de un mes, 
es decir, de antes que ocurrieran los sucesos. 


La nota considera las informaciones oficiales acerca 
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de “3.000 rusos armados y en tren belicoso de ataque y sal- 
teo a casas de comercio”. Al respecto señala que las infor- 
maciones que se tenían hasta entonces hablaba de que la 
población total de Macachín unida a la de Guatraché suma- 
ba 6.100 habitantes de los cuales un 35% eran menores y un 
25% mujeres. La sola consideración de esa cifra arrojaba ya 
un número inferior al que se atribuía a los colonos dispuestos 
a la violencia. Sin embargo el gobierno había dado pábulo a 
“la patraña de 3.000 armados” para lo cual tendría que haber 
habido un asentamiento —“una rusada”, dice— de alrededor 
de 18 mil habitantes. En realidad no se entiende bien cómo 
llega el autor de la carta a esa cifra pero su razonamiento en 
cuanto a la exageración es correcto. 


El gobierno —prosigue— sin que nadie se lo pida, 
manda batallones y regimientos que sólo encontraron po- 
bres colonos con cosechas perdidas y lamentándose. “Pero 
con estas cosas no se debe jugar y conviene averiguar bien 
quiénes son los culpables o inventores de esas alarmas mag- 
nificadas a las que en parte dio crédito la comisaría de la 
policía de Macachín y a la que alguna responsabilidad le 
cabe, por la ligereza con que ha procedido”. La carta finali- 
za pidiendo “la reglamentación discreta de la colonización” 
y toda ella suena como una voz atinada sobre los sucesos, 
aunque tardía. 


Pero contra el anterior comentario, mesurado y dis- 
creto, aparece en el mismo número de La Capital un “Brulo- 
te pampeano” firmado por “Un criollo”. El suelto critica el 
auxilio al extranjero y califica a las “madres rusas” de des- 
amoradas que abandonan a sus hijos. “De la misa esperan 
todo”, dice y subraya luego que si pasan hambre es porque 
“pollos, huevos y patos van a parar al cura”, en obvia alu- 
sión a la religiosidad de las familias de origen rusoalemán. 
Finaliza diciendo que en el país se le ha dado trascendencia 
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y tratamiento equivocado al asunto porque “no hay que dis- 
gustar al Zar para que reciba (a los embajadores argentinos) 
con platillos y flautas”. 


Aquí no ha pasado nada 


El moño que ató definitivamente el asunto Macachín 
fue puesto antes de Navidad de 1910: el ministro de Agricul- 
tura, Eleodoro Lobos, tuvo una entrevista con los represen- 
tantes del gran comercio de la Capital Federal, entendién- 
dose por tal a las casas mayoristas que surtían al interior. 
A la reunión asistieron representantes de Adolfo Martels y 
Cía.; Schoppfe, Lesser y Cía.; Torres, Lagarde y Cía.; Crespo 
Ruz y Cía.; Bilbao, Rentaría y Cía.; Pedro y Antonio Lanus- 
se; Sociedad de Molinos Harineros y Elevadores de Granos; 
Bagiela, Posada y Cía.; Braulio Bilbao; Guillermo Padilla y 
Compañía Limitada; Hirschberg y Cía.; Braussman y Cía.; 
General Mercantil Compañía Limitada; Juan A. de Armiño; 
Hasenclever y Cía.; Olaso, Robles y Cía.; Pedro Vasconia y 
Ponqués Hnos. 


Estos “capitanes del comercio” habían pedido una 
relación fidedigna de los sucesos al enviado Florencio Mo- 
lina. Después acordaron prórrogas a los comerciantes me- 
nores, lo que alivió la situación, pero dejaron expresa cons- 
tancia de que “el ministro sea intérprete de la decisión del 
comercio en todos los casos que fuera solicitado”. Por los 
mismos días e igual motivo se anunciaba una reunión simi- 
lar con los terratenientes. 


En la misma edición en que daba cuenta de la reu- 
nión con los comerciantes, La Capital reproducía un suelto 
de La Gaceta de Buenos Aires en el que se expresaba que 
Macachín era “una colonia como cualquiera” en donde se 
vivía y trabajaba “en condiciones excelentes”. “El trabajo 
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sobra” —decía— y daba como ejemplo el hecho de que el 
ferrocarril Macachín-Guatraché no encontraba peones sufi- 
cientes, aún pagando 3 pesos por día y haciendo un 20 por 
ciento de rebaja en las mercaderías. Al parecer esta afirma- 
ción se había originado en unas declaraciones del ministro 
Lobos, de similar tenor, en las que había expresado, además, 
que “la situación en Macachín se debe a ellos mismos”. 


Lo cierto es que el -cuanto menos- sospechoso co- 
mentario de La Gaceta afirmaba que “ningún colono en 
Guatraché está atrasado en sus pagos” y “allí se vive holga- 
damente”. “Por lo tanto —remataba— no tienen ningún fun- 
damento las versiones circulantes sobre el estado de aquella 
región”. 

A partir del día siguiente de navidad ya no hay en La 
Capital noticias sobre Macachín y el tema parece perderse 
definitivamente. La única mención relacionada al asunto da 
cuenta de la perdida de un millón de toneladas de cose- 
cha en la zona de Bahía Blanca. En Santa Rosa era noticia 
un estudio sobre extinción de la liebre, una liquidación de 
zapatos en la casa Yarza y Cía., y algunas insidias que se 
evidenciaban con el cercano (y todavía resentido) Toay por 
la cuestión de la capitalidad. En el norte la pujante General 
Pico al parecer adolecía de falta de higiene y se señalaban 
los peligros del tifus. Ya nadie pensaba en miles de rusos 
armados, ferozmente teñidos de “ideas avanzadas” y que 
justificaran nada menos que el envío de dos regimientos a 
un perdido pueblito de La Pampa. Aunque con algo de ridí- 
culo el problema había sido conjurado. 


Sin embargo, la trascendencia había sido mucho 
mayor de lo que imaginara el “establishment”: en marzo de 
1911 el ex presidente Figueroa Alcorta recorría Europa en 
calida de enviado plenipotenciario. Durante su estadía en el 
Vaticano fue recibido por Pío X en una audiencia especial. 
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Dicen las crónicas que, en algún momento de la audiencia, 
el Papa le tomó la mano al embajador y, con los ojos húme- 
dos, le preguntó emocionado: 

—Dígame, ¿todavía se muere de hambre la gente en 
Macachín...? 
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“No solamente la lucha abierta, la lucha armada, 
las grandes revueltas que la historia contiene, 
sino también las luchas sordas, diarias, continuas 


” 


(Pierre Dockés, La liberación medieval). 


En el año 1912 se extendió por todo el espacio pam- 
peano la protesta de los chacareros en reclamo de mejo- 
res condiciones de producción. El territorio nacional de 
La Pampa no estuvo ajeno a este fenómeno que enfrentó a 
arrendatarios con arrendadores. Esta agitación generaría la 
aparición de la Liga Agraria de La Pampa, un movimiento 
con características propias y que encabezaría buena parte 
de ese reclamo. 


El contexto del conflicto 


En la década de 1910 como fenómeno de cambio 
operado en la economía agraria argentina, a través de la 
generalización del arriendo agrícola como relación produc- 
tiva y de la agricultura extensiva, se produjo el incremento 
del valor promedio de la tierra y de la fuerza de trabajo. 
Esto se dio tanto en las provincias del espacio pampeano 
como en los márgenes, llegando a La Pampa. El aumento se 
extendió a los porcentajes de la cosecha que el arrendador 
percibía de los agricultores como alquiler. La distribución 
del ingreso agrícola experimentó entonces la participación 
creciente de la renta del arrendador. 


A esta situación se le sumó el fin de la expansión en 
la oferta de tierras, ya que la demanda no dejaba de crecer 
alimentada por los inmigrantes y por las nuevas generacio- 
nes de colonos de las zonas de poblamiento anterior. 


Hasta ese momento, los agricultores estuvieron 
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dispuestos a aceptar los contratos y sus condiciones poco 
favorables porque podían obtener beneficios. En la prime- 
ra década del siglo XX varios años consecutivos de buenos 
precios en el cereal alentaron a los agricultores a pagar 
arriendos cada vez más elevados y a firmar contratos con 
plazos cada vez más cortos —que tornaban imposible todo 
propósito de arraigo obligándolos a un continuo deambu- 
lar— y con cláusulas restrictivas que prohibían actividades 
conexas como la cría de aves y cerdos o el cultivo de 
huertas. 


Pero desde 1912 las bruscas fluctuaciones de los 
precios incidieron negativamente en los ingresos de los 
chacareros. Esa coyuntura puso en una situación límite al 
agricultor. La caída de los ingresos agrícolas y la amenaza 
de ser desalojados al no poder pagar los arriendos fue el 
punto inicial del descontento y el malestar en el espacio 
pampeano. 


Como indica Waldo Ansaldi, “el sistema ofrecía al- 
gunas ventajas a los chacareros (pero) no significa negar 
que los mayores beneficios fueron embolsados y ganados 
por los terratenientes. Precisamente en torno de su distri- 
bución girará buena parte de los conflictos agrarios de las 
décadas de 1910 y de 1920””. 


Detonantes de la huelga 


El detonante de la protesta de 1912 en la zona maice- 
ra de Santa Fe, el epicentro donde comenzó la movilización 
que rápidamente se extendió a toda la región pampeana, fue 
un hecho coyuntural. La brusca caída del precio del maíz 





1 Waldo Ansaldi; “Revueltas agrarias pampeanas”, en Los Trabajadores de la 
pampa, Buenos Aires, CEAL, p. 6. 
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se sumó al endeudamiento que tenían muchos agricultores 
con arrendadores y comerciantes. Pero esta situación dejó al 
desnudo la fragilidad estructural de la economía pampeana?. 


En 1912 los chacareros no cuestionaron el sistema 
de arrendamiento, sino el quantum a pagar y la sujeción 
a los colonizadores y plantearon disponer libremente del 
producto de su cosecha con un mayor grado de autonomía 
con los circuitos de la producción, el financiero y el de co- 
mercialización. 


Para Aníbal Arcondo, la protesta fue incentivada por 
el agravamiento de las condiciones en las que los arrenda- 
tarios debían desarrollar su gestión productiva y el levanta- 
miento chacarero se trató “de la lucha por la participación 
de los beneficios agrícolas y no de una puja entre los secto- 
res del capital y del trabajo”?. 


Por su parte Bonaudo y Godoy indican que “el punto 
de partida de la lucha, en el seno de una sociedad estimu- 
lada a participar, es alcanzar las llamadas “libertades capita- 
listas”. Buscar una salida a los condicionamientos estructu- 
rales y a la presión coyuntural sin desestructurar el sistema, 
logrando una mejor redistribución del excedente generado 
por la sociedad agraria” *. En otras palabras, los arrendata- 
rios no cuestionaron las relaciones de producción predo- 
minantes en el área ni el régimen de propiedad, sino que 
intentaron acrecentar su participación en el ingreso agrícola 
y profundizar la vigencia de las relaciones capitalistas de 





2 Waldo Ansaldi; “Hipótesis sobre los conflictos agrarios pampeanos”, en Ru- 
ralia, n?2, 1991, p. 12. 


3 Aníbal Arcondo; “El Conflicto Agrario Argentino de 1912. Ensayo de Interpre- 
tación”, en Desarrollo Económico, v. 20, n” 79, 1980, p. 378 


4 Marta Bonaudo y Cristina Godoy; “Una corporación y su inserción en el 
proyecto agro-exportador: La Federación Agraria Argentina (1912-1933)”, en 
Anuario, Escuela de Historia, UNR, Rosario, 1985, p. 204 
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producción, cosa que les permitirá disponer más libremente 
de la tierra que arrendaban y del producto de su trabajo. 


De esta manera, los agricultores llevaron adelante 
un programa de acción basado en la defensa de las “liberta- 
des capitalistas” —mejora en las condiciones contractuales y 
de producción: de arrendamiento, de venta de la cosecha, 
de elegir la maquinaria para trillar o el seguro, entre otras 
medidas para incrementar el ingreso— que serán el motor de 
todas las luchas chacareras durante esta década. 


Sin embargo, no debemos olvidar que tras los mo- 
tivos coyunturales de la protesta hay una estructura agraria 
que explica la estructura conflictiva de este ciclo, y son las 
contradicciones propias de la expansión del capitalismo 
agrario a los márgenes del espacio pampeano, en este caso 
el sector este del territorio nacional de La Pampa. Waldo 
Ansaldi profundiza en su análisis la visión de los autores 
mencionados y afirma que “el programa de libertades ca- 
pitalistas que se agitó durante toda la década iba más allá 
de una protesta reducida a los límites de la disconformidad 
por la participación en los ingresos agrícolas. Ponía en tela 
de juicio al conjunto de la estructura agraria pampeana”, si 
bien esto se verá cuestionado de manera explícita recién a 
fines de esa década”. 


El grito santafesino 


Fue el cierre del crédito por parte de los comercian- 
tes a los agricultores -que ya tenían deudas— el hecho que 
dio inicio a la protesta en Santa Fe*. Desde ese momento en 
algunos pueblos de la región sureña como Firmat y Alcorta 





5 Waldo Ansaldi, 1991, op. cit., p. 11. 
6 Aníbal Arcondo, Op. cit., p. 376. 
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comenzaron a reunirse los agricultores para encontrar una 
solución a esa situación. La agitación se extendió por las 
chacras hasta que el 25 de junio se realizó una multitudina- 
ria asamblea en Alcorta y estalló la huelga. 


El movimiento se expandió rápidamente y entre julio 
y agosto la mayoría de los agricultores santafesinos se había 
plegado. El paro de las tareas durante esos dos meses se trans- 
formó en la estrategia por excelencia de los chacareros para 
presionar en sus peticiones a los arrendadores y al gobierno. 


Los arrendatarios santafesinos exigieron entonces la 
rebaja general de los alquileres, la entrega del grano en las 
aparcerías en parva y troje, contratos por un plazo mínimo 
de cuatro años y la libertad de trillar y de asegurar las se- 
menteras con quien fuera más conveniente para ellos. El 
cese paulatino del conflicto se dio por los acuerdos que se 
fueron dando entre propietarios o empresarios y chacareros, 
generalmente reconociendo buena parte de las demandas”. 


En las colonias o pueblos que se sumaron a la protes- 
ta en 1912 se formaron comités de huelga y en buena parte 
también organizaciones locales de primer grado (sociedad, 
unión, liga, cooperativa), que fueron los núcleos base de 
un programa mayor que originó luego la Federación Agra- 
ria Argentina (FAA). Esa fue creada el 15 de agosto y fue la 
entidad gremial para la defensa permanente de los intereses 
chacareros. 


Las bases programáticas de la Federación no cuestio- 
naron en un primer momento las relaciones de producción, 
ni reclamaron la propiedad de la tierra, pero sí propusieron 
alcanzar una mayor participación en el ingreso agrícola y 
obtener mejoras para hacer más rentables las condiciones 





7 Waldo Ansaldi, 1991, op. cit., p. 15. 
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de arriendo. La FAA será el modelo, aunque teniendo siem- 
pre en cuenta las particularidades de cada zona, para las 
ligas de defensa locales. 


Por parte del Estado, el desdén por los problemas 
de los agricultores fue lo que caracterizó al gobierno del 
presidente Roque Sáenz Peña. El mandatario defendió la 
pasividad de su administración durante la huelga agraria y 
“sostuvo que el Estado no tenía autoridad para intervenir 
en lo que legalmente era una disputa contractual privada”?. 
Sólo el Ministerio de Agricultura se limitó a enviar investi- 
gadores a las provincias donde había estallado el conflicto 
para establecer las causas del descontento rural, pero no se 
siguieron sus consejos. 


Las administraciones provinciales abordarán de dife- 
rentes formas la protesta. El gobierno santafesino, de extrac- 
ción radical, fue más bien conciliador con los huelguistas, 
impulsando acuerdos entre las partes; mientras que en Cór- 
doba, de origen conservador, fue decididamente contrario a 
los chacareros llegando a la represión, la cárcel y el desalojo. 


El ciclo de la protesta en La Pampa 


La movilización chacarera de 1912 en el Territorio 
Nacional de La Pampa Central se produjo algunos meses 
después del estallido en Santa Fe. Se pueden observar en 
los hechos varias etapas, aunque no fue homogéneo este 
proceso en todo el territorio: se difundió el reclamo en agos- 
to, creció entre septiembre-octubre, estalló la protesta y la 
huelga en noviembre y se extendió hasta comienzos de fe- 
brero de 1913. 





8 Carlo Solberg, “Descontento rural y política agraria en la Argentina, 1912- 
1930”, en M. Giménez Zapiola (Comp.); El Régimen Oligarquico, Buenos 
Aires, Amorrortu, 1975, p. 264. 


Conflictos sociales en La Pampa (1910-1921) 


En La Pampa y Córdoba la geografía del conflicto 
coincidió con la zona triguera, a diferencia de Santa Fe don- 
de se dio donde predominaba el cultivo del maíz. Si en San- 
ta Fe el tiempo de la huelga se correspondió con el período 
muerto entre la realización de la cosecha y la preparación 
de la siembra, que era cuando se renovaban los contratos 
de arrendamiento, en La Pampa su intensidad se produjo 
durante el levantamiento de la cosecha, como forma de pre- 
sionar a los arrendadores y para que tuvieran mayor posibi- 
lidad de éxito los planteos. 


La acción en La Pampa concuerda con la moviliza- 
ción santafesina en dos cuestiones: la protesta estuvo loca- 
lizada en el área donde el sistema de arrendamiento que 
predominaba era la colonización a través de subarrenda- 
dores; y sobre todo donde el pago se realizaba en especie, 
como señala Arcondo”. En esas colonias fue donde se die- 
ron las condiciones de producción más restrictivas para la 
acumulación del chacarero, lo que ayuda a comprender los 
porqué de la generalización del conflicto. 


Como dijimos, hubo varios momentos en el ciclo de 
la protesta chacarera en La Pampa. Los tiempos de la difu- 
sión y el agrupamiento se dieron entre los meses de julio 
y septiembre. En un primer momento hubo reuniones de 
discusión de las que participaron algunos dirigentes de otras 
provincias y de las que surgen pautas de organización. 


En octubre se expande la protesta y ya se observan 
asambleas populares en las que la masa chacarera juega 
un papel predominante. Allí se definen los pliegos con las 
condiciones para presentarles a los arrendadores, se impul- 
sa la huelga como medida y se paralizan las actividades”. 





9 Aníbal Arcondo, op. cit. 
10 Marta Bonaudo y Cristina Godoy, op. cit., p. 168. 
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El momento de la acción, cuando comienzan las huelgas, 
lo podemos dividir por zonas y tiempo: el primero entre 
octubre y noviembre y se produce sobre todo en la zona 
norte de Colonias Trenel. El segundo entre enero y febrero 
de 1913, y se dio puntualmente en la zona central de Co- 
lonia Inés y Carlota, donde ya se observa una mayor orga- 
nización y solidaridad de los chacareros. 


Nace la Liga Agraria 


En agosto la propaganda chacarera en la zona del 
norte territoriano comienza a tener campo de acción for- 
mándose las primeras comisiones de lucha locales. Si bien 
en julio ya algunos chacareros de La Pampa participaron 
de encuentros en Santa Fe. Las primeras organizaciones de 
base chacareras territorianas fueron aisladas y parecen ha- 
ber tenido repercusión primero en el norte pampeano, zona 
de mayor contacto con Santa Fe. Por ejemplo, en agosto 
en Bernardo Larroudé los chacareros se pusieron de acuer- 
do para no sembrar trigo en esa cosecha. Allí se protestaba 
contra los alquileres elevados y los bajos precios que se pa- 
gaban por el cereal. También se exigió la rebaja de los insu- 
mos considerados caros (bolsas, sueldos y manutención) y 
contra el cierre de los créditos, acusando a las grandes casas 
exportadoras de ser las iniciadoras de este ciclo. Pero se 
aclaraba que no era una protesta contra el comercio local. 
Por primera vez se habló en la prensa de una “liga” formada 
por colonos de Larroudé, Mariano Miró, Van Praet, Inten- 
dente Alvear, Banderaló —Buenos Aires—, Italó y Buchardo 
—Córdoba-, Santa Felicitas y Anagoiti””. 


El peligro de que se extendiera una huelga como la 





11 La Capital, 11-8-1912, p.2. 
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santafesina hizo que los consignatarios pampeanos tuvieran 
con el gobernador Felipe Centeno varias reuniones y que 
el mandatario viajara a la zona para observar si había la 
posibilidad de un movimiento huelguista de parte de los co- 
lonos. La difusión de la movilización santafesina en tierras 
pampeanas se dio en un primer momento sobre todo con 
“propaganda epistolar” y a través de dirigentes y enviados 
de la FAA que se acercaron luego al territorio a La Pampa. 
Los informes del gobernador pampeano precisaban que la 
protesta se debía a “la propaganda hecha en Santa Fe” y 
que “procedería con toda energía si comprobase” elemen- 
tos “agitadores externos””?, 


A partir de los nucleamientos agrarios locales que se 
fueron formando, se llegó a la unidad de los agricultores de 
varios pueblos dando paso al surgimiento de un organismo 
gremial que los nucleará. A comienzos de agosto se pro- 
ducirá la organización de la Liga Agraria. El Ministerio del 
Interior informaba poco después que la Liga estaba “forma- 
da por elementos agricultores, con mayor preparación que 
los demás y que recibían, sin duda alguna, el impulso de la 
dirección central (por la FAA). (...) Este movimiento se loca- 
lizó con mayor intensidad en los Departamentos Realicó, 
Trenel, Castex, Quemú Quemú, Uriburu, y repercutió en la 
parte Sud, en forma aislada””. 


El tipo de organización propuesto por los agriculto- 
res será en forma federada tomando el ejemplo de la FAA, 
pero sin aglutinarse en esta corporación. Esta forma de vin- 
culación favoreció una relación fluida entre los grupos loca- 
les. El movimiento liguista organizado en La Pampa tuvo sus 
principales núcleos en dos puntos: en el norte en Estancia 





12 AHP, Copiador de Notas Varias, nro. 42, p. 428. 
13 AGN, Memoria del Ministerio del Interior, año 1912/13, p. 181. 
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y Colonias Trenel”; y en la zona central en colonia Inés 
y Carlota”, en Uriburu. Cada zona tuvo una organización 
diferente y actuaron una con autonomía de la otra durante 
la protesta. 


La fecha que quedó como señera fue el 18 de agos- 
to de 1912, que fue cuando se realizó una gran asamblea 
en Trenel de colonos de esa zona, Metileo y Eduardo Castex 
donde se promovió la organización de un gremio de chaca- 
reros**. Lo mismo ocurrió en Inés y Carlota en esa fecha, que 
quedará consignada como la de fundación de la Liga Agraria 
de La Pampa, tomándosela posteriormente como el inicio de 
la protesta entre los movimientos agrarios posteriores. 


En Trenel cada grupo de colonias tuvo su junta local 
que designaba delegados para la Junta Central con asiento 
en General Pico, la que dirigirá el movimiento en el nor- 
te bajo la dirección central del socialista Luis Denegri. Los 
chacareros se agrupaban en las localidades que tenían in- 
fluencia sobre sus establecimientos o estaban más cercanas 
a sus chacras. 


En el centro del territorio estará más ligada a Santa 
Rosa y quedará bajo la dirección de otro socialista, Antonio 
Buira, entre otros dirigentes. 


En esta movilización del sector agrario habrá una 
conciencia embrionaria del problema origen del conflicto 





14 Las tierras pertenecían a Antonio Devoto que las compró a la empresa 
Compañía Inglesa South American Land Company Limited en el año 1905 y 
llegó a poseer 363.000 hectáreas. La mayoría de los campos eran arrendados 
por colonizadores y comerciantes que los subarrendaban a agricultores. En 
1915 se llegó a la mayor extensión sembrada con 335.000 hectáreas. Conte- 
nía seis estaciones ferroviarias y a los pueblos de Trenel, Metileo, Monte 
Nievas, Arata, Caleufú y Embajador Martini. 


15 Tenía una superficie de unas 72.000 hectáreas y tenía como localidades 
cercanas Uriburu, Anguil y Mauricio Mayer. 


16 La Capital, 7-9-1912, p.2. 
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enmarcado en las contradicciones de la expansión del ca- 
pitalismo agrario, como indica Arcondo”. Es por esto que 
entre los chacareros emergen ciertos dirigentes que en su 
mayoría son agricultores, pero sus líderes político-gremiales 
son algunos hombres imbuidos de las ideologías dominan- 
tes en la época entre las clases subalternas como el caso 
del socialismo. No aparecen además en este movimiento 
dirigentes ajenos al ámbito rural entre los organizadores. 


Aunque no hay mayores precisiones en las fuentes 
documentales consultadas, se puede plantear que la ideo- 
logía tuvo repercusión en los núcleos que conformaron las 
Ligas Agrarias, pero no por eso parece haber ejercido in- 
fluencia en todas las protestas que se dieron ese año, como 
se da también en el caso de Santa Fe. De hecho, hay una 
fotografía de la primera comisión de la liga de Inés y Carlota 
al cumplirse un año de la movilización, en agosto de 1913, 
en el que la mayoría de sus integrantes aparecen portando 
en sus solapas una escarapela roja. En ese sentido, es im- 
portante en la organización de las ligas locales la impronta 
de los elementos agraristas vinculados al ideal socialista — 
que aún no se había concretado en lo político dentro del 
Territorio a través del Partido Socialista que se produjo en 
1913- para darle una organicidad y un mínimo de conte- 
nido y dirección en la acción. De los socialistas se obser- 
va así fundamentalmente las orientaciones brindadas a los 
agricultores. Algunos de sus referentes conducen esfuerzos 
transmitiendo pautas de acción, asesorando a los agriculto- 
res en la preparación de los pliegos de condiciones o discu- 
tiéndolos frente a los propietarios. 


Este componente brindó la experiencia necesaria 
para afrontar la huelga con coherencia, pero en un primer 





17 Aníbal Arcondo, op. cit.1980 


71 


72 


Norberto Asquini - Walter Cazenave - Jorge Etchenique 


momento sus propuestas ideológicas no trascendieron el 
programa de lucha de los chacareros cuyas reivindicaciones 
fueron eminentemente agrarias y definidas. Sólo ganaron te- 
rreno a mediano plazo algunas propuestas prácticas, como 
la institución de un cooperativismo agrícola. Será recién 
en 1918-1919 cuando los dirigentes liguistas tuvieron un 
lenguaje y un contenido más radicalizado promovido por 
los grupos socialistas, que asumen así la dirección de este 
movimiento. 


Durante esta protesta, el plan de la Liga Agraria fue 
“mediar” ante los arrendadores de los chacareros para obte- 
ner rebajas en el precio de los alquileres y la modificación 
de los contratos para disponer con mayor autonomía del 
producto de su cosecha. Para eso realizaron actos y con- 
centraciones en los centros poblados más cercanos a las 
zonas de conflicto, redactaban los pliegos de condiciones 
colectivos que eran entregados a los arrendadores. Este fue 
el paso previo al endurecimiento del reclamo que luego 
desembocaba en la huelga como forma de acción cuando 
sus condiciones no eran tenidas en cuenta, mediante una 
acción común y solidaria?*. La “huelga agraria” consistió en 
no realizar las tareas de cosecha o no comenzar los trabajos 
de siembra como estrategia de lucha para ejercer presión. 


“La Liga Agraria de la Pampa fue completamente exi- 
gente para anular (las) cláusulas (restrictivas) y sus hombres 
dirigentes, inspirados en propósitos superiores, hicieron la 
más ardiente propaganda oral y escrita, poniendo en eviden- 
cia este inaudito despojo que se hacía a la sociedad entera”, 
indicaba Cipriano Denegri, hermano del líder agrarista, años 
después”. 





18 AGN, Memoria del Miniterio del Interior, año 1912/13, p. 182. 
19 Ludovico Brudaglio, Album Grafico de General Pico, General Pico, 1915, p. 43. 
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En cuanto a la organización y la acción concreta de 
la Liga Agraria, se conoce de este primer momento lo que 
la prensa deja traslucir. En sus inicios se estableció que las 
juntas locales se pronunciarían “con completa autonomía 
en lo concerniente al arrendamiento y pastoreo, teniendo 
en cuenta las particularidades de cada zona, lo demás co- 
rresponde a la junta central dentro de lo justo y equitativo, 
dejando de lado ridículas exigencias””. Aclaraban que los 
males eran “de lejos y con hondas raíces. No desconoce- 
mos que los comerciantes han llevado las formas legales en 
sus Operaciones de desalojo y es por esto que recurrimos a 
los jueces”?!, Y que esa lucha era una forma de “retrotraer 
las relaciones de comerciantes y agricultores al terreno de 
la moral”, según la dirigencia liguista. 


La etapa formativa 


El 25 de agosto se realizó en General Pico una gran 
asamblea en el Bar Centenario donde se formó la comisión 
local de la Liga con la asistencia de unas 500 personas”. La 
apertura de la reunión fue realizada por el dirigente político 
local Juan Pons que presentó a Denegri. 


Las “seccionales” locales —o núcleos, juntas y comi- 
tés, como se los denomina en la prensa de la época—, de 
la Liga empiezan a movilizarse en agosto a través de asam- 
bleas públicas, algunas alentadas por ingenieros agrónomos 
del Ministerio de Agricultura”. Entre agosto y septiembre la 





20 Idem. 
21 Idem. 


22 La junta local se conformó: presidente Francisco Nicoletti, vicepresidente 
Francisco Marcheli, tesorero Alberto Colombo, protesorero Domingo Rogge- 
ro, secretario Juan Lagioiosa, vocales Ernesto Giganti, Antonio Rampoldi, 
Francisco Viola, Juan Curriola y Carlos Pandiani (La Capital, 29-8-1912, p. 2). 


23 Ludovico Brudaglio, Op. cit., p. 43. 
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mayoría de las colonias solicitaron permiso para realizar reu- 
niones y el gobierno territoriano las concedió “previniendo a 
los policías el más estricto mantenimiento del orden y obser- 
vancia de la ley social” y no permitiendo discursos que “no 
fueran en idioma nacional y ordenando a los comisarios una 
prolija observación respecto a los elementos que intervenían, 
si eran extraños al territorio, si en la propaganda no había 
algún fin subversivo o especulativo”? 


El gobernador fue taxativo al aclarar que “todo el 
movimiento se ha desarrollado alrededor de legítimas aspi- 
raciones expuestas en reuniones efectuadas dentro del per- 
fecto orden y tranquilidad” y “sin intervenciones extrañas a 
los intereses en debate, salvo pequeños detalles, como por 
ejemplo: la presentación en Pico, hecha por don Juan A. 
Pons, que no es del gremio, y que atribuyo a propósitos po- 
líticos, pues es candidato a juez de Paz electivo por Pico en 
las próximas elecciones y habría por ese medio, plantado 
un jalón para el logro de sus aspiraciones”?. 


En algunos puntos, y con sus matices, los arrenda- 
tarios contaron con el apoyo de los comerciantes, aquellos 
que no eran subarrendadores, los que se mostraron solida- 
rios con sus deudores ya que sentían que su desarrollo de- 
pendía de la producción de los agricultores. 


Las reuniones se extienden en septiembre por Monte 
Nievas, Ingeniero Luiggi e Intendente Alvear formando los 
comités locales “frente a los numerosos abusos y vejámenes 
de que los hacen víctimas los propietarios de campos””. 
El 18 de septiembre en Ingeniero Luiggi se informaba: “Se 
constituyó la Liga Agraria con 300 socios. Fue designado 


24 AHP, Copiador de Notas Varias, nro. 42, p. 428. 
25 AHB Copiador de Notas Varias, nro. 42, p. 428-429. 
26 La Capital, 29-8-1912, p.2. 
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presidente el sr. Julio Ventranit; vice el sr. José Crema (Cren- 
na) y tesorero el sr. Juan Variducc (sic)”?”. 


Mientras tanto en torno a Uriburu se movilizaba la 
zona centro de La Pampa. El 15 de septiembre se realizó 
la asamblea general de la Liga Agraria “de Uriburu” en el 
comercio de Lorenzo Arocena en colonia Inés y Carlota 
con la asistencia de unos mil colonos de la zona*, Allí se 
tratará el acta de fundación, aprobación de estatutos y la 
conformación de la junta local. La comisión directiva fue 
integrada por Domingo Manavella (presidente), Eliseo Tar- 
quini (vice primero), José Cairotti (vice segundo), Antonio 
Buira (secretario general), Benito Dolce (tesorero) y Angel 
Mosman, Francisco Funk, Zoilo Berrueta, Santiago Tasitore, 
Jorge Mina y Alonso Blanco como vocales. Además se envió 
un delegado a la reunión de la FAA, nombrándose a Buira?. 


El 30 de septiembre en Alta Italia tuvo lugar una re- 
unión de colonos presidida por un delegado de la FAA de 
Santa Fe. La prensa oficialista informaba que allí se habían 
“vertido ideas impropias”. El mismo día en Metileo se reu- 
nieron 400 agricultores de las colonias Itálica, Belvedere, 
Santa Filomena, Tomás Devoto y Matusalem de Colonias 
Trenel y se dejó constituida la “Sociedad Agrícola de Defen- 
sa Mutua”. Esta redactó el pliego de condiciones a gestionar 
ante los propietarios de los campos. “En él se pide la rebaja 
de los arrendamientos, recibir los granos en parva y troje, 
25 por ciento de pastoreo, deducir del arrendamiento la se- 
milla y la facultad de vender los cereales””. 





27 La Prensa, 19-9-1912, p.12. 


28 “Podemos asegurar sin temor a ser desmentidos que ha sido la reunión 
de mayor magnitud y proyección que se ha producido en el territorio” (La 
Capital 19-9-1912, p. 2). 


29 La Capital, 27-9-1912, p.2. 
30 La Prensa, 1-10-1912, p.12. 
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Para fines de septiembre el conflicto parece exten- 
derse contra el comercio. El diario santarroseño La Capital, 
de tendencia conservadora, informará en sus hojas que no 
“quiere publicidad de los agricultores” por atacar a las ca- 
sas de ramos generales que eran “fuente de progreso del 
territorio”. 


Sin embargo, no todos los núcleos de chacareros se 
integran en ese primer ciclo dentro del movimiento liguista, 
todavía en etapa de formación, y cuando la norma era la 
atomización del conflicto. Hay algunos movimientos que 
no parecen estar articulados en una estrategia colectiva, 
como grupos de chacareros que toman una iniciativa inde- 
pendiente de la acción común propiciada por la dirigencia 
agraria. En algunas colonias sus arrendatarios intentaron 
hallar una solución a sus necesidades negociando mejoras 
en las condiciones de sus contratos directamente con los 
arrendadores sin acudir a la Liga. Esto ocurrió en el período 
previo a la extensión de la huelga que se da en octubre. En 
Van Praet, por ejemplo, se realizó una asamblea de cien 
chacareros en el comercio de Miguel Bessone por la “preca- 
ria situación” en que se encontraban y para pedir rebajas en 
los alquileres. Una comisión viajó a Buenos Aires a reunirse 
con los propietarios y estos enviaron a sus representantes 
para negociar”. 


En octubre se puede observar cómo se produce la 
primera etapa de la acción liguista, que consistió en la de- 
claración de huelga por parte de los agricultores en la zona 
de Trenel y en poblaciones de la zona cercana a General 
Pico en reclamo contra los altos arrendamientos. Y entrado 
noviembre la lucha se extenderá coordinada por las juntas 
y seccionales locales. 





31 La Capital, 27-8-1912, p.2. 
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Ante esta situación, a comienzos de octubre el Mi- 
nisterio del Interior envió como delegado del gobierno na- 
cional al director del Departamento Nacional del Trabajo, 
Julio Lezana, para recorrer las zonas en conflicto junto con 
el gobernador Centeno. El funcionario actuó como media- 
dor entre las partes y tenía como misión hacer un informe 
sobre la situación. 


El estudio del conflicto impone analizar el compor- 
tamiento que tuvo el Estado y las formas de intervención. La 
postura O la acción de las autoridades locales, provinciales 
y nacionales, con excepciones en un sentido general, puede 
variar según su orientación política: los radicales prefirieron 
la moderación y la conciliación; mientras que los conserva- 
dores la inflexibilidad y la represión. 


El gobierno territoriano y los delegados nacionales, 
a pesar de que el gobierno nacional sostuvo la prescinden- 
cia argumentando el carácter contractual privado del con- 
flicto, y a comparación de las autoridades conservadoras 
de Córdoba, donde hubo detenciones y desalojos, tendió a 
privilegiar primero los mecanismos de negociación o con- 
ciliación, ante el uso de la coacción o violencia. Si bien en 
casos puntuales, donde persistió el conflicto, finalmente se 
hizo intervenir a la policía para obligar a los agricultores a 
la vuelta al trabajo. 


El gobierno territoriano y el delegado nacional fue- 
ron más bien conciliadores en La Pampa y durante octubre 
intentaron interceder entre las partes para evitar una escala- 
da en la protesta. Si bien en los núcleos donde hubo mayor 
conflictividad e intransigencia entre las partes se produjeron 
algunas detenciones. También se observa algo similar en su 
postura a lo ocurrido en Santa Fe, donde se presionó a los 
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terratenientes para obligarlos a suscribir mejores contratos”. 
En tanto, el Ministerio de Agricultura se limitó a enviar in- 
vestigadores a las provincias, pero el gobierno nacional no 
siguió sus consejos, como la puesta en marcha de tribunales 
especiales para que actuaran como árbitros. 


La comisión oficial en La Pampa recorrió en octubre 
la zona en conflicto de General Pico a Catriló. En Catriló vi- 
sitó la colonia del subarrendador Arano donde el encargado 
de la administración tuvo que arreglar con los colonos, de 
acuerdo con las exigencias formuladas. En tanto en la colo- 
nia de Villa Mirasol, cuyos campos estaban en litigio, hubo 
mayores dificultades pues los agricultores que se considera- 
ban propietarios, o por lo menos poseedores de las tierras, 
“cultivan por su propia cuenta”?. 


En otras colonias a pesar de la movilización y la 
huelga, se levantaba la cosecha y hasta se trillaba en pe- 
queña escala. En las colonias Sara, La Abundancia, Santa 
Cecilia, La Pepita, La Anatilde, Sol de Mayo y Cittadini que 
comprendían una superficie de 72.000 hectáreas con centro 
en Quemú Quemú, los reclamos parecen estar satisfechos 
para fin de mes. Poco después el delegado nacional visitó 
las colonias Anguil, Uriburu, Inés, La Carlota y Cachirulo, 
en la zona central. 


La etapa de la acción 


La acción de la Liga Agraria siguió extendiéndose 
a fines de octubre en todo el territorio a pesar de algunos 
acuerdos parciales. En Quemú Quemú se hizo una asam- 
blea de agricultores con Luis Denegri como orador para 





32 Carl Solberg, op. cit., 253. 
33 La Prensa, 11-10-1912, p.10. 
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constituir una liga de defensa y cooperativas para bajar los 
arrendamientos*. El 27 de octubre en General Pico se rea- 
lizó la mayor asamblea que hubo en todo el territorio hasta 
ese momento, donde se estableció un plan de acción colec- 
tivo para exigir mejoras. Participaron entre 2.000, según La 
Prensa, y 3.500 chacareros, según La Capital. En el Bar Cen- 
tenario hubo delegados de las colonias de Quemú Quemú, 
Uriburu, Villa Mirasol, Trenel, Metileo, Castex, Boeuff, In- 
tendente Alvear, Simson, Van Praet, Embajador Martini, Alta 
Italia, Ingeniero Luiggi y Rancul. Esa asamblea fue encabe- 
zada por “el presidente” de la Liga Agraria, Luis Denegri, y el 
representante enviado por la FAA, Antonio Noguera, quién 
pidió a los dirigentes pampeanos que adhirieran al movi- 
miento santafesino”. La comisión central quedó conforma- 
da por Denegri en el cargo de presidente, vicepresidente 
primero Manuel Pedurol, vice segundo Eliseo Tarquini, vice 
tercero Julio Vertracte (sic), tesorero Alberto Colombi, pro- 
tesorero Andrés Parola, secretarios Cipriano Denegri y José 
Grassi y prosecretarios Benito Leyes y Francisco Mayer”*, 
En ese encuentro se redactará el pliego de condiciones que 
será distribuido en todos los colonizadores. También esta- 
rán presentes el secretario de la Liga “de Uriburu”, Antonio 
Buira, además del jefe de Policía en representación del go- 
bierno territoriano y el delegado Santa María por el Depar- 
tamento de Trabajo de la Nación. 


Para noviembre, ya en la época de la cosecha, los cha- 
careros agremiados comenzaron a enviar los pliegos de con- 
diciones a los propietarios y colonizadores y la protesta se ge- 
neraliza. Durante ese mes se dará un período de negociación. 


34 La Prensa, 27-10-1912, p.11. 
35 La Capital, 31-10-1912, p. 2. 
36 La Prensa, 3-11-1912, p.11. 
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En Falucho, por ejemplo, el 2 de noviembre hay una reunión 
de colonos de La Josefina y La Marta, campos propiedad de 
Jorge y Carlos Frank y Ernestina Lavalle Cobo, para elegir dos 
delegados de cada campo para entrevistarse con los dueños 
O sus representantes y gestionar rebajas en los alquileres. En 
estas colonias se pagaba 20% de arriendo por los productos 
trillados, embolsados y puestos en los galpones del Ferrocarril 
Pacífico. “Este excesivo porcentaje los tiene en una condición 
de miseria, pues los campos son casi estériles y los animales 
de labranza se les mueren, en su mayoría, en el invierno, de- 
bido a la falta de pasto y a las aguas tan salobres”, precisaba 
la prensa”. Los chacareros aclaran que si no obtenían rebajas 
abandonarían las faenas y los campos y dejarían desierto a 
ese pueblo y a Realicó. En Ingeniero Luiggi el 14 de noviem- 
bre hubo una asamblea de colonos con asistencia de Denegri. 
Se resolvió presentar el pliego de condiciones de nuevos con- 
tratos a comerciantes y colonizadores*, 


Los acuerdos serán chacra por chacra. En las colo- 
nias de Juan Buscaglia en Metileo y Trenel y de A. Ninet y 
Compañía en Embajador Martini, se arribó a arreglos con- 
vencionales “ad referendum” con sus colonos?. 


Pero donde no se llegó a una negociación favorable 
entre chacareros y arrendadores, se producirán nuevas pro- 
testas durante diciembre. 


Comienza la huelga en Colonias Trenel 


A pesar de la intervención del comisionado nacio- 
nal, a fines de noviembre estallan nuevos movimientos 


37 La Prensa, 3-11-1912, p. 11. 
38 La Prensa, 15-11-1912, p.12. 
39 La Capital, 15-11-1912, p.2. 
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huelguísticos de agricultores y hasta de trabajadores rurales, 
estos por la caída de sus salarios, en el norte territoriano. La 
protesta parece radicalizarse con el paso de las semanas y la 
falta de entendimiento. Una delegación del Centro de Con- 
signatarios cerealistas se reunió con el ministro del Interior, 
Indalecio Gómez, para pedirle seguridad ante un “posible 
estallido” y que se enviara a la policía a los puntos donde se 
podrían generar protestas*. El ministro hizo llegar una nota 
a Centeno para que averiguara sobre esa situación”. 


Hay que observar para entonces la reacción de los 
arrendadores y comerciantes. Los propietarios y coloniza- 
dores se agruparon frente a la emergencia de la Liga Agra- 
ria formando nucleamientos como la Sociedad Rural de La 
Pampa o el Centro de Consignatarios y tratando de presio- 
nar sobre los poderes públicos para que intervinieran a fin 
de que se levantase la huelga. En un primer momento los 
arrendadores se negaron a aceptar los pliegos de condicio- 
nes presentados por los agricultores. Y argumentaron el ca- 
rácter “ficticio” del malestar con la justificación de que los 
motivos de la agitación se debían no al sistema de tenencia 
en vigencia sino a factores coyunturales como el encareci- 
miento de insumos, o ajenos a ellos, como la presencia de 
un agricultor que no asume su rol empresarial, es ineficiente 
en el trabajo de la tierra, no sabe ahorrar o se endeuda y es- 
pecula. También se evidencia entre estos argumentos cierta 
xenofobia hacia el productor extranjero señalando la poca 
disponibilidad al trabajo o su carácter itinerante y poco ape- 
gado a la tierra. 





40 La Capital, 29-11-1912, p. 2. 


41 La Prensa, 29-11-1912, p. 7. Hay una nota interesante en la que el ministro 
del Interior informa al gobernador Felipe Centeno que ya en la zona se ha- 
bía insinuado un levantamiento en 1911 con la constitución de sociedades 
y comités de colonos. Aunque sería un antecedente importante no hay nin- 
gún tipo de evidencia documental al respecto. 
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A comienzos de diciembre el gobernador Centeno 
se reunió con el ministro Gómez en Buenos Aires ante nue- 
vos informes telegráficos llegados desde varios puntos en 
los que el conflicto se mantenía. El mandatario le informó 
que eran “exageradas las informaciones alarmistas respecto 
a la actividad de los colonos” y le quitó toda importancia al 
no “asignarle vastas proyecciones”*, 


Centeno era optimista respecto a la situación, a pe- 
sar del malestar todavía latente: “La gobernación, en el ma- 
yor número de los casos en que podía llegarse a un aveni- 
miento entre colonos, comerciantes y propietarios de tierra, 
ha intervenido en la órbita de su acción conciliadora (...) 
la huelga, caso de producirse, tendría pues una esfera de 
acción muy limitada, por la desaparición de las causas de- 
terminantes en la mayor parte del territorio que esta bajo 
cultivo”*, 


Para comienzos de diciembre todavía persisten los 
conflictos entre colonos y arrendadores en las zonas de Em- 
bajador Martini a Ingeniero Luiggi. En las zonas agrícolas 
de Realicó y General Pico también había desacuerdos*. Los 
focos se producen en varias colonias del norte, además de 
Trenel, como Dorila, Quemú Quemú y Eduardo Castex. 


Nuevamente en diciembre la comisión arbitral enca- 
bezada por Centeno y el delegado nacional Lezana se dirige 
a la zona donde parece concentrarse “algún movimiento” 
para lograr “el avenimiento de las partes” e intentar que no 
se produzcan huelgas. 


Se informaba entonces que las causas del conflicto 


42 La Prensa, 12-12-1912, p.13. 
43 La Prensa, 1-12-1912, p.12. 
44 La Prensa, 5-12-1912, p. 14. 
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seguían siendo las mismas que en Santa Fe y Córdoba: “Los 
arrendamientos subidos, a juicio de los colonos, la exten- 
sión reducida de campo para el pastoreo de animales de 
labranza, y por lo que se refiere a los dueños de las casas de 
comercio, la actitud que los colonos les inculpan, y que se 
traduce, según sostienen, en acumulación de sus esfuerzos 
y trabajos, debido al subido precio que les imponen por 
los artículos de primera necesidad, determinante de cuentas 
que a la recolección de una cosecha que no sea muy satis- 
factoria no pueden pagar. Esto, a la vez, origina los embar- 
gos de los instrumentos de cultivos”*. 


El día 5 de diciembre Centeno y Lezana viajaron en 
auto a Embajador Martini e Ingeniero Luiggi para interme- 
diar. También recorrieron Bernardo Larroudé, Mariano Miró 
y Van Praet, donde no observaron reclamos. Las negociacio- 
nes de la comisión oficial se centraron en evitar la paraliza- 
ción de los trabajos de cosecha y en asegurar la producción. 
Sin embargo, y a pesar del tono conciliador, el gobierno 
territoriano tenía la premisa de terminar con cualquier mo- 
vilización y ordenó severas instrucciones al comisario de la 
zona de Colonias Trenel. 


En Embajador Martini se informaba que el 8 de di- 
ciembre las partes acordaron por intermediación de Cen- 
teno, el inspector de policía Bertera y el juez de Paz de 
Embajador Martini, Alfredo Hernández. La solución no era 
siempre pacífica, ya que el comisario inspector Bertera tuvo 
que ordenar algunas detenciones en la zona. 


La versión periodística de esos días es la voz oficial. 
Según estos, para el 8 los acuerdos parecen llevar nueva- 
mente al levantamiento del cereal en la zona de Colonias 
Trenel. Según Lezana “las desinteligencias existentes entre 





45 La Prensa, 1-12-1912, p.12. 
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los colonos de Embajador Martini e Ingeniero Luiggi son 
detalles de muy poca importancia y en nada afectarán la 
recolección que ha comenzado a efectuarse en muchas 
partes”*, 


La gobernación informaba que se había conseguido 
“con su mediación asegurar que la cosecha se levantaría, 
llegando recién la oportunidad de continuar en la gestión 
iniciada, la que debían realizarla pacíficamente, sin amena- 
zas ni coacciones. Muchos cedieron. En Castex, Monte Nie- 
vas, Ingeniero Luiggi, Embajador Martini, Metileo y otros 
puntos se arregló satisfactoriamente. Una actitud enérgica 
y firme, evitó en esos momentos difíciles que la cosecha 
se malograra, consiguiendo que todo el mundo volviera al 
trabajo y que el orden público no fuera alterado””. 


“En Trenel, que es donde se creyó podría originarse 
un grave estado de cosas, existe ahora la mejor buena vo- 
luntad en favor de arreglos para todos satisfactorios”, dijo el 
gobernador*, 


Y continúa el informe oficial: “Según comunicacio- 
nes recibidas de Embajador Martini, la inmensa mayoría de 
los colonos han firmado nuevos contratos de arrendamien- 
to, lo que importa poner término definitivo a las desinteli- 
gencias. Los pocos restantes están dispuestos a hacerlo en 
cuanto terminen las faenas de la corta del trigo, en razón de 
que no pueden abandonar sus chacras para trasladarse en 
el momento a la administración de las colonias. En las colo- 
nias Monte Nievas, La Dulce, Santa Felicitas, Jahuel Grande 
y Castex se ven máquinas cortadoras en plena acción. La 
mejor voluntad existe en todas para allanar las dificultades 


46 La Capital, 8-12-1912, p.2. 
47 AHP, Informe del Movimiento Administrativo de 1912 (21-4-1913): p. 102-103. 
48 La Prensa, 10-12-1912, p.13. 
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que pudieron surgir en el cumplimiento definitivo de los 
contratos”*, 


Para diciembre, el tono oficial cambia con respec- 
to a la Liga Agraria, que había promovido las protestas en 
Colonias Trenel: “Así desaparece el foco principal de propa- 
ganda y resistencia huelguista (...) La federación constituida 
en el territorio de La Pampa era en su mayor parte presidida 
y manejada por personas ajenas en absoluto a los intereses 
agrícolas, las que fomentaron el fracasado movimiento de 
resistencia agraria y hacían propaganda para que los colo- 
nos no levantaran las cosechas””. 


Los acuerdos fueron llegando durante ese mes en el 
norte y fueron específicos de cada colonia. En zonas como 
Quemú Quemú, que abarcaba 72.000 hectáreas, se hizo 
bajo las siguientes bases: “Libertad para los colonos de ase- 
gurar sus cosechas en la compañía que prefieran, libertad 
para cultivo y de trilla, para hacerlo con la maquinaria que 
deseen, retiro previo de la semilla a razón de 65 kilos del 
producto por hectárea, concesión por el contrato de arren- 
damiento sin gravamen del 25% del campo para pastoreo 
de animales de labranza y recolección, pago de arrenda- 
mientos en efectivo sin interés después de vencido el año, 
aceptación por parte del propietario del 80% de la cosecha 
si el colono no alcanza a cubrir su cuenta previa deducción 
de los gastos que demanda el levantamiento de aquella””. 


En tanto, desde la Jefatura de Policía se pedirá que 
los colonizadores de esa zona informen de posibles estalli- 
dos y se busquen soluciones para evitar nuevas protestas. 
El 18 de diciembre Colonización Bousquet informará al 


49 La Prensa, 10-12-1912, p.13. 
50 La Prensa, 9-12-1912, p.10. 
51 La Prensa, 13-12-1912, p.12. 
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comisario inspector Bertera: “Tengo el agrado de informarle 
que los contratos de arrendamiento con mis colonos no han 
sido modificados, sino que yo le concedí lo siguiente: trilla 
libre (como siempre ha sido), concesión de poder asegurar 
sus cosechas la mitad con esta administración y la otra mi- 
tad en la compañía que a ellos les agrade, y a más rebajar- 
les el dos por ciento sobre los arrendamientos al tanto por 
ciento siempre que el conjunto del producto de la colonia 
de arriba del 10 por hectárea que tengo arrendada””. 


Lezana continuó su recorrido por las colonias nor- 
teñas hasta mediados de diciembre y se dirigió luego hacia 
el sur dando sus impresiones por telegrama al Ministerio 
del Interior. Para el 17 estuvo de regreso en Buenos Aires. El 
delegado informó sobre la situación a sus superiores sin de- 
jar de observar el lado optimista del conflicto generado en 
La Pampa donde “se temió diera margen a un movimiento 
huelguista”. Indicó que “según lo observado se estudian las 
causas productoras del estado de cosas (...) a fin de adoptar 
iniciativas de gobierno en previsión de futuras dificultades 
entre colonos y arrendatarios”. En la entrevista que tuvo con 
el ministro del Interior Gómez indicó sobre los acuerdos: 
“Ha desaparecido completamente todo temor de produc- 
ción de un movimiento general, que al principio se anun- 
ció, en el sentido de abandonar la cosecha, y todo trabajo 
de recolección de la misma (...) la cosecha ha sido levanta- 
da en su mayor parte y en otros lugares sigue adelantada (...) 
De manera que la producción del movimiento, siquiera ais- 
lado, no tiene ahora razón de ser. El temor a un movimiento 
huelguista ha desaparecido debido a los arreglos tratados 
entre partes interesadas y el buen estado de ánimo revelado 
por las mismas, a fin de evitar perjuicios considerables de 
orden general”*. 





52 AHP. Fondo Gobierno, caja 14, legajo 18-12-1912. 
53 La Prensa, 18-12-1912, p. 13. 
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La causa: el subarriendo 


El sistema de subarriendo a los chacareros, a través 
de colonizadores o comerciantes que alquilaban a los pro- 
pietarios y arrendaban a los agricultores, fue la forma más 
extendida de poner en producción las tierras del este pam- 
peano. Este sistema fue considerado por los actores intervi- 
nientes en el conflicto como la causa madre del malestar 
agrícola en el territorio. Los testimonios permiten plantear 
la relación que hubo entre las zonas con subarrendamiento 
—O formas de tenencia de la tierra— y zonas de conflicto. Se 
puede decir en este sentido que “formas distintas de rentas 
originan formas distintas de conflictos o de luchas”*, 


Las áreas de mayor conflictividad parecen coincidir 
con las de mayor subarriendo. En el departamento de Chapa- 
leufú, por ejemplo, más ganadera y de arriendo directo, no se 
observa que la huelga se haya extendido. Desde Intendente 
Alvear se aseguraba que “el comercio local y los colonos han 
aunado sus esfuerzos para el mejor éxito de las cosechas, ha- 
ciendo aquí todos los adelantos necesarios con la seguridad 
de que si no sobrevienen contratiempos saldarán sus cuentas 
los pocos colonos atrasados del año pasado””. 


El subarrendamiento, como factor explicativo central 
que llevó al malestar chacarero, ayuda a comprender el ori- 
gen y la rápida generalización de la protesta, más allá de 
aspectos estructurales del sistema agrario pampeano. En esas 
zonas es donde deben rastrearse los elementos objetivos que 
desencadenaron y colaboraron para la expansión del conflic- 
to. Porque en esas colonias no sólo encontramos factores que 
juegan en contra de la renta de los chacareros, como mayo- 
res precios en los arrendamientos —predominando el cobro 





54 Waldo Ansaldi, op. cit., 1991 p. 8. 
55 La Prensa, 3-12-1912, p.13. 
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en especies o al tanto por ciento—, sino también fueron ma- 
yores las restricciones contractuales y de los circuitos finan- 
cieros y de comercialización utilizados por los intermediarios 
subarrendadores para maximizar sus beneficios. Esta relación 
dejaba un estrecho margen para el beneficio del chacarero 
que muchas veces no llegaba a cubrir los gastos de produc- 
ción y se endeudaba. Y por sobre todas las cosas, el sistema 
de subarriendo creaba las condiciones para imponer el mo- 
nocultivo triguero, por lo que cualquier alteración súbita de 
las condiciones de producción —de mercado o climáticas— 
originaba dificultades para el ingreso del productor. De esta 
manera, los subarrendadores aparecen en este período de 
movilización agraria como los responsables de las cláusulas 
más extorsivas en los contratos y los arriendos más elevados, 
y son los directamente cuestionados. 


En este sentido, hay que tener en cuenta otro factor 
para analizar el conflicto agrario. Hubo un comportamien- 
to empresarial distinto entre los propietarios que arrendaban 
directamente sus tierras a los agricultores y los colonizado- 
res que subarrendaban. Los segundos se encontraban en una 
posición menos ventajosa que los propietarios frente a una 
merma productiva por lo que se mostraron más intransigen- 
tes frente a los pliegos de los chacareros “ya que deben ha- 
cer frente a las condiciones pactadas con los propietarios en 
el contrato original de arriendo”* y ante sus acreedores. En 
este sentido se puede afirmar que los propietarios fueron más 
flexibles a dar mejoras en los contratos y precios de los alqui- 
leres y que los subarrendadores fueron más intransigentes al 
momento de llegar a un acuerdo. “Los propietarios poseían 
una cierta flexibilidad que les permitía un arreglo más direc- 
to y rápido”, indica Arcondo”. 





56 Aníbal Arcondo, op. cit., p. 372. 
57 Aníbal Arcondo, Op. cit., p. 375. 
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Podemos agregar que los comerciantes no vincula- 
dos con la producción se convirtieron a su modo en alia- 
dos de los agricultores, ya que su beneficio dependía de la 
situación económica del chacarero, sobre todo cuando les 
vendía a crédito. Los colonos, por su parte, solo responsa- 
bilizarán de su malestar a cierto sector del comercio, más 
vinculado al acopio, al arrendamiento o a los altos intereses 
de los precios de las mercaderías y los insumos. 


Finalmente, esta visión del sistema de subarriendo 
como generador de las condiciones para la extensión del 
conflicto es refrendada por las voces oficiales. El goberna- 
dor Centeno informaba a comienzos de 1911 sobre la co- 
lonización en La Pampa en un memorial al Congreso de la 
Nación realizado para reformar la Ley de Territorios Nacio- 
nales que “sus fértiles tierras están hoy bajo el dominio de la 
especulación, por parte del intermediario, en todas las for- 
mas posibles. La generalidad de los que trabajan, son suba- 
rrendadores de personas que a su vez, son arrendatarios de 
sus dueños. Los arrendatarios entregan la tierra arrendada a 
los trabajadores, con diferencias de 2, 4, 6 y hasta 8 pesos al 
año por hectárea”*, Este comercio introductor que también 
proveía desde la bolsa de harina hasta la máquina trilladora 
y compraba sus productos, hacía que el colono recibiera “la 
tierra con un recargo excesivo de arriendo, reciben las mer- 
caderías y útiles a precios exorbitantes y venden el producto 
por un valor que no siempre la mejor buena fe ajusta””. 
Centeno aseguraba que los intermediarios corrían riesgos 
comerciales pero nunca estaban en proporción a los bene- 
ficios que lograban gracias a los chacareros. 


En septiembre de 1912, Centeno escribió al Ministerio 





58 AHP, Copiador Informes de la Gobernacion, n* 2, 1911/17, p. 15. 
59 Idem, p.15. 
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del Interior sobre los movimientos agrarios en La Pampa: “En 
este territorio se ha encontrado campo propicio para propagar 
el movimiento agrario, la situación del mal llamado colono 
es, a mi juicio, sumamente precaria, trabaja con evidente des- 
ventaja, se desenvuelve penosamente porque no teniendo re- 
cursos (hablo de la generalidad) para iniciar sus faenas, tienen 
que entregar a la buena fe de los empresarios o comerciantes 
que se les proporcionan, los cuales, de cada 100 habrá 10 
que proceden con la equidad necesaria para hacer fructífero 
el afán del trabajo directo de la tierra”%, 


En tanto, el delegado Lezana, cuya misión no sólo 
fue buscar acuerdos razonables para dar fin a la protesta en- 
tre los agentes económicos sino además proponer solucio- 
nes concretas, realizó un informe poco optimista sobre el 
sistema de colonización, que era donde observaba la causa 
central del malestar. 


En su informe al ministro del Interior en diciembre 
de 1912, el director del Departamento Nacional del Traba- 
jo, si bien no critica la estructura de tenencia directamente, 
señala el problema del subarriendo y hace referencia a las 
condiciones contractuales que dificultan las “libertades ca- 
pitalistas”. 


Lezana, en un documento revelador*, informaba: 
“El sistema de colonización que se practica en el Territorio 
de La Pampa es el más indicado para no poblarlo de una 
manera definitiva (...) Los propietarios de grandes zonas vi- 
ven fuera del Territorio y arriendan sus campos a simples 
particulares y comerciantes, que son los que se ocupan 
de explotarlos entregándolos a los agricultores, mediante 





60 AHP, Copiador de Notas Varias, nro. 42, p. 429. 


61 AGN, Memoria del Ministerio del Interior, 1912-13, p.p. 517 y ss. Informe 
del Director del Departamento Nacional del Trabajo, Julio B. Lezana, 24 de 
diciembre de 1912 elevado al ministro Indalecio Gómez. 
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la sublocación hecha a colonos que pagan el precio o en 
efectivo o en un tanto por ciento de la cosecha. Los que 
colonizan directamente sus tierras (...) constituyen una rara 
excepción. (...) El cereal que predomina exclusivamente en 
aquella región es el trigo. No es de extrañar entonces que, 
fracasada o perdida la cosecha de este, el colono quede 
arruinado y cargado de deudas”. 


“A esto debe agregarse que los arrendamientos, nun- 
ca exceden de cinco años y al cabo de este tiempo el colo- 
no tiene que dejar la tierra sembrada de alfalfa (...) su Único 
pensamiento, su único deseo consistirá en sacarle el mayor 
provecho posible mientras la tenga en sus manos, aunque la 
deje agotada (...) en el espacio de cinco años no hay tiempo 
para que el colono mejore su situación (...) El sabe que su 
estadía en la chacra que cultiva es transitoria”. 


“Al colonizador, que generalmente es comerciante, 
no le mueve otro anhelo que el buen éxito de la cosecha, 
porque de la abundancia de esta depende la prosperidad de 
su negocio. El ha de procurar, como es lógico, cubrirse del 
precio del arrendamiento o de la proporción que de produc- 
tos le corresponde, de los anticipos que ha hecho al colono 
en dinero, en máquinas, en vestidos y en alimentos: y de allí 
que en la liquidación general del contrato no pueda hacerle 
grandes concesiones, que muchas veces se vea en la nece- 
sidad de apremiarlo, que trate de garantizarse y de defender 
a toda costa el capital invertido y la ganancia que persigue. 
Hay que pensar en justicia, que él debe abonar en todo caso 
el importe del arrendamiento al propietario y que no podrá 
eximirse de esta obligación excusándose con los resultados 
desfavorables de las sementeras de sus colonos. Natural es 
entonces que el mismo riesgo que corre lo induzca a ser más 
exigente y a extremar sus condiciones, para poder reintegrar- 
se del desembolso y realizar algún provecho. Así se explica 
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que el colono cargue exclusivamente con todos los gastos 
que se ocasionen, desde que abre el surco para arrojar la 
semilla hasta que pone el grano que cosecha embolsado en 
la estación del ferrocarril”. 


“Tales exigencias, por exageradas que parezcan, no 
pueden eliminarse mientras subsista la colonización como 
simple industria o negocio (...) sin perder su carácter de lu- 
crativa para el intermediario (...) De esto mismo se infiere 
que las desinteligencias, o mejor dicho, que las causas del 
conflicto no pueden eliminarse totalmente (...) uno trata en 
ese caso de defender su interés y es natural que eche mano 
de todos los recursos que su situación le permita sin salirse 
de lo lícito. Bien se ve que tal sistema de explotación agrí- 
cola constituye el extremo más odioso del ausentismo, pues 
se interpone entre el propietario y colono una persona que, 
por la naturaleza misma de las cosas, no puede ver en este 
y en la tierra sino los instrumentos de su negocio”. 


“Si nos apresuramos a cambiar la condición de me- 
ros precaristas que hasta hoy distingue a la inmensa mayo- 
ría de nuestros agricultores, principalmente los de la zona 
cerealista (...) condenados a desperdiciar lo mejor y más 
valioso de su potencialidad productiva (...) Hoy como ayer, 
el latifundio no es un ideal ni una forma eficaz de progre- 
so para un pueblo, sino un inconveniente y una causa de 
atraso y de empobrecimiento general...”, finalizaba Lezana. 


La huelga en el sureste 


La descripción del conflicto agrario desarrollado en 
el noreste de La Pampa permite bosquejar un modelo dife- 
rencial de acción en diferentes zonas productivas del espa- 
cio pampeano. Si bien el noreste territoriano tiene atribu- 
tos que lo hacían más frágil productivamente con respecto 
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a zonas más centrales de la llanura pampeana, no era el 
sector más crítico del Territorio. Esa subregión dentro del 
este de La Pampa era la más estable ya que no había crisis 
climáticas tan profundas como la sequía prolongada y el 
endeudamiento crónico que sí tuvo por esos años el sureste 
productivo. 


Frente al malestar de los chacareros observamos un 
comportamiento diferente en los distintos departamentos 
del este pampeano. Mientras en el noreste los agricultores 
se organizaron y se extendió la huelga como forma de lu- 
cha; en el sureste no se registraron durante la cosecha de 
1912-1913 movimientos de chacareros. La protesta no se 
expandió o generalizó en esa zona. Las acciones concretas 
en el sureste fueron apenas perceptibles, estuvieron más lo- 
calizadas y hasta fueron más violentas. 


Cabe preguntarse porqué si el sureste territoriano fue 
siempre el espacio de mayor fragilidad de su estructura pro- 
ductiva, el malestar agrario de 1912 hizo crisis en la zona 
“menos crítica”, que era el noreste. Para analizar la falta de 
acción chacarera en el sur es necesaria la identificación de 
las causas estructurales o condicionales que expliquen el 
motivo de esta carencia. 


Las rebajas de los alquileres producidas por los arren- 
dadores durante el año anterior, la distribución de semilla 
por parte del gobierno ante la sequía y una cosecha media 
durante esa campaña fueron variables que permitieron a los 
agricultores del sureste no encontrarse en una situación des- 
esperada como la ocurrida dos cosechas antes. 


En este sentido, Lezana indicaba en su informe que 
en las colonias Unanue, Epupel, Perú y España, en las que 
había 122.000 hectáreas de trigo sembradas, los arrenda- 
mientos que se cobraban eran del 15% contra el 20 o 22% 
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de Colonias Trenel; y en efectivo entre 4 a 6 pesos por hectá- 
rea contra 8 pesos en el norte. En esas colonias del sureste, 
aseguraba, “no se han producido dificultades entre coloni- 
zadores y colonos. Tal vez porque predomina el arrenda- 
miento en efectivo que elimina muchas causas de posibles 
desinteligencias”?, 


Por otro lado, la precariedad de la situación del cha- 
carero era mayor en esa zona, donde eran más vulnerables 
económicamente, lo que a su vez dificultó su integración y 
solidaridad como grupo. 


La desmovilización del sector chacarero en esta 
zona dependería además de otros condicionantes: la falta 
de cohesión entre colonos de distinta procedencia étnica o 
la coexistencia de diferentes núcleos confesionales hizo más 
difícil su organización. Por ejemplo, los judíos de Bernas- 
coni se mantuvieron apartados de toda protesta. Además la 
falta de manejo del idioma nacional, por ejemplo entre los 
alemanes de Rusia, es otra limitación en la comunicación 
con otros chacareros que reforzaría la desorganización”. 


En este sentido, se puede observar que la mayoría de 
los chacareros que intervinieron en los reclamos del noreste 
fueron en su mayoría italianos y en segundo término espa- 
ñoles y argentinos. Los italianos con un ciclo de permanen- 
cia más extenso en el país y una trayectoria mayor dentro 
del espacio pampeano, lo que reforzó no sólo la comuni- 
cación intrasectorial sino también los niveles de solidaridad 
entre los chacareros de esa procedencia. 


Otra diferencia entre ambas subregiones es que en el 
noreste era más predominante el subarriendo y las cláusulas 





62 La Prensa, 17-12-1912, p.13. 
63 Aníbal Arcondo, Op. cit., p. 355. 
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restrictivas eran más fuertes que en el sureste. El malestar en 
la zona sur se producirá sobre todo contra los comerciantes 
por las deudas acumuladas. 


Otra causa de la desmovilización no menos impor- 
tante fue que en las colonias étnicas el control de los colo- 
nizadores sobre la comunidad hacia dificultosa la unidad 
de los agricultores. Sobre la colonia judía de Narcise Leven, 
donde estaban cultivadas unas 27.000 hectáreas, Lezana in- 
formaba que “tiene una organización especial. La forma en 
que esa colonia es administrada no permite la producción 
de dificultades y cuestiones”. 


Sin embargo, la situación precedente no significa 
que no hubo movimientos huelguísticos. Las primeras noti- 
cias sobre reuniones de agricultores en el sureste las halla- 
mos en la prensa recién para noviembre. Fue en Guatraché 
a raíz de la presencia del secretario de la “Unión Nacional 
de Agricultores” y se nombró una comisión para formar una 
cooperativa local**. 


A mediados de diciembre el delegado Lezana estuvo 
en la zona para luego dirigirse a Bahía Blanca, sin obser- 
var descontento. El 18 de diciembre informaba al ministro 
del Interior de su recorrido por la línea férrea del Pacífico 
hasta Bernasconi y de Jacinto Arauz a Toay que no había 
encontrado ninguna dificultad, auque los problemas eran 
similares en la relación arrendador-arrendatario que en el 
noreste?*, 


Entre tanta calma, el único movimiento agrario de 
protesta que se registró se ubicó en la zona de Macachín, 


64 Idem. 
65 La Prensa, 7-11-1912, p.13. 
66 La Prensa, 19-12-1912. p.14. 
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impulsado por parte del mismo grupo de chacareros que 
intentó realizar el reclamo de 1910. La prensa informaba 
a comienzos de diciembre sobre “posibles movimientos 
obstruccionistas”. “Se está repartiendo en esta una circular 
encabezada por la Federación Agraria Argentina, sección 
Macachín, la que esta dirigida a los colonizadores y co- 
merciantes, en la cuál les dice que: 'no pueden continuar 
las relaciones de ambos, colonos y colonizadores, en las 
condiciones actuales y es firme su voluntad de establecer 
sobre bases más equitativas, etc. etc.” (...) Las condiciones 
que quieren sean establecidas son exorbitantes, hasta el gra- 
do que hace inaceptables muchas de sus cláusulas. La cir- 
cular, agrega que están resueltos “en dificultar por todos los 
medios pacíficos a nuestro alcance, la trilla de los cereales 
y las operaciones que de ella se derivan” y por último 'no 
dar principio a ninguna labor en el año entrante”. Termina 
diciendo que de sus pedidos y declaraciones se hacen so- 
lidarios todas las demás colonias que forman parte de la 
Federación Agraria Argentina (...) Firman la circular Martín 
Scheffer como presidente, Juan Ingentron como tesorero y 
Eugenio Liault como secretario. Martín Scheffer presidente 
de este movimiento, es el mismo que fue autor del movi- 
miento del año 1910 que tanto dio que hablar y quien se 
erigió en cabecilla de los rusos para hacer gestiones ante el 
gobierno de la Nación que al no tener resultado insinuaron 
la asonada de rebelión de sus connacionales””. 


El punto de conflicto en esta zona que puedo haber 
generado la protesta, fue la negativa a adelantar créditos 
por parte de las casas comerciales. Esto llevó, por ejem- 
plo, en la zona de Macachín, a una “situación crítica de 
los agricultores de algunas colonias por carecer de medios 
y de elementos para levantar la cosecha. Se han dirigido 





67 La Prensa, 10-12-1912, p.12. 
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al Ministerio de Agricultura y al gobernador del territorio 
para pedirles su intervención, a fin de que se les facilite lo 
que necesitan (...) (Un ingeniero agrónomo enviado por el 
Ministerio) se apersonó a los colonizadores, al comercio y 
a los colonos y trato de conseguir que los primeros facilita- 
ran a los últimos hilos, manutención, peones, bolsas y trilla, 
haciéndose arreglos para que sus gastos sean pagados con 
preferencia y de inmediato con el producto de la cosecha. 
Algunos comerciantes se han ofrecido a hacerlo y otros no. 
Alegan los que se rehúsan que los colonos deben ya mucho 
y que en otras ocasiones han procedido con evidente mala 
fe, eludiendo después los compromisos, por lo cuál se han 
visto obligados a recurrir a la justicia, que con demoras y 
tramitaciones larguísimas les han hecho perder el doble y 
triple de la deuda. Los que estaban dispuestos a ayudarlos, 
temen que los demás traben embargos que imposibiliten el 
cobro de los gastos de cosecha”*, 


El endeudamiento con el gobierno, en tanto, hacía 
más dificultosa la situación de los colonos de la zona. La 
mayoría de esos agricultores debían todavía la semilla que 
se les había facilitado en 1911. Sin embargo, para el 16 de 
diciembre ya no parece haber signos de descontento. “Se ha 
arreglado, en gran parte, el conflicto de los colonos. Los co- 
lonizadores y el comerciante, a pesar de las fuertes sumas 
que les adeudan los colonos y ser el último año que algunos 
tienen de contrato, han convenido y facilitado los medios de 
recolección bajo la palabra de que este crédito será preferi- 
do. Las Colonias Argentinas, Sabadell, La Merced, Rouson 
(sic), Doblas, Las Cornelias y otras, ya están cortando; queda 
solo pendiente de una solución, que se cree imposible, doce 
familias de la Colonia Merced que están muy endeudadas y 
donde la cosecha será escasísima”*, 





68 La Prensa, 15-12-1912, p.11. 
69 La Prensa, 17-12-1912, p.T2. 
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Sin embargo, en Macachín continuó latente el único 
foco de acción organizada por el sector chacarero del sures- 
te. La prensa indicaba a mediados de diciembre: “El colono 
Martín Scheffer, ruso, titulado presidente de la Federación 
Agraria, sección Macachín, pretende que se le faciliten nue- 
vas máquinas, a pesar de tener cuatro en su poder, de las 
conocidas engavilladoras. El hecho de ser caudillo del pre- 
sente movimiento, así como lo fue del movimiento de 1910, 
hace que sea criticable su actuación, y se recuerda que el 
mismo encargado de negocios de Rusia le llamó al orden 
por sus tendencias subversivas. El enviado del Ministerio de 
Agricultura, así como la policía local, le ha recomendado 
evite propagandas subversivas, que no han de encontrar 
eco, ya que los demás colonos trabajan tranquilamente. Los 
colonizadores y comerciantes temen que esa propaganda 
puedan traer complicaciones durante la trilla, ya que la 
federación local, de que es presidente Scheffer, amenaza 
con obstaculizarla si los colonizadores y comerciantes no 
aceptan ciertas cláusulas que quieren imponer con carácter 
retroactivo. No existe ningún temor de disturbios””, 


Poco después, en enero de 1913, se produjo el úni- 
co movimiento de resistencia por parte de los colonos. Los 
agricultores de la zona de Macachín realizaron un levanta- 
miento al verse amenazados por los embargos interpuestos 
por los comerciantes, lo que motivó el envío de fuerzas po- 
liciales. 


Indicaba la prensa: “Con motivo de un embargo 
justificado, se dice que el colono Schneidt de la Colonia 
Argentina sustrajo 150 bolsas de trigo de su cosecha antes 
de cumplir con sus deudas anteriores y posteriores. Ayer se 
presentó un oficial de justicia acompañado de dos agentes 





70 La Prensa, 17-12-1912, p.12. Hacia 1914-15 lo encontramos en la zona de 
Castex como arrendador de 300 hectáreas. 
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de policía para hacer efectivo el embargo (...) se encontra- 
ron allí con un gran número de colonos que, amenazándole 
a mano armada se opusieron al embargo. Ante esta actitud 
de desacato a la autoridad se retiró el oficial de justicia y 
los agentes avisaron a esta comisaría del hecho por lo que 
el comisario tuvo una conferencia telegráfica con el jefe, 
resolviéndose que se trasladara el comisario con la fuerza 
de policía suficiente para que su autoridad sea acatada y 
que en caso de resistencia armada, proceda a iniciar un su- 
mario por sedición. Los colonos amotinados son rusos en 
su totalidad y capitaneados por el ya famoso Scheffer, autor 
de varias subversiones y jefe de la Federación Agraria en 
esa Colonia””. El día 11 de enero llegaron a la colonia el 
comisario local, un oficial y siete agentes para controlar la 
situación. 


La prensa destacaba poco después: “Regresaron de 
Colonia Argentina el comisario, oficial y siete agentes que 
fueron para contener el movimiento subversivo de aquellos 
colonos. Las fuerzas hicieron alto a mil metros de la chacra 
de Schneidt, y el comisario solo se adelantó a la casa, don- 
de contó hasta 89 individuos reunidos de varias colonias, y 
un grupo más que estaba adentro de un galpón. Conversó 
el comisario detenidamente con el jefe del amotinamien- 
to, Scheffer, quien dijo, terminantemente, que no permitiría 
el embargo y que únicamente al comisario lo recibirían y 
atenderían, yendo solo. El comisario regresó adonde había 
dejado las fuerzas e instó al oficial de justicia a que fuera a 
cumplir su misión legal, negándose este a hacerlo, por con- 
siderar escaso el elemento con que contaba para imponerse 
sin evitar incidentes graves. Por segunda vez, el comisario 
fue solo a la casa de Schneidt para convencer a los amoti- 
nados, pero no consiguió más que la contestación de que 
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se opondrán al embargo, por todos los medios, por cuya 
razón dejó las fuerzas ahí y regresó al pueblo a comunicar 
a la Jefatura de que se requería más fuerza para imponer su 
autoridad””. 


Los colonos habían impuesto el paro a los trabaja- 
dores rurales “quedando sin terminar las parvas y todo el 
trabajo suspendido. Igual hicieron desenganchar todos los 
carros y suspender el acarreo de trigo a todas las estacio- 
nes. Al chacarero argentino, donde esta acampada la po- 
licía, lo tenían secuestrado, consiguiendo el comisario su 
libertad, pero le han amenazado con quemarle las parvas, 
si no hecha la policía de su casa. La policía quedó acam- 
pada a mil metros””. La prensa territoriana informaba que 
los chacareros que intervenían eran “todos de nacionalidad 
extranjera””, 


El día 13 arribó por tren el jefe de Policía con varios 
agentes, mientras la policía local continuaba vigilando de 
cerca la chacra donde estaban los colonos, sin aproximarse 
por haber recibido orden de suspender toda intervención 
hasta que llegaran los refuerzos. “El propietario de la colo- 
nia, señor Padula, ha telegrafiado al ministro del Interior y al 
Jefe, pidiendo garantías, pues los colonos han manifestado 
propósitos hostiles hacia él””. 


Esa noche un chacarero informó al comisario que 
estaban dispuestos a permitir el embargo al colono, pero el 
oficial estirará la situación. “Se cree que a la llegada del Jefe 
se procederá al embargo, y que ese funcionario intervendrá 
con energía en contra de los directores del movimiento””, 





72 La Prensa, 12-1-1913, p.11. 
73 Idem. 
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De la conclusión del movimiento no se tienen otras 
noticias, pero a comienzos de febrero desde Macachín se 
informaba que “todos los chacareros rusos han vuelto al tra- 
bajo, después de la detención y traslación del cabecilla del 
movimiento a la capital del territorio”””. 


El segundo ciclo de la huelga: Uriburu 


Si el malestar chacarero en el norte pampeano se 
había aplacado con los acuerdos logrados entre noviembre 
y diciembre de 1912, la zona central del territorio todavía 
continuaba movilizada para comienzos de 1913. En enero 
de ese año viajó Lezana nuevamente a La Pampa, cuando 
había comenzado a levantarse la mayor parte de la cose- 
cha triguera. Para ese momento ya se había afianzado el 
movimiento organizado de los chacareros liguistas en las 
colonias de esa zona. 


Se puede hacer notar que la dirección compuesta 
por socialistas y agricultores identificados con esta ideolo- 
gía, mejor preparados doctrinariamente que en otras sec- 
cionales, hizo posible que en las colonias del centro del 
territorio se lograra una mayor unidad entre los chacareros. 
Y a diferencia del norte, en estas colonias será la misma Liga 
Agraria la que negociará los nuevos contratos como repre- 
sentación colectiva de los chacareros. 


Para entonces, la Liga Agraria de Uriburu era de las 
más organizadas. Comentaba la prensa: “La liga de colonos 
formada en tales puntos responde al propósito de crear una 
cooperativa que les permita asegurarse mutuamente y ad- 
quirir semillas y maquinaria agrícola en común””, 





77 La Prensa, 7-2-1913, p.13. 
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El reclamo en 1913, que fue el último coletazo de 
la protesta chacarera, tuvo en esa zona su epicentro en la 
colonia Inés y La Carlota, donde había unas 70.000 hectá- 
reas sembradas. El punto conflictivo fue la renovación de los 
contratos y la posibilidad del embargo de las cosechas por 
deudas, y por supuesto, la posibilidad cierta de los desalojos. 
Para ese entonces, los colonizadores pretendían un aumento 
para los arrendamientos de ese año, llegando a reclamar 20 
pesos por hectárea en algunos casos, aunque las condiciones 
contractuales de producción no tenían cambios”. 


El 12 de enero en Uriburu se realizó una asamblea 
de unos cien chacareros contra los embargos promovidos 
por los comerciantes y propietarios de la zona. Ante el mo- 
vimiento de malestar que comenzó a expandirse entre las 
chacras, el 25 de enero el juez letrado Alfredo Torres fue 
hasta esa zona para tener una reunión con los colonos y los 
arrendadores. Llegaron también el secretario de la Gober- 
nación y el jefe de Policía, Benigno Palasciano”. Entretanto, 
la prensa más vinculada con el sector comercial, el diario 
conservador La Capital*, pedirá desde sus páginas “mano 
dura” contra la protesta “encabezada por dos o tres indi- 
viduos de ideas avanzadas, con el objeto de contrarrestar 
mandatos judiciales y toda actitud de fuerza que pudiera 
tomar la policía”. El medio santarroseño aseguraba que des- 
de el gobierno se había autorizado una medida “enérgica 
y ejemplificadora”. La Liga Agraria, que agrupaba colonos 
de esa colonia, Anguil y Quemú Quemú, negociará entre 
enero y febrero, como representante de los agricultores, con 





79 La Prensa, 1-1-1913. El arrendamiento en especies se pagaba hasta ese mo- 
mento a razón de 12% de lo cosechado promedio y en efectivo de 3 a 4 
pesos la hectárea 


80 La Prensa, 26-1-1913, p.11. 
81 La Capital, 28-1-1913, p.2. 
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la comisión oficial y con los comerciantes y propietarios, 
llegando a arreglos con mutuas concesiones. La acción de 
la dirigencia liguista fue importante para zanjar situaciones 
de malestar y llegar a acuerdos con los arrendadores. 


Desde Anguil el 11 de febrero se informaba que “a 
raíz de un incidente habido entre los colonos y los propie- 
tarios del campo Torillo, el secretario de la Liga Agraria Sr. 
Antonio Buira, en vista de que no podía llegar a un arreglo, 
propuso la creación de un tribunal arbitral, compuesto, en 
representación de los colonos por el sr. Pedro Pico, y por 
parte de los colonizadores, el sr. Nicolás González Luján. 
En dicho acuerdo se resolvió conceder la rebaja de un peso 
por hectárea a los colonos del campo Torillo, y de 6% a los 
del campo de la Espiga de Oro de José Drysdale. Además, 
tiene el colono amplia libertad para asegurar, trillar y vender 
su cosecha. Se considera que el beneficio obtenido por los 
colonos en los tres años que restan para la terminación de 
los contratos, alcanza a unos 250.000 pesos. Ha sido objeto 
de las más vivas simpatías la actuación de los señores Pico y 
González Luján, que con su buen tino han sabido suavizar 
las asperezas del conflicto. La Liga Agraria, directamente, ha 
hecho los siguientes arreglos: en las colonias Inés y La Carlo- 
ta, de una extensión de 16 leguas, con más de 170 familias 
que la pueblan, ha conseguido para los colonos la reducción 
del arrendamiento, pues del 15-30% que pagaban, han obte- 
nido el 9 y 10%. En el arreglo de la del campo Renancó, ha 
obtenido una rebaja del 6%, como los varios arreglos efec- 
tuados en las colonias Anguil, General Lagos, Uriburu y Que- 
mú Quemú. Cree el señor Buira que las rebajas conseguidas 
para los colonos alcanzan a medio millón de pesos. El señor 
Buira, como secretario de la Liga Agraria es objeto de grandes 
manifestaciones de aprecio por su actuación correcta obser- 
vada en los diferentes arreglos efectuados personalmente, en 
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representación de la Liga Agraria. Con estos hechos se de- 
muestra que la Liga Agraria de Uriburu no esta compuesta 
de agitadores, como lo han manifestado los diarios locales, 
sino de agricultores concientes, que buscan el bienestar de 
sus colonias”*?, 


Las únicas acciones violentas serán aisladas. De es- 
tas, pocos testimonios son lo que dan cuenta. Sólo algunos 
indicios como el traslado y alojo en la cárcel de Santa Rosa 
de “los rusos” Jacobo Herr, Juan Waisman y José Ratth “por 
desacato y agresión a la autoridad”. Estos tres chacareros 
eran de la zona de Quemú Quemú “en cuyas colonias ac- 
tuaban como caudillos en una forma peligrosa”*, 


El primer llamado de atención 


El cese paulatino del conflicto de 1912 en La Pampa 
se fundó en los acuerdos entre propietarios y empresarios 
intermediarios con los chacareros, generalmente recono- 
ciendo buena parte de sus demandas. Pero fueron arreglos 
precarios, las más de las veces convenidos verbalmente. 
Si bien se respetaron en un primer momento, la precarie- 
dad de estos hizo que después no fueran cumplidos por los 
arrendadores y en consecuencia quedaron latentes las con- 
diciones para la reiteración de la protesta?*. 


“Las transacciones, bajo la presión de los huelguis- 
tas, resultan, en diversas zonas, acuerdos frágiles que se in- 
tentarán revertir con rapidez. Ello provocará la persistencia 
de focos de movilización y huelga a lo largo de una década, 
en la búsqueda de soluciones satisfactorias y definitivas”*. 





82 La Prensa, 12-2-1913, p.13. 

83 La Capital, 21-1-1913, p.2. 

84 Waldo Ansaldi, op. cit., 1991, p. 15. 

85 Marta Bonaudo y Cristina Godoy, op. cit., p. 172. 
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“La agitación agraria de 1912 —dirá un testigo— tuvo 
por resultado la supresión en los contratos de algunas cláu- 
sulas leoninas y la rebaja de arrendamientos. En algunos 
del 22, 20 y 18 por ciento al 16, 14 y 12. Pero a los dos 
años los colonizadores pedían renovarlos en las anteriores 
condiciones”*, 


Como dice Halperin Donghi*, las dos novedades 
que el movimiento agrario de 1912 introdujo fueron por 
un lado el surgimiento de las presiones desde dentro de la 
sociedad del área cerealera como motores de cambio; y por 
otro el carácter inesperadamente limitado de ese cambio. 
La falta de radicalización en la agitación y los reclamos 
puntuales y coyunturales permitieron eludir cualquier refor- 
ma profunda del sistema agrario y consolidaron sus rasgos 
esenciales. La moderación de los objetivos centrados en be- 
neficios coyunturales fue el precio del éxito del movimiento 
rural. 


La Liga Agraria de La Pampa no lograría por enton- 
ces consolidar su acción y organización. Sólo las secciona- 
les mejor organizadas pudieron impulsar el cooperativismo 
agrícola para mejorar su posición en el plano económico, 
pero que tendría un éxito limitado. 


El gobernador Centeno al respecto comentaba en su 
Memoria de 1912 sobre las “tentativas de paro y boicot” 
de ese año: “No han podido cohesionar fuerzas suficientes 
para producir agitación, y es de esperar que ni tampoco 
lograrán en lo sucesivo, si el escepticismo que ahora mina 
el espíritu colectivo del colono, se lo encausa dentro de 





86 Germinal, 1-3-1917, p.1. 


87 Tulio Halperín Donghi; “Canción de Otoño en Primavera: Previsiones sobre 
la crisis de la agricultura cerealera argentina (1894-1930)”, en Desarrollo Eco- 
nómico, v. 24, n* 95, 1984, p. 384. 
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los principios del derecho y la justicia”*. Por supuesto, ha- 
bría que esperar que las condiciones en las que producía 
el chacarero lo volvieran a cercar para que se generaran 
las condiciones para la unidad y concientización del sector 
chacarero, lo que llegaría en pocos años. 





88 AHP Fondo Gobierno, caja 15, legajo 5-2-1913. 
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Sin pan y sin trabajo 
Desocupación y tensión social en el agro 
pampeano (1914-1917) 


Norberto Asquini 
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He visto al desocupado pasar por la puerta de mi casa 
El miedo pisándole apenas las botamangas 


(Jorge Marziali, Milonga del desocupado) 


Durante el período que va de 1914 a 1917 se va a 
asistir en el marco de la Argentina moderna a un período de 
contracción económica y de alta desocupación que tendrá 
graves repercusiones sociales en las zonas rurales. Fue en 
ese momento donde se sufrirá lo que estaban percibiendo 
algunos observadores de la época: un mercado de trabajo 
desorganizado cuyos límites se acentuaron con el estallido 
de la Primera Guerra Mundial y el fin de la expansión agra- 
ria pampeana. 


Durante los años de la expansión cerealera los con- 
flictos que tuvieron como protagonistas a los trabajadores 
rurales fueron aislados en el agro pampeano, centrados 
principalmente en condiciones laborales entre las partes. 
Pero una vez detenida la expansión horizontal agrícola y 
ante una coyuntura económica desfavorable, se evidencia- 
rá el desajuste de la estructura económica del país, que se 
reflejaba notablemente en el campo del laboral. Las con- 
secuencias para los trabajadores temporales agrícolas, el 
sector de la economía rural más débil, fue la eclosión de un 
mercado laboral donde la inestabilidad ocupacional y las 
bases fluctuantes fueron sus características sobresalientes. 
Mientras que la violencia fue la manifestación de esa ten- 
sión. De esta manera, podemos plantear que las variaciones 
en el nivel ocupacional es la causa que posibilita o traba el 
conflicto en el mercado de trabajo agrario y produce picos 
de violencia en el espacio pampeano. 


A esto no estuvo ajeno el Territorio Nacional de La 
Pampa, como franja marginal de la macroregión pampeana. 
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La falta de empleo en el agro territoriano llevó a que en 
la coyuntura 1914-1917 se manifestaran picos de violencia 
social por parte de los trabajadores rurales que se congre- 
gaban en el campo que no ofrecía a todos un salario, como 
había ocurrido hasta entonces. Esto tuvo una fuerte reper- 
cusión en la sociedad pampeana, testigo y hasta víctima de 
una situación que la excedía. 


Los trabajadores del agro pampeano 


Durante 1880-1914 se conformó la Argentina moder- 
na con el crecimiento del sector externo estimulado por la 
demanda internacional de materias primas. Los mecanismos 
dinamizadores de este proceso fueron las inversiones de ca- 
pital extranjero, la importación masiva de mano de obra con 
la inmigración y la incorporación de tierras a la producción. 
Con el sistema de explotación agrícola extensivo basado en 
el arrendamiento a plazos muy cortos, la relativa poca me- 
canización de las tareas y las enormes dimensiones del área 
sembrada, se impuso la utilización de abundante mano de 
obra asalariada durante el tiempo de la cosecha. Era decisiva 
en la labor de recolección la participación de mano de obra 
extrafamiliar de ocupación temporaria!. De esta forma, los 
trabajadores rurales de la región pampeana comenzaron a 
ser significativos cuando la agricultura requirió una magnitud 
de fuerza de trabajo que no podía satisfacerse con los niveles 
mínimos históricos precedentes. 


En este marco, cuando abordamos la categoría “tra- 
bajador rural”, nos encontramos a la hora de definir un suje- 
to social caracterizado por su heterogeneidad. La categoría 
“trabajador rural” no puede agruparse en un colectivo único 





1 Ofelia Pianetto; “Mercado de Trabajo y acción sindical en la Argentina, 1890- 
1922 (N y C)”, en Desarrollo Económico, 1984, v. 24, n* 94, p. 299. 
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ni homogéneo, si bien es una categoría analítica que eng- 
loba al asalariado rural. De las divisiones intrasectoriales 
podemos definir en su seno primero una gran división entre 
trabajadores de la agricultura y la ganadería y una segunda 
gran división en los que realizan tareas permanentes y los 
que realizan tareas temporarias en las explotaciones pam- 
peanas. De estos trabajadores rurales han merecido diver- 
sos estudios los agrícolas estacionales o temporarios dada la 
magnitud de su número, la característica de su mercado de 
trabajo y la conflictividad evidenciada por estos en el agro 
pampeano?. 


En forma colectiva se pueden definir como asala- 
riados —remuneración percibida en dinero y generalmente 
complementado en especie (alimentación y vivienda)- tem- 
porales cuyas tareas tienen un carácter estacional —tareas de 
cosecha principalmente-— y que suelen realizarse de manera 
itinerante”. Estos trabajadores se hallan en constante trasla- 
ción o desplazamiento —temporal, geográfica y socialmen- 
te- y con una gran dispersividad en toda la región pampea- 
na. Por lo que debemos agregar como característica a su 
actividad su inestabilidad, puesto que no sólo es temporario 
sino eventual —no siempre regresa a la actividad o a la zona 
de la cosecha anterior—. La temporalidad —discontinuidad— 
laboral y el carácter itinerante de estos trabajadores son 
atributos centrales de su identidad como sector, claves para 
entender y explicar mucho de la conflictividad con otros 
sectores de la masa trabajadora. La alta estacionalidad arti- 
cula todo un proceso de corrientes migratorias entre áreas 
rurales, urbanas y el sector externo. 





2 Waldo Ansaldi; “El Fantasma de Hamlet en la pampa. Chacareros y trabaja- 
dores rurales, las clases que no se ven”, en María M. Bjerg y Andrea Reguera 
(Comp.), Problemas de la Historia Agraria, Tandil, IEHS, 1995, p. 288. 


3 Waldo Ansaldi; op. cit., p. 290. 
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Estos trabajadores temporales se dividen en su seno 
por oficio o categoría: braceros, estibadores, carreros, los 
que operan con maquinaria agrícola —dentro de los cuales 
se encuentran los de mayor calificación—, los cosecheros 
manuales y otros jornaleros. Esto implica distintas extensio- 
nes de jornada de trabajo y montos de los salarios. Estas 
remuneraciones en cada categoría u oficio presentan dispa- 
ridades significativas (diferencias de categorías, áreas culti- 
vadas, provincias, departamentos o partidos; diferencias de 
salarios por área y tiempo) dándose en el sector también 
una confrontación individual en el interior del colectivo por 
la venta de su fuerza de trabajo. 


Estos trabajadores rurales venden su fuerza de tra- 
bajo a un productor rural —-en la mayoría de los casos un 
chacarero-, un contratista de maquinaria agrícola, un aco- 
piador-comercializador de granos, cereales o ganado y/o 
un propietario de carros. Muchos de estos confluían en los 
pueblos rurales residiendo cotidianamente e incluso desa- 
rrollando su actividad en un espacio semiurbano —como los 
estibadores y carreros, los menos rurales de los trabajado- 
res—. Una vez finalizada la cosecha, gran parte de la masa 
de peones ambulantes retorna a las ciudades procurando 
un nuevo empleo, fijo o temporario, inestable en muchos 
casos, y de poca calificación. 


En el seno de la masa temporal esta heterogeneidad 
determina diversos comportamientos y pautas diferenciales 
cuya característica será la débil cohesión a la hora de rei- 
vindicaciones sindicales frente a otros sectores productivos. 


Trabajadores, mercado de trabajo y ciclos 
agrícolas 


Según se tratara el momento de producción agrícola, 
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los trabajadores rurales temporales en las zonas agrícolas 
ofrecían diferentes magnitudes*. En la etapa del monocul- 
tivo triguero que se identifica con la década de 1910 en La 
Pampa, en el tiempo del cultivo de la tierra —arado, siembra, 
aporcado, etc.- a mediados de año, es mínima la presencia 
de jornaleros temporales utilizándose en las medianas y pe- 
queñas explotaciones fuerza familiar o permanentes —casi 
siempre mano de obra local-. 


La estacionalidad de la producción agrícola, los mé- 
todos rudimentarios y la tecnología embrionaria utilizada 
obligaban al uso de abundante mano de obra transitoria ex- 
trafamiliar asalariada en los periodos de recolección y de 
cosecha. Las tareas para levantar la cosecha cerealera impli- 
caba un desplazamiento de trabajadores en el tiempo y en 
el espacio, lo que comprende un traslado permanente por la 
geografía pampeana a lo largo de medio año. Este periodo 
de ocupación agrícola se extendía cerca de cinco meses 
—noviembre a marzo/abril-. En la cosecha de los cereales 
y el lino en las medianas y grandes explotaciones era in- 
dispensable la utilización de segadores y braceros variando 
la magnitud según la extensión sembrada y la tecnificación 
de la maquinaria utilizada. La trilla realizada principalmen- 
te por contratistas de las casas cerealeras con transportistas 
carreros, se realizaba exclusivamente con trabajadores asa- 
lariados. Con el acarreo hasta las casas cerealistas y puesta 
en los trenes de carga se necesitaban estibadores para el 
manipuleo del cereal (carga, descarga, seca, limpieza y cla- 
sificación de los granos, etc.) en los galpones y depósitos de 
las estaciones. 





4 Para la Pampa Central el Censo Agropecuario Nacional de 1908 (vol. 2, p. 390) 
nos da un total de 12.286 trabajadores temporales masculinos (70%) sobre 
5.244 permanentes (30%) en el sector agrícola. Es de observar que estos nú- 
meros solo están indicando tendencias para una etapa muy temprana de la 
expansión cerealera en el este territoriano. 
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Quienes vendían su fuerza de trabajo lo hacían me- 
diante contratos de muy corta duración que se sucedían 
unos a otros en una secuencia de desplazamiento geográfi- 
co intrapampeano. Por ello cada trabajador tiene a lo largo 
de una temporada de cosecha, varios y sucesivos emplea- 
dores. Las variaciones regionales de la demanda se dan en 
función de la época de inicio de las cosechas que varían 
de norte a sur. Los circuitos de migraciones estacionales de 
mano de obra para trabajos en el agro pampeano se nutrían 
de tres procedencias en un entramado de movimientos con- 
vergentes: la inmigración externa ultramarina, las migracio- 
nes internas (de provincias limítrofes o de grandes núcleos 
urbanos) y la local (o de los pueblos rurales de las zonas 
agrícolas). 


Fue a partir de 1890 al generalizarse el sistema de 
arriendos cuando aumentó la demanda de fuerza de trabajo 
asalariada en el agro pampeano en expansión atraída por 
los altos salarios. En el periodo que va de 1892 a 1904 es 
de inmigración escasa en relación a las dimensiones que 
adquiere el área sembrada, además la población nativa era 
insuficiente para cubrir con la demanda de fuerza de traba- 
jo en la región pampeana”. A mediados de la primera déca- 
da del siglo XX la producción agrícola aumentó progresiva 
y considerablemente con la extensión de los cultivos en el 
espacio pampeano. Paralelamente la falta de mano de obra 
y la suba de los salarios se hizo notar y la respuesta pro- 
vino de la inmigración temporaria internacional trayendo 
como consecuencia un cambio completo en el movimien- 
to migratorio dando origen a la inmigración “golondrina” 
europea durante el periodo 1905-1913. La inmigración de 
ultramar se convirtió en el grueso de la fuerza de trabajo de 
la estructura agroexportadora. 





5 Ofelia Pianetto; Op. cit., p. 303. 
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En el orden interno, la expansión de la red ferro- 
viaria permitió el desplazamiento de mano de obra exce- 
dente impulsando la movilidad de estos trabajadores hasta 
las márgenes de la región pampeana. La circulación de los 
contingentes se realizaba a través de las líneas férreas. La 
mayoría viajaban gratis en los vagones ferroviarios de carga, 
otros recibían rebajas en los pasajes por grupos y otros eran 
internados por el Estado. 


Según Bunge? hacia 1914 el número de los indivi- 
duos que participan en el movimiento estacional de las co- 
sechas es de unos 300.000 para toda la región pampeana. 
En este movimiento se calculaba entre 130.000 y 140.000 
los jornaleros nacionales empleados en el levantamiento de 
la cosecha, cerca de 20.000 la cantidad de personas que 
migraban temporariamente desde la Capital Federal y en 
127.000 el saldo migratorio del semestre en que transcu- 
rrían las tareas de cosecha. Estas cifras también incluían 
gran cantidad de mujeres y niños que se trasladaban junto 
a los hombres. En el orden local, para 1914 encontramos 
en La Pampa unos 15.000 trabajadores temporales que se 
sumaban a la masa trabajadora del territorio”. Si bien los 
números son muy provisorios, al menos nos permiten acer- 
carnos a las cifras que se podían llegar a manejar. 


El este de La Pampa como zona marginal de la ma- 
croregión pampeana estaba alejada de las migraciones de 
trabajadores tanto internas como externas, que importaba en 
cuanto al grueso que ingresaba al mercado de trabajo local. 
La expansión cerealera y la extensión de las vías férreas en el 
este pampeano se dio a finales de la primera década del siglo 





6 Cfr. José Panettieri; El paro forzoso en la Argentina agroexportadora, Buenos 
Aires, CEAL, 1988; y Ofelia Pianetto; op. cit. 


7 AHP; Copiador Informes de la Gobernación, n? 2, p.p. 139-142 (sin discrimi- 
nación de actividades). 
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XX por lo que para la década siguiente aún las dificultades en 
la distribución de mano de obra eran considerables. 


Salarios, conflictos y acción sindical 


Durante el periodo de expansión horizontal de la agri- 
cultura pampeana la organización sindical fue escasa dado 
que el desarrollo del capitalismo agrario argentino posibilitó 
en su auge un sector de trabajadores rurales que no precisaba 
ningún tipo de organización para lograr un alto nivel salarial. 
Las remuneraciones en las cosechas eran verdaderamente al- 
tas, varias veces superiores a los de la ciudad y a las pagadas 
en las regiones agrícolas europeas. En este periodo se puede 
observar una relativa escasez de fuerza de trabajo en forma 
estacional que determina estos altos salarios y a la vez una 
ausencia casi total de huelgas y acción sindical. Si bien las 
condiciones de trabajo no fueron satisfactorias, lo transitorio 
de la tarea y los salarios sustanciales acordados amortiguaron 
las acciones de protesta. Eran salarios que justificaban los ri- 
gores del trabajo realizado*. 


Estos variaban aun dentro del marco de la zona ce- 
realera en virtud de la distancia que debía recorrer el tra- 
bajador y de la menor afluencia y necesidad de fuerza de 
trabajo según el área a la que se dirigían. Era el resultado 
de la cosecha el que determinaba la demanda de fuerza de 
trabajo. Por otro lado se producían fluctuaciones locales de 
la oferta y demanda de fuerza de trabajo, muchas veces ar- 
tificialmente provocada por los empleadores. Los patrones 
utilizaban como estrategia la publicitación de falsas noticias 
para lograr exceso de mano de obra. 





8 Eduardo Sartelli; “De estrella a estrella... De sol a sol... Huelgas de braceros 
en Buenos Aires, 1918-1922”, en Ansaldi, W. (comp); Conflictos obrero-ru- 
rales pampeanos (1900-1937), Buenos Aires, CEAL, 1993, volumen 3, p. 298. 
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Mientras estuvo por un lado la posibilidad de pagar 
buenos salarios para evitar arriesgar la cosecha y por el otro 
una presión generada por la escasez de mano de obra, los 
conflictos se evitaban. Esa capacidad de presión de los traba- 
jadores en el momento culmine de las labores agrícolas fue 
clave debido a lo crucial del periodo de cosecha, en el cual 
en un par de meses podía perderse el trabajo de todo el año. 
El agricultor cedía antes que arriesgar la producción. 


De esta forma se entiende que “los hechos de vio- 
lencia se intensifican en los años de malas cosechas y en los 
períodos de oferta excedente de fuerza de trabajo”?. Los con- 
flictos de trabajadores rurales centrados en el salario, para 
esta etapa, se pueden caracterizar como microlocalizados, 
limitado al pequeño radio del patrón y sus peones y desa- 
rrollados en el radio urbano principalmente. Era una acción 
sindical informal con acuerdos de palabra públicos, de muy 
corta duración y que no trascendían más allá de un arreglo 
entre las partes con resoluciones rápidas. El uso de la repre- 
sión estatal se utilizaba sólo cuando llegaba a mayores y tras- 
cendía el acuerdo. 


Si bien en este periodo las condiciones del mercado 
mantuvieron la falta de sindicalización del elemento trabajador 
rural, sus consecuencias se observarían con el estancamiento 
producido por la Guerra Mundial. Durante la conflagración 
estas características del mercado se encontrarían modificadas 
al alterarse las condiciones económicas nacionales. 


Llegado el conflicto, junto a la paralización del cre- 
cimiento típico de la economía argentina, la crisis se traduce 
en el agro una fuerte desocupación y en la caída de los sala- 
rios ante la abundancia de fuerza de trabajo que se aglomera 
en el espacio pampeano, desarmando la presión del trabaja- 
dor que afectará las condiciones de negociación. 





9 Ofelia Pianetto: op. cit., p. 302. 
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Por otro lado hubo picos de violencia extrema en- 
tre los que quedaron marginados del mercado laboral. Esa 
brecha entre ocupados y desocupados tendió a disgregar a 
los trabajadores y repercutió a su vez en un deterioro de la 
condición obrera —horas de trabajo, alimentación, período 
de descanso, peso de las bolsas— y en el precio de las tareas 
de cosecha”. 


Ante la falta de una acción medianamente organi- 
zada en esta coyuntura, los hechos de violencia social se 
intensificaron y trascendieron el nivel local. La ausencia de 
mecanismos por parte del Estado para morigerar las conse- 
cuencias sociales de la desocupación derivó en un enfren- 
tamiento entre los “detentadores de alimentos” y los “ham- 
brientos”, los excluidos del mercado. 


Durante el periodo bélico se acumulará además un 
fuerte retraso salarial que estallará en la posguerra al verse 
imposibilitados los agricultores a dar altas remuneraciones 
durante los siguientes años. El proceso de sindicalización 
rural organizado comienza después de la Guerra hacia 
1918-1922, donde se dan las condiciones estructurales y 
coyunturales propicias para acciones colectivas con la lenta 
recuperación agrícola. La relativa plena ocupación y sala- 
rios retrasados llevarán a que se produzcan fuertes huelgas 
y una activa organización sindical en ese período”. 


La época de la cosecha 


Para entender el comportamiento del mercado de 
mano de obra temporal asalariada en las márgenes de la 
región pampeana (el este de la Gobernación de La Pampa) 





10 Eduardo Sartelli; op. cit., p. 298. 
11 Idem, p. 299. 
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recurrimos al análisis del movimiento de trabajadores en las 
cosechas precedentes (1911-1912) con el fin de esquemati- 
zar su dinámica durante este periodo??. 


Durante noviembre cuando comienzan los trabajos 
se empieza a notar la escasez de mano de obra en la zona 
este de La Pampa. El cupo de trabajadores en ese mes para la 
cosecha de cebada y avena era menor por la extensión sem- 
brada que durante la del trigo, que se desarrollaba un mes 
más tarde, por lo que la oferta local era suficiente. Pero no al- 
canzaba para cubrir el cupo necesario en la de trigo. Además 
de los contingentes espontáneos era necesaria entonces la 
intervención de la Dirección de Inmigración quien activaba 
la distribución de trabajadores destinados a levantar la cose- 
cha internándolos en los lugares de mayor demanda según 
los requerimientos. En las colonias de La Pampa era crucial 
esta intervención oficial dada su lejanía y el crecimiento de 
la extensión cultivada en los últimos años, por lo que los co- 
lonos debían hacer sus pedidos con tiempo”. 


Diciembre era el mes crucial ya que la falta de traba- 
jadores podía retrasar los trabajos. Entonces se hacía sentir 
la falta de brazos. Su escasez hacia que se elevaran los sala- 
rios. Durante la primera quincena y en procura de obtener 
la mano de obra suficiente se elevaban las remuneraciones 
para la recolección del trigo. 





12 La cosecha analizada se ubica en el salto cuantitativo de la superficie culti- 
vada de trigo en el espacio del este territoriano cuando de 450.000 hectáreas 
se pasó a 937.000. En esta etapa caracterizada por el monocultivo triguero 
en La Pampa los cultivos de este cereal se ubican en el orden del 90% de la 
superficie cultivada total para el este territoriano durante la cosecha fina. 


13 En Quemú Quemú: “Empieza a preocupar a los agricultores la cuestión 
de los brazos para levantar la cosecha. Para la Oficina de Inmigración es, 
sin duda, desconocida la importancia de estas colonias nuevas. Solo así se 
comprende que por rutina manden peones a las antiguas colonias, donde 
la producción disminuye y la aglomeración de personal acarrea una perju- 
dicial competencia del trabajo, mientras que aquí no es menos perjudicial 
la escasez. El año pasado, a pesar de la poca cosecha, se dejó sentir la falta 
de brazos” (La Prensa, 10-11-1910, p. 12). 
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Las primeras colonias que cubrían sus requerimien- 
tos eran aquellas cercanas al ferrocarril, que realizaban sus 
pedidos anticipados y que eran conocidas con anterioridad 
por los trabajadores. La zona más favorecida era el noreste 
ya que en esta convergían las corrientes de mano de obra 
de norte a sur por el F.C. Pacífico y de este a oeste por el 
F.C. Oeste. Los primeros contingentes se dirigían a las pri- 
meras colonias instaladas por ser conocidas; en las nuevas 
su desconocimiento hacia que llegaran más tardíamente y 
se elevaran los costos**. Si bien no se pueden establecer 
diferencias intrarregionales en el este pampeano en los sa- 
larios, se puede inferir que las colonias del norte estaban 
más favorecidas para ofrecer salarios más bajos al darse una 
mayor oferta*”. Pero cuando los costos salariales eran muy 
elevados, los productores buscaban la forma de conseguir 
rebajas?**, 


Durante la primera quincena de diciembre se realiza- 
ban los ajustes mientras que en la segunda los trabajadores 
tenían menos posibilidades de presionar. Uno de estos casos 
lo podemos observar en la zona de la Estancia y Colonias 
Trenel. Para el 15 de diciembre hacían falta para esa cosecha 
300 peones más de los que había hasta ese momento para le- 
vantarla. Unos días después con la llegada de “brazos” atraí- 
dos por los buenos salarios pagados desaparece la alarma de 
los colonos. A fin de mes la falta de trabajo encendía posibles 
acciones de protesta y hechos de violencia”. 





14 La Prensa, 22-12-1911, p. 12. 


15 Algunos salarios durante la cosecha por colonias y tiempo de tarea: Inten- 
dente Alvear, 12 de diciembre, $ 1,2 a 1,5 por cuadra; Larroude, 17 de diciem- 
bre, $ 1,2 a 1,7 por cuadra; Trenel, 18 de diciembre, $ 2,5 por cuadra; Quemú 
Quemú, 22 de diciembre, $ 2,5 a 3 por cuadra. 


16 La Prensa, 17-12-1911, p. 13. 


17“Debido a haber exceso de brazos para levantar la cosecha, muchos traba- 
jadores que vienen se quedan sin trabajo. Los que se hallan sin ocupación 
fueron instados por un ruso y un criollo a levantarse en masa y pedir al 
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Otras veces el descontento de los trabajadores in- 
ternados provocaba situaciones extremas ante condiciones 
no deseadas. Indicaba la prensa: “Extraoficialmente hemos 
recibido algún informe acerca de un gran desorden promo- 
vido el miércoles último, en la estación de Meridiano 5*, 
por un grupo de 200 peones enviado por el gobierno ha 
trabajar en las cosechas, desorden que hubiera degenerado 
en algo peor a no haber sido las oportunas medidas adopta- 
das por el jefe de la estación y las autoridades locales. Los 
200 peones, españoles, italianos y turcos (...) no obstante 
habérseles ofrecido jornales de 7,5 pesos para trabajar en la 
recolección de cereales en Monte Nievas, y de 4, 4,5 pesos 
para ocuparse en corte de la alfalfa se negaron a salir. Por 
la noche asaltaron un tren de pasajeros a fin de regresar a 
la capital; pero el jefe de la estación desenganchó los de- 
más coches, los hizo pasar por un desvío y luego los colocó 
a remolque de la máquina; maniobra mediante la cual los 
viajeros continuaron su camino y el coche del cual se ha- 
bían posesionado los revoltosos quedo custodiado por la 
policía (que) se limitó a rodear al grupo a fin de mantener 
así el orden y evitar mayores desmanes” *, 


En el sureste territoriano la escasez de mano de obra 
era más crónica ya que no llegaban tempranamente los 
contingentes y no se cubría el cupo hasta finales de diciem- 
bre. Las malas cosechas por esos años acrecentaba el poco 
interés por llegar hasta esas zonas. 


Durante la época de la cosecha la policía debía rea- 
lizar movimientos continuos de agentes de pueblo a pueblo 


comisario que los auxiliara. Dicho empleado los exhortó a que observaran 
calma, lo que consiguió (...) Es necesario que sea aumentada la policía, pues 
la aglomeración de gente que hay actualmente así lo exige” (La Prensa, 24- 
12-1911, p. 11). 


18 La Prensa, 25-12-1911. 
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ante los pedidos de los pobladores por la aglomeración de 
trabajadores en los núcleos urbanos territorianos. Estas con- 
centraciones daban siempre motivos a disturbios en los pue- 
blos”. En enero con la trilla comenzaban a tener mayor ocu- 
pación los carreros y estibadores, estos subcontratados por 
contratistas o transportistas para trabajo en los núcleos urba- 
nos. Enero era la etapa intermedia donde “los jornales bajan a 
la tercera O cuarta parte del tipo de salario imperante durante 
la cosecha”? Y para febrero cuando ya no había trabajo, los 
últimos trabajadores que llegaban quedaban muchas veces 
sin ocupación siendo vigilados por la fuerza policial por si se 
producían hechos de violencia. 


En tiempos de la Gran Guerra 


El ciclo recesivo 1914-1917 dará comienzo un año 
antes con el cese del flujo de capitales y el desajuste estruc- 
tural provocado por la interrupción del comercio?” Esto llevó 
a la reducción de la demanda efectiva y que derivará en de- 
presión al año siguiente causando una extensa paralización 
de la actividad económica nacional. Con la iniciación de la 
Guerra Mundial se detuvo abruptamente el extraordinario 
crecimiento experimentado desde 1891. La situación genera- 
da por la guerra acentuó la recesión económica que se había 





19 Un ejemplo de estos movimientos es la zona de Alta Italia. En la cosecha 
1910-1911 se elevó una nota a la Jefatura en la que se pide que envíe un 
subcomisario ya que en esta época del año se necesita por la aglomeración 
de peones y en el destacamento solo hay un gendarme (La Prensa, 18-12- 
1911, p. 11). En la cosecha de año siguiente, en enero de 1912 desde Alta 
Italia:“Este vecindario se siente molestado por los disparos de armas que se 
oyen todas las noches y por los asaltos que se llevan a cabo” (La Prensa, 9-1- 
1912, p. 13). Y en la de 1912-1913: “Hoy más que nunca se necesita la autori- 
dad por ser la época del trabajo, y como es sabido suelen ocurrir continuos 
disturbios” (La Prensa, 5-1-1913,p. 12). 


20 La Prensa, 1-1-1912, p. 13. 


21 Guido Di Tella y M. Zymelman; Los Ciclos económicos argentinos, Buenos 
Aires, Paidós, 1973, p. 131. 
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comenzado a definir afectando la producción agrícola, las 
construcciones urbanas y las actividades conexas. Al parali- 
zarse las obras de infraestructura, provocó un aumento de la 
desocupación lo que generaría agitación social y moviliza- 
ciones que se extendieron entonces por ciudades y campos. 


La crisis previa a la iniciación de la guerra tuvo gran 
influencia en los niveles crecientes de desocupación urba- 
na y en la disminución de los saldos inmigratorios, si bien 
durante 1913-1914 no hubo problemas porque debido a la 
falta de brazos para levantar la cosecha hubo oportunidades 
de ocupación en tareas agrícolas. Pero al finalizar 1914, 
con la culminación de la cosecha del maíz, se produjo una 
excepcional oferta de trabajo, sobre todo en Buenos Aires 
cuando se agregaron los trabajadores empleados en la cose- 
cha a los desocupados en el transcurso del año y se observa- 
ron los síntomas evidentes de una reducción apreciable del 
descenso de la actividad industrial y la paralización de las 
obras de infraestructura férrea que podría haber absorbido 
el excedente de fuerza de trabajo agrícola?. 


El movimiento migratorio cesó por completo a con- 
secuencia de la guerra, lo que balanceó la crítica situa- 
ción de los desocupados nacionales. Pero la oferta exce- 
siva provocó un marcado descenso de los salarios. Esto es 
una muestra del estado caótico del trabajo en la Argentina 
moderna que repercutió sobre todo en el agro pampeano, 
donde la falta de mecanismos estatales de regulación, por 
un lado, y la falta de sindicalización por otro, hizo que los 
desniveles demasiados bruscos producidos en el sector de 
los braceros dejaran desprotegidos a estos trabajadores. 


La conflagración mundial tuvo dos efectos contradic- 
torios para el sector agrícola. La integración de la producción 





22 Panettieri, 1988: 13 
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agrícola argentina del mercado mundial hizo que la gue- 
rra y sus consecuencias —caídas de precios y cierre de los 
mercados— acusaran el impacto en las oscilaciones en la 
producción agrícola. Por un lado se favoreció el alza de los 
precios de granos y por el otro aumentó los costos de trans- 
portes marítimos dificultando la salida del cereal argentino 
a precios competitivos frente a mercados más cercanos a 
Europa, efecto más decisivo que el anterior. La ganadería 
se favoreció con esto en detrimento de la agricultura que 
se tradujo en un comportamiento diferencial de precios y 
una reasignación de las tierras destinadas a una y otra ac- 
tividad. El rubro transporte fue la incidencia decisiva en el 
disloque producido por la conflagración: no solo afecto las 
disponibilidades de bodegas para exportaciones naciona- 
les, sino también trajo aparejada la caída de los volúmenes 
de importación de insumos fundamentales como combus- 
tibles y carbón. Esta escasez se hizo sentir en la industria y 
el ferrocarril que volcó esto en los fletes. Hay que agregar 
que para 1914 la expansión agrícola pampeana de tipo ho- 
rizontal (incorporación de nuevas tierras) esta alcanzando 
sus límites. 


Estos cambios también produjeron modificaciones 
en el requerimiento de fuerza de trabajo. En la agricultu- 
ra que podía absorber a obreros no calificados urbanos en 
reemplazo de los golondrinas, la demanda de fuerza de 
trabajo se redujo como consecuencia del indicado despla- 
zamiento hacia la ganadería que utilizaba menos brazos 
que la agricultura y por las malas cosechas de esos años. 
“Mientras la producción se expandía, el país pudo sostener 
una población obrera superior a sus necesidades. La causa 
de tal fenómeno se encuentra en la elevada cifra de mano 
de obra transitoria que se necesitaba para las cosechas”?. 





23 José Panettieri; Op. cit., p. 15. 
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Pero ante una oferta excedente de mano de obra que co- 
menzó a producirse a partir de 1906 hasta 1911 cuando 
un marcado descenso en la construcción de obras de in- 
fraestructura la transformara en desocupación se comenzó a 
vislumbrar el desfase”*. El saldo migratorio que se mantuvo 
creó un exceso de mano de obra a partir de 1910 que se fue 
arrastrando dando como resultante una masiva desocupa- 
ción que se visualizará en 1914. Este desempleo no se ma- 
nifiesta claramente porque la demanda de las excepcionales 
cosechas de esos años ocultó el problema. Cuando prome- 
diando 1914 el ritmo de la producción agrícola comenzó a 
desacelerarse, empezaron a entreverse los desajustes en el 
mercado de trabajo rural. Los problemas económicos que 
generó el conflicto bélico y una mala cosecha colocaron 
en la realidad la situación que estaba latente y se produjo 
una masiva desocupación que alcanzó su punto máximo en 
1916 “cuando uno de cada seis trabajadores se encuentra 
desempleado””. 


La posición del trabajo disminuyó ante el alto ni- 
vel de desocupación acompañado por una merma de los 
salarios reales como consecuencia del rápido incremento 
del costo de vida. Todo contribuyó a un crecido deterioro 
de las condiciones de vida que tornó más desesperante la 
situación de los desocupados”. Con la guerra el costo de 
los artículos de consumo se elevó considerablemente tanto 
aquellos que dejaron de importarse como aquellos que co- 
menzaron a exportarse —carne y pan de trigo—. Este aumento 
del costo de vida disminuyó considerablemente el nivel de 
vida del trabajador. 


24 Ofelia Pianetto; Op. cit., p. 304. 
25 José Pianetto; Op. cit., p. 305. 
26 Guido Di Tella y M. Zymelman,; op. cit., p. 134. 
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El grupo laboral fue el más afectado, en agudo con- 
traste con la situación más normal de los otros sectores. La 
desocupación permite no solo el asalto sobre el salario sino 
también sobre las difíciles condiciones de trabajo que tien- 
den a agravarse” —más horas de labor y disminución de la 
manutención—. Los empleadores —productores, contratistas, 
transportistas— se beneficiaron con los bajos salarios, per- 
mitiendo reducir costos y sobrellevar el mal momento de 
la agricultura en tiempos de la guerra. Esta inestabilidad se 
vera agravada aun mas en un contexto general de inseguri- 
dad obrera ante la falta de una acción sindical organizada. 


1914-1917: Desocupación y violencia en el 
agro pampeano 


La situación de desfase en el mercado laboral en el 
Territorio Nacional de La Pampa y la creciente violencia so- 
cial comenzó a hacerse visible a comienzos de las tareas 
de la cosecha de 1914-1915, con la aglomeración de traba- 
jadores sin ocupación que ingresaron al mercado local de 
trabajo en una situación de despojo creciente como la vista. 


La sociedad territoriana en su condición de espa- 
cio productivo marginal en lo económico y territorio en lo 
político-institucional, condiciones que tenderían a agravar 
la toma de decisiones efectivas llegado el caso, absorbió 
mucho de este flujo de desocupados. 


El cuadro generalizado fue similar en todo el noreste 
pampeano: “Ha sido grande la afluencia de desocupados. En 
la primera quincena de este mes, llegaban diariamente nu- 
merosos peones en busca de trabajo, que no encontraban”?, 





27 Eduardo Sartelli; op. cit., p.p. 304-305. 
28 La Prensa, 23-12-1914, p. 9. 
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En algunos puntos al ser los salarios reducidos, muchos des- 
ocupados se negaban a trabajar por las tarifas fijadas en un 
primer momento, pero luego tomaban las remuneraciones 
deprimidas que se ofrecían”. 


Durante este primer año de la guerra, a los gobier- 
nos provinciales y territoriano los tomó desprevenidos este 
fenómeno. Los contingentes de desocupados comenzaron 
a deambular sin destino fijo de una estación a otra en bus- 
ca de una ocupación que no conseguían siguiendo muchas 
veces rumores sin fundamento. “Viajan en su mayoría, sin 
dinero, y en cada pueblo que para el tren desciende una 
cantidad de ellos a pedir pan o dinero para comprarlo”?, 
indicaba la prensa. En los pueblos recibían limosnas de ga- 
lletas y carne y se improvisaban ollas populares para su ma- 
nutención con la colaboración privada y pública para paliar 
la situación. 


De este modo, con la carencia de trabajo y de alimen- 
tos la violencia fue el modo de dirigir su protesta ante la falta 
de huelgas como acción de descontento y de presión. La des- 
ocupación imperante y los desajustes en el funcionamiento 
del mercado de trabajo rural no daban lugar a protestas, sino 
a acciones espontáneas y desesperadas, caracterizadas por la 
falta de organización y articulación de demandas a través de 
sindicatos. Nos encontramos no ya con una acción mediana- 
mente organizada por demandas en pro de reclamos labora- 
les o mejores condiciones de trabajo sino con una explosión 
violenta ante una situación de carencia que no se podía sub- 
sanar. Estos grupos de trabajadores excluidos del mercado la- 
boral recorrían las zonas agrarias asaltando trenes, estaciones 
y negocios de comestibles y en los campos robando ganado. 





29 La Protesta, 20-12-1914, p. 2. 
30 La Capital, 9-1-1916, p. 2. 
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En tanto que los jefes de estación trataron de impedir que 
pernoctaran en los galpones y la policía fue recargada en su 
servicio para que no se produjeran disturbios, reprimiendo 
las aglomeraciones que se tornaban amenazantes. 


La violencia social de estos grupos se expresó hacia 
tres elementos: ferrocarril (convoyes y estaciones), policía y 
comerciantes. El espacio geográfico de los conflictos se pro- 
duce en estaciones ferroviarias y núcleos urbanos rurales, 
pero pocas veces en chacras dado que los agricultores apare- 
cen al margen de tales cuestiones. 


Esta violencia social se va a expresar en una creciente 
tasa de delincuencia que se va a manifestar en el aumento de 
los delitos contra la propiedad. Al respecto informará el go- 
bernador Felipe Centeno sobre el aumento de la delincuencia 
en el ámbito territoriano causada por la alta desocupación en 
las zonas agrarias del Territorio Nacional*. 


Durante el período estudiado es indudable el creci- 
miento de la tasa de “delitos contra la propiedad” comparati- 
vamente con los “delitos contra las personas”, tendencia que 
está correlacionada con el aumento de la violencia en el agro 
territoriano”, 


A finales de diciembre de 1914 se intensificarán las 
acciones violentas de los contingentes que van llegando y 
no encuentran ocupación. En todas partes la población pam- 
peana se queja. En este espacio marginal los contingentes 
de trabajadores siguen un circuito o patrón de norte a sur a 





31 Cfr. Memorias del Ministerio del Interior, período 1915-1916. También cfr. 
AHP; Fondo Policía; en los Libros Copiadores de las comisarías de Guatra- 
ché, Remecó y Villa Alba observando las Planillas de Movimientos de ofici- 
na mensual para los años 1914/1916, si bien no se especifican las causas, las 
denuncias por “Desorden” se elevan considerablemente durante diciem- 
bre y enero. 


32 Cfr. María Angélica Diez et. Al. “Conflictos y delitos en la etapa de forma- 
ción de la sociedad pampeana (1885-1922)”, en Colombato, Julio (comp.), 
Trillar era una fiesta, Santa Rosa, IER, UNLPam, 1995, volumen 2, p. 46. 
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través de las vías férreas del F.C. Pacífico, que se disgrega en 
el suroeste ante una zona en crisis agrícola. Esto hace que 
muchos no sigan hacia el sur y otros se dirijan directamen- 
te al suroeste bonaerense como última oportunidad: “Siguen 
llegando (a Bahía Blanca) de La Pampa trenes con centenares 
de peones que, no encontrando trabajo, toman el primer tren 
y van de estación en estación, cometiendo atentados. Esta 
madrugada llegó un tren de carga que había sido tomado por 
asalto. La policía tomó presos a 220 trabajadores””. 


Desde Catriló se comentaba: “Llegaron a la estación 
Cayupán alrededor de 900 desocupados, procedentes del 
Norte. Entre estos había algunos de malos antecedentes, los 
cuales causaron perjuicios en los coches de los pasajeros y 
en los vagones de carga, y al mismo tiempo se apropiaron 
de algunas mercaderías”**, 


La represión a estos grupos es la respuesta por par- 
te de las policías locales: “Los milicos de las estaciones 
Quemú Quemú, Dorila, Miguel Cané y otros, los agredie- 
ron a culatazos al encontrarlos en los trenes sin otro motivo 
que la humildad de sus condiciones” *. 


El aparato policial escaso y pobremente equipado 
motiva muchas de estas acciones. En Quemú Quemú “a pe- 
sar de haber sido ocupados muchos peones, han quedado 
muchísimos sin trabajo, los que recorren el pueblo pidiendo 
pan. Las carnicerías se ven asediadas continuamente por los 
desocupados que piden carne. Se teme que el hambre los 
induzca a cometer actos delictuosos, en cuyo caso la escasa 
policía sería impotente para evitarlos”*, 





33 La Protesta, 27-12-1914, p. 1. 
34 La Prensa, 13-12-1914, p. 8. 
35 La Protesta, 22-12-1914, p. 2. 
36 La Prensa, 27-12-1914, p. 7. 
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Por otro lado, ante el escaso personal en los distintos 
núcleos urbanos se debe hacer un movimiento continuo de 
efectivos ante el paso de grupos de desocupados. 


En muchos casos es importante la eficacia del aparato 
político local para contener a estos grupos de desocupados 
que llegan a las estaciones. En General Pico “gran cantidad 
de peones (...) alrededor de trescientos, por cuya causa se ha 
visto obligada la municipalidad de dar de 100 a 150 kilos 
diarios de galleta, para evitar que esa gente cometa algún 
atropello, pues la mayor parte se halla sin dinero” *. En los 
pueblos con recursos públicos se pudo absorber esta situa- 
ción, pero en los pequeños debieron contenerlos con refuer- 
zos policiales o la ayuda privada. En el caso de Villa Alba se 
informaba que se había“levantado una suscripción entre los 
vecinos de la localidad, para que se de comida a los peones 
desocupados, porque se hallan imposibilitados de adquirirla 
por cuenta propia, debido a la falta de recursos” *. 


En este período es de observar que la composición 
de los contingentes también es de otra índole que las co- 
sechas precedentes. Los “lingeras” ya no son el trabajador 
golondrina sino el desocupado de las ciudades primando 
el elemento nacional y urbano. “Los “lingeras' de esta co- 
secha, son en su mayor parte, obreros que han vivido de su 
profesión siempre en las ciudades”?, explicaba la prensa. 
Es que con la caída de los salarios reales y la dificultad en 
la distribución de la mano de obra estacional durante 1915- 
1918 se agravó la situación de los desocupados urbanos. 


37 La Prensa, 7-12-1914, p. 7. Cfr. también MRM; Copiador de Notas de la Muni- 
cipalidad, n?2, p. 173 y ss.; donde se observan las diferentes medidas toma- 
das por la Municipalidad de General Pico y sociedades vecinales para paliar 
la situación de los desocupados del Departamento Maracó. 


38 La Prensa, 26-12-1914, p. 7. 
39 La Protesta, 23-12-1914, p. 2. 
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“Hasta ahora nunca se había visto en la campaña a hom- 
bre jóvenes, aptos para trabajar, pedir limosna (...) Cientos 
de hombres pululan por las calles pidiendo pan. Los que 
hacen esta vida, son en su mayoría llegados de la Capital 
Federal”*, se indicaba. 


Los partes oficiales señalaban dentro de estos con- 
tingentes a quienes encabezaban las protestas y asaltos. No 
sólo se menciona al “elemento delictivo” como el inductor 
de tales actos o al menos engastado en el grupo, otras veces 
entre los trabajadores hay también activistas más ideológi- 
cos, entre ellos anarquistas, como incitadores a levantarse 
contra las malas condiciones laborales: “La aglomeración 
de peones en esta estación (Trenel), y la imposibilidad de 
que todos encuentren trabajo, empieza a hacer sentir sus 
consecuencias. Debido a las insinuaciones de uno de los 
agitadores, ya hubo un principio de amotinamiento, el cuál 
fue reprimido enseguida por la policía (...) Es urgente, para 
evitar la repetición de estos hechos y salvaguardar la pro- 
piedad y las vidas, que la gobernación y la jefatura de po- 
licía refuercen con 15 o 20 gendarmes esta comisaría, im- 
posibilitada para mantener el orden en estas circunstancias, 
por no disponer más que de cuatro agentes” *. 


Desde el Estado, se tomaron algunas medidas. En 
la primera cosecha se determinó dejar de dar pasajes con 
descuento a grupos de trabajadores, no internar inmigrantes 
como mano de obra agrícola realizada por el Departamento 
de Trabajo por ser suficientes los elementos locales y refor- 
zar la policía local*. 


En las siguientes campañas las medidas estatales, 


40 La Prensa, 19-12-1914, p. 9. 
41 La Prensa, 18-12-1914, p. 9. 
42 AHP; Copiador de Informes de la Gobernación, n*2, p. 194. 
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dada la falta de soluciones concretas para la masa de tra- 
bajadores rurales, tenderán a dos caminos: limitar la mo- 
vilidad de contingentes en zonas urbanas y no detener el 
grueso de trabajadores que afluían a la región, favoreciendo 
la circulación a través de las líneas férreas hacia otras zo- 
nas del espacio pampeano. Este mecanismo desfavoreció 
a las áreas marginales. Los gobiernos provinciales trataron 
de hacer que los contingentes de trabajadores en zonas de 
plena ocupación continuaran su traslado sin detenerse en 
las estaciones sin ocupación. Los gobiernos provinciales de 
Buenos Aires o Córdoba expulsaron contingentes sin traba- 
jo siguiendo las vías férreas hacia las márgenes pampeanas, 
por lo que muchos terminaban en La Pampa. “Las autori- 
dades pampeanas han tomado disposiciones para impedir 
las aglomeraciones ambulantes y las permanencias inquie- 
tantes. Los desocupados están sometidos a reglas de circu- 
lación. Se les procura salida de escape hacia los empalmes 
con la provincia de Buenos Aires para que se dirijan a las 
zonas del sud. A los pueblos se les deja llegar en grupos re- 
ducidos, porque son pocos y porque se cuenta con recursos 
de defensa. Los ferrocarriles, por su parte, no transportan 
peones gratuitamente, en trenes de carga, naturalmente, 
sino a los pueblos en que son necesarios. De esta manera 
no se produce congestión de braceros”*, 


Se trataba a su vez de acotar o limitar su movilidad 
en las poblaciones por medio del ferrocarril y la policía, 
no dejándolos descender de los convoyes y apresurando su 
partida. Muchos no continuaban el recorrido y se volvían a 
los lugares de donde habían partido. Estas medidas pudie- 
ron retener a parte de los desocupados con cierta eficacia: 
“Los grupos de braceros desocupados van en notable dis- 
minución en el territorio, debido a que las autoridades los 





43 Ludovico Brudaglio; Álbum Gráfico de General Pico, 1915, p.p. 47-48. 
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induce y obliga a circular, razón por lo cual que muchos 
han ido al sur de la provincia de Buenos Aires” +. 


En la cosecha 1915-1916 este fenómeno se agudizo: 
“Procedentes de Córdoba y Santa Fe y enviados también 
por las agencias de colocaciones de Buenos Aires, las masa 
de obreros fue aumentando hasta constituir un peligro por 
los impulsos de la necesidad”*. A su vez estos contingentes 
pasan al sur o directamente siguiendo las líneas del Pacífico 
al suroeste bonaerense en movimiento circular. Las medidas 
tomadas por las provincias limítrofes repercuten en la zona 
marginal: “Masas numerosas de trabajadores que han sali- 
do para las zonas agrícolas con el objeto de ocuparse en la 
recolección de la cosecha han pretendido llevar a cabo y 
han logrado realizar en algunos casos, atentados y agresio- 
nes que van asumiendo caracteres alarmantes. Son grupos 
de gente que se han lanzado sin orientación y sin recursos 
a recorrer las regiones productoras, ignorándose si en ellas 
escaseaban o había exceso de trabajadores. Faltos de ocu- 
pación en que emplear sus energías, pretenden trasladarse 
de un punto a otro y adoptar actitudes amenazadoras cuan- 
do las empresas ferroviarias se niegan a permitirles viajar 
gratuitamente (...) de la provincia de Córdoba se dirigieron a 
La Pampa centenares de peones dispuestos a cometer atro- 
pellos si no se les proporcionaban medios de transporte y 
alimentos”*. Se informaba que había concentrados 5.000 
desocupados —el número parece estar abultado por la pren- 
sa- en el departamento cordobés de General Roca y se con- 
tinuaban aglutinando en la estación de Huinca Renancó 
con el objeto de ingresar al Territorio. Ante los resultados 
estériles del plantel policial territoriano, el Ministerio del 


44 La Capital, 8-1-1916, p. 2. 
45 La Nación, 4-1-1916. 
46 La Nación, 14-12-1915, p. 10. 
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Interior resuelve que sea reforzado con más agentes.“Ante 
el aumento de la afluencia de peones desocupados proce- 
dentes de las provincias fronterizas y los ataques a la propie- 
dad (y) dada la inminencia de que se repitieran los asaltos a 
las casas de comercio (...) El contingente metropolitano está 
destacado en cuatro de los puntos principales convergentes 
a empalmes (...) su presencia evitará cualquier intentona, 
que la policía pampeana sola no podía afrontar por falta de 
personal y la pobreza de recursos”*., 


En la línea del Ferrocarril Pacífico serios disturbios 
se producen en los pueblos de Vértiz y Speluzzi debiendo 
trasladarse el jefe de Policía con refuerzos policiales ya que 
los desocupados habían asaltado la estación hiriendo grave- 
mente a varios agentes. “La policía se traslado (de General 
Pico) en automóvil a la vecina estación Speluzzi, por tener 
noticias de que venían en el tren de Huinca Renancó 2.000 
desocupados. La presencia de la autoridad logró evitar he- 
cho análogos a los ocurridos en días anteriores, teniendo que 
regresar la fuerza enviada para poder prestar su concurso a 
la llegada del mismo tren a la estación (...) La Municipalidad 
repartió entre los desocupados pan y carne (...) Las casas 
de comercio cerraron sus puertas a indicación de la policía 
y como medida de precaución” *. El ministro del Interior 
telegrafíará al gobernador de Córdoba para disuadirlo del 
mecanismo de derivar grupos de desocupados hacia el sur 
dado que informes del gobernador de La Pampa indicaban 
que “los autores de dichos disturbios son trabajadores que 
proceden en gran mayoría de esa provincia (...) alentados 
por falsas noticias” * por parte del gobierno cordobés. 


47 Ludovico Brudaglio; op. cit., p. 47. 
48 La Nación, 17-12-1915, p. 9. 
49 La Nación, 14-12-1915, p. 10. 
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Este fenómeno de violencia social se repitió también 
en la cosecha de 1916-1917, aunque más contenido por 
las autoridades. A medida que la situación fue controlada y 
los contingentes fueron menos numerosos debido a que su 
traslado no brindaba soluciones laborales, tendió a estabili- 
zarse este marco de violencia social. La coyuntura después 
de la guerra y los primeros signos de recuperación si bien 
no ayudaron de inmediato a paliar la situación de los traba- 
jadores al menos asentaron las bases para una situación de 
cierta contención para el sector laboral. 
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Y 


“Cuando la razón no basta la fuerza se justifica... 


(Luis Denegri) 


Luego de la Primera Guerra Mundial comenzó a ma- 
nifestarse en el agro pampeano un profundo malestar desde 
lo social producto de la conjunción de todos los factores 
desfavorables que se dieron en esa década, pero que se 
multiplicaron en una sola cosecha. El chacarero se sumó 
así a la intensa movilización obrera urbana que hiciera de 
1919 uno de los más intensos y violentos de la historia ar- 
gentina. Fue ese el momento en el que estalló nuevamente 
en La Pampa el reclamo de los agricultores dirigidos por la 
Liga Agraria, pero ya no para pedir por mejoras en la pro- 
ducción, sino para reclamar por la tierra que trabajaba. 


Por supuesto, la huelga que estalló en 1919 debemos 
considerarla en el marco de un momento del resurgir de la 
militancia obrera debido tanto al cambio del clima político e 
ideológico ya insinuado a escala mundial, como a la reacti- 
vación económica de posguerra que puso fin a una etapa de 
graves dificultades para el agro pampeano*. Desde la pers- 
pectiva de las elites gobernantes, se había abierto un avance 
de las ideas revolucionarias y maximalistas, y era una coyun- 
tura llena de amenazas. Los violentos choques ocurridos en 
la “Semana Trágica” de enero de 1919 entre manifestantes 
obreros de tendencia anarquista y sectores nacionalistas, tan- 
to civiles como militares, dieron lugar a esa interpretación y 
abonaron con esa visión otros conflictos. 


A comienzos de ese año, una serie de calamidades 





1 Tulio Halperín Donghi; Vida y muerte de la República verdadera (1910-1930), 
Buenos Aires, Ariel, 2000, p. 132. 
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que se conjugaron contra los chacareros del espacio pam- 
peano llevaron a estos a una de sus más agitadas protes- 
tas, la que se extendió a toda la región. En La Pampa, en 
pocos meses, la Liga Agraria dirigida por los socialistas 
Luis Denegri y Antonio Buira llevó adelante en el territorio 
una huelga rural que paralizó las tareas del campo. Esta 
vez no fue un reclamo solo por la participación del agri- 
cultor en la renta. Por primera vez los chacareros pidieron 
la propiedad de la tierra para quién la trabajaba. Sin em- 
bargo, a los pocos meses el gobierno radical, a través de 
la represión policial y la aplicación de la Ley 7029 —de 
Defensa Nacional complementaria de la de Residencia-, 
dio con los cabecillas en la cárcel y acabó violentamente 
con el estallido agrario. 


La agitación previa 


A mediados de 1918, comenzó la agitación entre 
los agricultores pampeanos de la zona central de La Pam- 
pa, ante la posibilidad de ser desalojados si no renovaban 
los contratos con las nuevas cláusulas que imponían los 
arrendadores, o el corte del crédito a aquellos que no po- 
dían afrontar las deudas contraídas. Las tensas relaciones 
entre muchos colonizadores y sus arrendatarios colabora- 
ron para que en muchos puntos comenzara a organizarse 
nuevamente el movimiento chacarero, aplacado durante 
la Guerra Mundial. 


Uno de los casos más conocido ocurrió en Colo- 
nia Inés y Carlota, cuando se hicieron cargo de 40.000 
hectáreas los nuevos colonizadores, Girelli y Fornari. Las 
tierras habían sido arrendadas por Julián Arocena hasta 
marzo de ese año y cuando el empresario iba a renovar la 
locación, falleció en 1917. Girelli y Fornari, respaldados 
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por un comerciante de Quemú Quemú, subarrendaron 
esas propiedades y ofrecieron nuevos contratos a los chaca- 
reros con aumentos considerables para los ya establecidos. 


Los dirigentes agrarios denunciaron presiones hacia 
algunos agricultores para que aceptaran los nuevos con- 
tratos. Los agraristas aseguraron que los dos colonizadores 
“ofrecieron 5.000 pesos a uno de los directores del movi- 
miento agrario de 1912” en una reunión en el escritorio de 
un procurador en Santa Rosa para que los ayudara. Pero el 
dirigente rehusó el trato?. “Fracasado este recurso echaron 
mano a la intimidación”, dirá la prensa socialista de Germi- 
nal. En tanto, los chacareros fueron notificados judicialmen- 
te que el 31 de marzo debían desocupar las chacras si no 
aceptaban las cláusulas. “Entre estas condiciones figuraba 
la obligación de pagar 5 pesos sobre el precio de arrenda- 
miento, por cada hectárea alfalfada”, indicaba la prensa. 
Los colonos se reunieron en asamblea y amenazaron con 
no levantar la cosecha, por lo que los colonizadores desis- 
tieron de tomar medidas. “Como ya habían amenazado con 
algunos desalojos, se comprometieron públicamente prime- 
ro y por escrito después, a no desalojar a antiguos ocupan- 
tes de la colonia” en una asamblea de 300 chacareros. 


Sin embargo, a mediados de año, cuando la ma- 
yoría tenía los campos arados y sembrados y otros iban a 
comenzar los trabajos de siembra, comenzaron los desalo- 
jos. Fornari y Girelli, acompañados por policías y peones, 
sacaron el 22 de junio a varios colonos de las tierras. Entre 
los afectados figuraron Enrique, Pedro, Jorge, Juan y Jacobo 
Haag; Juan y Pedro Hofmann; Jorge Dots; José Mayer; Felipe 
Krambfsky; Jorge Neiman; Enrique Frey; Jorge Mori y Adan 
Hollsman. Fueron, comentaba la prensa, “arrojados con sus 





2Germinal, 4-7-1918, p. 2. 
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esposas y criaturas fuera del campo sin tener en cuenta los 
efectos de la tormenta de nieve (sic) que en esos momen- 
tos se desencadenaba y el presente frío reinante. Los techos 
de las habitaciones de los colonos fueron sacados y tirados 
conjuntamente con muebles y enseres en medio del cami- 
no donde los desalojaron. Soportaron los rigores del tiempo 
por espacio de 10 horas hasta lograr asilo en casa de otros 
colonos”?. La inquietud continuó con otros pedidos de des- 
alojos que aumentaron el malestar”. 


Renace la Liga Agraria en La Pampa 


En la cosecha de 1918-1919, a la problemática de 
los elevados alquileres o las cláusulas restrictivas, se le su- 
maron al agricultor arrendatario los efectos económicos de 
la posguerra. Desde la dificultad de abastecimiento de insu- 
mos importados (sobre todo las bolsas) y la variación en el 
mercado del valor de los productos agrícolas que resultaron 
en precios bajos para el cereal, hasta los aumentos en los 
costos de producción, las tarifas elevadas en los fletes ferro- 
viarios y calamidades climáticas. 


El 18 de agosto de 1918 durante la celebración del 
sexto aniversario del nacimiento de la Liga Agraria, se rea- 
lizó una reunión en la fonda de Caponi en Inés y Carlota, 
donde más de 300 colonos manifestaron que era “necesario, 
poniendo término a nuestro ya demostrado largo quietismo, 
que los corazones de todos los agricultores de La Pampa en 
una hermosa floración de sentires y anhelos, se unan para 
la mejor defensa de sus intereses, nunca tan amenazados 
como el presente”. 


3 Germinal, 27-6-1918, p. 2. 


4 Germinal, 13-6-1918. 
5 Germinal, 15-6-1918, p. 1. 
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Durante la Guerra Mundial, la Liga Agraria estuvo 
virtualmente desarticulada. Pero en 1918 la situación eco- 
nómica apremiante de muchos chacareros llevó a su reor- 
ganización a partir del núcleo de socialistas de Santa Rosa 
y otras localidades. La Liga Agraria territoriana estaba con- 
ducida por su presidente Luis Denegri, de Eduardo Castex, 
y Antonio Buira, de Santa Rosa, que ocupaba el cargo de 
secretario general. Los seguían dirigentes como Luis Glerean, 
Antonio Torres, Florentino Giribaldi y Emilio Ottone, de la 
capital territoriana, Alonso Blanco, de Anguil, José Azzi de 
Monte Nievas, Eliseo Tarquini y Emilio Carnicelli de La Glo- 
ria; y Blas Nievas de Winifreda. Varios de ellos eran dirigentes 
vinculados al socialismo, primaba en ellos el ideal georgista 
y estaban formados ideológicamente, como se puede obser- 
var en sus expresiones publicadas en el periódico Germinal. 


En la asamblea de Inés y Carlota hablaron referentes 
del Partido Socialista de la capital territoriana que encabe- 
zaron la renovación del movimiento agrario. La nueva co- 
misión liguista local quedó conformada por Isidoro Fassano 
de Anguil, Atilio Gilli de Uriburu, Jacobo Haag de Mayer, 
Luis Raffaelli, Clemente Rodríguez, Maximino Fatinari y 
Bernardo Rosso de Uriburu, y Blas Nievas de Winifreda. 


Entre las resoluciones que se tomaron allí, se reor- 
ganizó la seccional local* de Mauricio Mayer, se determinó 
que se realizarían conferencias en Santa Rosa, Winifreda y 
otros pueblos para dejar constituidas sus respectivas seccio- 
nales “como base para la creación de una futura federación 
agraria de La Pampa” y que se iba a protestar enérgicamente 
contra los desalojos”. 





6 Las seccionales locales eran los núcleos de base en los que se agrupaban 
los liguistas, y se conformaban en torno a una localidad o una colonia. La 
prensa socialista también las menciona como “sección” o “secciones”. 


7 Germinal, 22-8-1918, p. 1. 
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El eco limitado que tuvo el socialismo en el movi- 
miento agrario argentino para organizar su propia base en 
la zona de influencia de la FAA contrasta con la situación de 
La Pampa?. En el territorio, tanto en la conducción del nue- 
vo movimiento como en la dirigencia de varias seccionales 
hubo hombres que estuvieron muy vinculados al Partido 
Socialista territoriano. Muchos fueron candidatos a conce- 
jales, como ocurrió con Antonio Buira en la capital. 


Si bien es cierto que las críticas al régimen de la tie- 
rra antes de 1919 y el ideal georgista de promover el im- 
puesto único sobre la tierra como política agraria suscitaron 
el interés de la opinión pública urbana y tropezaron en el 
mundo rural con la indiferencia del agricultor, los socia- 
listas territorianos llegaron a tener su ascendiente entre los 
chacareros. 


Si bien sus reclamos tuvieron una finalidad coyun- 
tural —bajar los arriendos, moderar las cláusulas contractua- 
les, impedir desalojos—, los discursos recogidos en Germi- 
nal muestran un lenguaje y contenido radicalizado sobre la 
cuestión agraria y hasta los pliegos explicitan algunas de sus 
ideas sobre la propiedad de la tierra. 


En ese marco, el 15 de septiembre de 1918 se produjo 
la primera gran conferencia de la Liga Agraria luego del perío- 
do de quietud 1914-1917. En Santa Rosa se reunió la dirigen- 
cia agraria en el Teatro Español emitiendo un documento “a 
fin de adoptar las medidas necesarias conducentes a aliviar 





8 Sin embargo no puede hablarse de un apoliticismo en el movimiento agra- 
rio argentino. Para Halperín Donghi el apoliticismo de la FAA “oculta mal 
una alianza de hecho con las administraciones radicales y que se traduce 
en el esfuerzo sistemático por marginar del movimiento el influjo del Par- 
tido Socialista” (Tulio Halperín Donghi; “Canción de Otoño en Primavera: 
Previsiones sobre la crisis de la agricultura cerealera argentina (1894-1930)”, 
en Desarrollo Económico, 1984, v. 24, n”95, p. 383). La FAA fijará para sus pro- 
gramas de cambio en el régimen de la tierra límites destinados a hacerlos 
compatibles con los compromisos implícitos que el radicalismo mantiene 
con otros sectores de la sociedad. 
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la mala situación de los obreros del campo, explotados por 
el constante aumento de los arrendamientos, implementos 
agrícolas y envases”. En este manifiesto se dejó constancia de 
las penurias que vivían los chacareros ese año: el cobro de 2 
pesos la bolsa por parte de los comerciantes, el aumento de 
los ferrocarriles del 10% en las tarifas —que así alcanzaban 
a 60% en los últimos cinco años-, el recargo del 50% en la 
venta de maquinarias agrícolas con respecto a años anterio- 
res, la dificultad para conseguir créditos y el encarecimiento 
en el contrato de trilladoras durante la cosecha?. 


Participaron de ese acto 120 agricultores, la mayo- 
ría de la zona central del territorio y muchos que habían 
estado ya en las jornadas de 1912. La asamblea la abrió An- 
tonio Buira quién indicó que era “indispensable fortalecer 
las bases de una sólida organización agraria” para bajar los 
precios. Esta vez se buscará unificar la Liga Agraria con una 
junta territoriana, principalmente de la zona central, para 
no atomizar el reclamo”. 


En el seno de esta dirigencia se verán los intereses de 
cada grupo. Mientras algunos dirigentes chacareros como 
Eliseo Tarquini pidieron que se exigiera al gobierno el au- 
mento del precio del cereal, Buira, de la dirigencia socia- 
lista, replicará “que no es humano pedir el aumento del ce- 
real, pues encarece el pan de otros trabajadores”. 


El movimiento se extenderá a todo el territorio desde 
Santa Rosa en poco tiempo y se conformarán seccionales 





9 Germinal, 29-8-1918, p. 2. 


10 Son electos para formar la comisión central los colonos Andrés Zeligan, 
Luis Glerean, Emilio Ottone, Antonio Buira, Dufau, Rafael Pérez y Zigler. Se 
nombran también los delegados de colonias y pueblos: Emilio Carnicelli 
y Eliseo Tarquini por La Gloria, Juan Becerríl de colonia La Pochola, Rafael 
Tosello, Vicente Milao, Pablo Tosello, Flakestein de La Carlota, Alonso Blan- 
co, Perfecto de la Fuente, Barasaco y Lasany de Anguil, Luis Polios y Manuel 
Fernández de Doblas, Rafael Yutí de Lote 13, Esteban Fratini de colonia San 
José y Juan Fallanza y Antonio Di Mateo en Cereales. 
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en las colonias más importantes. La comisión directiva de 
la seccional Santa Rosa decidió el 22 de septiembre enviar 
una circular a los delegados de todas las colonias para que 
acrecentaran la inscripción de adherentes y para invitarlos a 
concurrir a una nueva reunión preparatoria. Esta seccional 
solicitará informes y los estatutos a la FAA “para de común 
acuerdo realizar la futura agitación”* que se preparaba. La 
dirigencia liguista, si bien tomará distancia de la FAA, se ma- 
nifestará proclive a unirse a la movilización de esa corpora- 
ción para unir esfuerzos y adoptar su forma de organización. 


El 6 de octubre se hizo una nueva asamblea en el 
Teatro Español por parte de la seccional de Santa Rosa con 
una “regular concurrencia” bajo la presidencia de Luis Gle- 
rean y como secretario Emilio Ottone. El secretario general 
Buira habló “señalando la significación que importa haber- 
se entablado relaciones con la FAA lo cual equivale a unir 
a todos los agricultores del país con idénticas aspiraciones 
y necesidades”. 


“Se resolvió organizar conferencias de propaganda 
en el centro mismo de las colonias y adoptar los mismos 
estatutos que rigen a la FAA””, dirá la prensa. Para fin de 
año se esperaba que más del 50% de los colonos estuvieran 
ya agremiados. 


Las protestas empezaron a surgir en las diferentes 
seccionales. El 8 de septiembre se realizó una asamblea 
contra los desalojos en Inés y Carlota frente a la adminis- 
tración de la colonia en Mauricio Mayer. Participaron los 
agricultores locales, de Espiga de Oro y colonias vecinas y 
delegaciones de Santa Rosa, Anguil, Uriburu, La Gloria, Wi- 
nifreda, Mauricio Mayer, Eduardo Castex, Colonia Baron, 





11 Germinal, 3-10-1918, p. 2. 
12 Germinal, 10-10-1918, p. 2. 
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Ingeniero Luiggi, Quehué y Naicó. En esta concentración 
hablaron Ottone, Giribaldi, Nievas, Luis Denegri y Buira”. 
Poco después los colonizadores suspendieron los desalojos 
ordenados por la justicia hasta que se levantara la cosecha. 


Octubre fue el mes de la reorganización impulsada 
desde la seccional central. Los grupos continuaron los tra- 
bajos de inscripción de socios y extensión de la propaganda 
para la formación de nuevas seccionales. El núcleo más com- 
bativo se encontrará en Anguil, Winifreda y Mauricio Mayer. 


Los colonos de la seccional Winifreda, en tanto, ele- 
varon una nota del Poder Ejecutivo “pidiendo la adopción 
de medidas para impedir las maniobras de los especulado- 
res que encarecen los implementos agrícolas y envases. Se- 
ñalan que de continuar aumentando los precios de las ma- 
quinarias y bolsas, los agricultores se verán obligados a no 
recolectar la próxima cosecha, la cual -con la depreciación 
del cereal- no alcanza a cubrir los gastos””**. 


En noviembre hubo asambleas también en Colonia Ba- 
ron en el Bar Carrascal y en Naicó y Cereales. A comienzos de 
diciembre se fundó la seccional en Anguil con setenta chaca- 
reros en el salón de la Sociedad Italiana de Socorros Mutuos. 


Para diciembre el movimiento liguista había madu- 
rado y extendido como para constituir una Junta Central. El 
10 de diciembre hubo una reunión de la comisión directiva 
de la Liga para hacer un Congreso de todas las seccionales 
para aprobar los estatutos y elegir la forma de organización 
entre dos fórmulas: “centralizada” o “federativa”. 





13 Germinal, 5-9-1918, p. 2. 
14 Germinal, 17-10-1918, p. 2. 
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“Todo ha sido gastos, trabajos y penalidades” 


En 1918 el malestar agrario tuvo su detonante en el 
decisivo problema del aprovisionamiento de bolsas para los 
cereales por su costo dentro de los gastos de cosecha. Al fi- 
nalizar la Guerra Mundial, y cesar el control sobre el yute, se 
produjo en Europa una baja en el precio de la arpillera. Esto 
se sintió en Argentina, desatándose una feroz especulación. 


El gobierno, ante la escasez de bolsas, permitió que 
la Royal Commission on Wheat Supplies las importara y 
vendiera directamente a los agricultores a 75 centavos cada 
una. Pero como su comercialización no fue controlada por 
el Estado, el sistema no tuvo la eficacia que se esperaba en 
la práctica?. 


Los problemas se agudizaron ante ese eventual mo- 
nopolio de la provisión de envases y durante la cosecha de 
1918-1919 los colonos recibieron las bolsas con atrasos, 
los comerciantes las vendieron con sobreprecios y hasta 
en la misma comisión hubo abusos y corrupción. La falta 
de envases ocasionó la demora en la trilla en toda la zona 
cerealera con los consiguientes perjuicios. Sin embargo, el 
gobierno dio recién por terminado el convenio durante la 
cosecha 1919-1920. 


La campaña de 1919 fue negativa ya que hubo además 
invasiones de langosta y factores climáticos adversos como el 
exceso de lluvias que azotaron el espacio pampeano, además 
de una huelga portuaria que dificultó las exportaciones. 


En el territorio de La Pampa la falta de bolsas se sin- 
tió mayormente en enero de 1919 cuando la mayoría de los 
chacareros intentaron levantar la cosecha. En colonias de las 





15 Carl Solberg; “Descontento rural y política agraria en la Argentina, 1912- 
1930”, en M. Giménez Zapiola (Comp.), El Régimen Oligárquico, Buenos 
Aires, Amorrortu, 1975, p. 262. 
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zonas de Van Praet o Bernasconi los envases se pagaron por 
adelantado pero se recibieron con mucha tardanza, por lo 
que se suspendió parte de la trilla y se dejaron los campos 
sembrados para rastrojo”. En lugares como Macachín el pro- 
blema fue la entrega irregular de bolsas de la Royal Comis- 
sion, dado que de 7.000 pedidas se recibieron sólo 3.000, 
ya que el precio ascendía hasta 1,20 pesos por unidad recar- 
gando el flete. Los agricultores quedaron obligados a cortar 
o espigar sin trilladora” o suspender las faenas por falta de 
bolsas como en General Pico y Aguas Buenas**. Las trillado- 
ras tuvieron que ser paralizadas por la escasez de envases, lo 
que llevó a la pérdida de mucho cereal dado que las parvas 
de trigo quedaban perjudicadas por la lluvia y el viento”. 


La especulación del comercio estuvo al día, llegán- 
dose a vender las bolsas hasta 1,20 o 1,30 pesos por unidad 
y encarecer otros productos como el fardo de hilo sisal y 
el kilo de hilo para coser las bolsas. “Un comerciante de 
Caleufú, por cuyo intermedio se pidió bolsas a la Royal Co- 
mission, con dinero de los interesados, está revendiéndoles 
a los mismos chacareros las bolsas esas a un precio superior 
al de venta oficial”2, se quejaba la prensa. 


El faltante llevó al robo de bolsas vacías como ocu- 
rrió en Arata, donde se vaciaron de trigo en rastrojo, o en 
Trenel donde a Juan Berisso le faltaron de un galpón 2.700 
envases”, 


Por su parte, los precios mundiales de los productos 





16 La Autonmía, 3-1-1919, p. 1. 
17 La Autonomía, 4-1-1919. 

18 La Autonomía, 10-1-1919. 

19 La Autonomía 15-1-1919, p. 1. 
20 La Autonomía, 14-1-1919, p. 1. 
21 La Autonomía, 20-1-1919, p. 4. 
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agrícolas cayeron, pero no así los costos fijos del productor. 
El gobierno estableció a mediados de 1918 un convenio que 
hizo que el precio del trigo se exportara a 12,50 pesos por 
cada 100 kilos base 78 kilos por hectolitro, sin bolsa y a 7 
pesos la avena (de base 47), mientras que el lino se cotizó a 
18 pesos y el maíz a 6,5 pesos. Pero no fueron valores con- 
venientes, por lo que la FAA pidió un aumento de los precios 
mínimos a 14 pesos para el trigo y 8 pesos para la avena. 


La prensa se quejaba que los precios oficiales no 
alcanzaban. Por entonces en el territorio la cotización co- 
rriente por el trigo de 80 kilos era de 11 pesos con bol- 
sa. El colono percibía estos 11 pesos cuando debía ser por 
convenio 14,25 pesos agregado al precio oficial la bolsa y 
la bonificación del 2% por el mayor peso específico”. En 
tanto, otros agricultores perjudicados por los retrasos en la 
entrega de envases estuvieron obligados a desprenderse del 
cereal a 9 pesos el trigo y a 5 pesos la avena”. Se calculaba 
que vendiendo a 10 pesos el trigo, las pérdidas generadas al 
agricultor eran de 1 o 2 pesos por quintal. 


Las voces de los dirigentes agrarios eran bien claras: 
“el trigo no vale nada”, ya que el chacarero “no tiene ni la 
seguridad de recuperar lo gastado en trilla, en bolsa y en 
acarreo, y de esta suerte realiza la paradoja de endeudarse, 
de entregar su propia libertad a la voracidad de un acreedor 
prendario, para enriquecer al dueño de la tierra o un inter- 
mediario colonizador”? 


A estas circunstancias desfavorables hubo que agre- 
garle que el crédito tampoco fue fácil de obtener ya que el 
Banco Nación negó auxilio a los colonos ante las pérdidas 


22 La Autonomía, 26-8-1918, p. 1. 
23 Germinal, 6-1-1919, p. 1. 
24 Germinal, 20-2-1919, p. 1. 
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de años anteriores y las deudas se multiplicaron por los al- 
tos costos en los insumos y la mano de obra. 


A fines de enero la situación de los chacareros fue 
insostenible y comenzó a propagarse el descontento contra 
el gobierno radical del presidente Hipólito Yrigoyen cuyas 
medidas paliativas poco habían hecho por el agricultor. 
Ante este escenario desesperante, la Liga Agraria comenzó 
a manifestarse y a promover una huelga: “O se nos paga por 
el trigo lo que el trigo vale o de lo contrario ni un grano de 
cereal saldrá de la chacra””, aseguraba en un manifiesto. 
“Si la conciencia gremial de los colonos es sólida, este año 
no se sembrará ni un gramo de trigo en el país”, concluían 
las voces dirigentes. 


Estalla la huelga en el país 


El año 1919 estuvo signado por la violencia genera- 
lizada tanto en el mundo urbano como en el rural, producto 
de las tensiones sociales acumuladas por la crisis de posgue- 
rra. En enero de ese año estalló el descontento obrero en las 
fábricas de Vasena y se produjo la trágica represión conocida 
como “la Semana Trágica” que enardeció a la clase dirigente 
contra los “maximalistas” y “agitadores extranjeros”. 


A diferencia de lo sucedido en Vasena, los chaca- 
reros realizaron una protesta gradual y predecible de ma- 
nera pacífica, con petitorios y la paralización de los traba- 
jos de siembra. La FAA, ante la difícil situación que vivían 
los agricultores, tomó la iniciativa en defensa de sus socios 
con pliegos al gobierno nacional y al Congreso solicitando 
como medidas de emergencia la prórroga de los contratos 





25 Germinal, 23-1-1919, p. 2. 
26 Germinal, 6-3-1919, p. 1. 
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por un año y una moratoria por igual lapso para el pago de 
los arrendamientos. 


Las seccionales locales presentaron pliegos de con- 
diciones a los arrendadores y organizaron conferencias con 
el fin de obtener nuevas adhesiones de los colonos con me- 
didas de fuerza como la de no trabajar la tierra hasta que 
fueran aceptadas las demandas presentadas. 


El 4 de marzo, su presidente, Esteban Piacenza di- 
rigió un petitorio al gobierno radical solicitando una serie 
de medidas. Las reivindicaciones exigidas fueron: 1) la li- 
bertad de vender la cosecha, 2) libertad de elegir la compa- 
ñía aseguradora de los sembrados y cosechas, 3) libertad de 
elegir la máquina de trillar, 4) libertad para criar animales 
y cultivar una huerta, 5) una mayor área destinada a pasto- 
reo, 6) mayor extensión de los plazos de arrendamiento, 7) 
indemnización por mejoras introducidas en el campo, 8) 
inembargabilidad de los útiles de labranza, ropa, muebles, 
etc. 9) y la propiedad de la tierra”. 


En este sentido, el conflicto agrario de 1919 no sólo 
expresará con más violencia los cuestionamientos chacare- 
ros sobre el ingreso agrícola, sino que fue la primera reivin- 
dicación expresa del campo en materia de política agraria 
en el sentido de reclamar por la propiedad de la tierra. Los 
chacareros no se limitaron a pedir mejoras a corto plazos y 
arriendos más bajos, sino que exigieron cambios fundamen- 
tales en el sistema de propiedad. Las reformas al régimen 
de arrendamiento ya eran observadas como una alternativa 
transitoria y de momento, frente a la respuesta de fondo que 
era la reforma agraria”, 





27 Rosana Pagani y Elena Perego; La cuestión agraria en 1919: chacareros y 
terratenientes, Buenos Aires, CEAL, 1986, p. 16. 


28 Marta Bonaudo y Cristina Godoy; “Una corporación y su inserción en el 
proyecto agro-exportador: La Federación Agraria Argentina (1912-1933)”, en 
Anuario, Escuela de Historia, UNR, Rosario, 1985, p. 183. 
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La movilización chacarera de ese año parece impor- 
tante además en otro sentido: a partir de esta nueva acción 
de los chacareros en defensa de sus intereses sectoriales se 
afirmará claramente el pasaje a la institucionalización de 
las formas de solución del conflicto donde las corporacio- 
nes (FAA o Liga Agraria) serán quienes nucleen el accionar 
chacarero tratando de formar un frente común con idénticas 
aspiraciones. Esta movilización no será tan localizada como 
el primer ciclo de 1912, donde los acuerdos fueron por co- 
lonias O áreas. 


Las demandas chacareras chocaron con la intransi- 
gencia de los terratenientes y la desatención del gobierno 
nacional. La administración de Yrigoyen mostró escaso inte- 
rés por la cuestión agraria. Solberg lo achaca a la influencia 
en el seno del radicalismo de grandes propietarios. 


En marzo, la FAA finalmente llamó a una huelga ge- 
neral. Alentó a sus asociados a no levantar las cosechas ya 
que los precios anunciados no llegarían a cubrir los costos 
y se paralizaron los trabajos en la preparación de la tierra. 
Algunos arreglos entre partes en Santa Fe se lograron por la 
actuación de comisiones arbitrales. 


Por parte del gobierno nacional, el único intento de 
solución pacífica fue enviar al ministro de Agricultura, Al- 
fredo Demarchi, en gira de inspección por la zona cereale- 
ra. Este apremió para que los huelguistas volvieran al traba- 
jo y aclaró que no se toleraría “vicios” como la agitación”. 
La oferta central del gobierno a los agricultores consistió 
en ampliar el crédito a corto plazo para semillas y gastos 
de siembra, que fue insuficiente. Entretanto no se elevó al 
Congreso ninguna propuesta de leyes de emergencia para 
enfrentar la crisis. 





29 Carl Solberg; op. cit., p. 266. 
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Los terratenientes no estuvieron dispuestos a ceder y 
el desalojo fue uno de los instrumentos de presión frente a 
los chacareros. La posición de los propietarios fue la misma 
que en toda la década, endilgando a los chacareros la falta 
de una mentalidad empresarial”. 


Ante la desatención del gobierno radical, la FAA 
acordó el 13 de abril mantener el paro. Las tensiones en 
el mundo urbano a las que se sumaron las del mundo rural 
generaron el temor de una amenaza revolucionaria en la 
clase gobernante y la teoría de la conspiración internacio- 
nal empezó a agitarse. En esta atmósfera de temor por una 
revolución social, el gobierno declaró que el movimiento 
agrario era una amenaza, lo que justificará la fuerte repre- 
sión que desde abril a junio se extendió por todo el espacio 
pampeano. 


En abril el enfrentamiento adquirió características 
violentas al entrar en escena la policía local con detencio- 
nes de colonos y dirigentes rurales. El gobierno intentó jus- 
tificar la intervención del Ejército por la necesidad de garan- 
tizar la libertad de trabajo a los chacareros que no adherían 
a las medidas de fuerza. 


Las acciones incluyeron la destrucción de maquina- 
rias, alambrados y arados, piquetes armados e incendios de 
cosechas por un lado y desalojos, persecución, represión, 
golpes y deportaciones por el otro. Las maniobras de los 
chacareros fueron dirigidas más hacia sus propios pares que 
no se plegaron al paro, que contra los terratenientes. 


Mientras en Buenos Aires y Córdoba se llegó a la 
represión policial como ocurrió en La Pampa, el gobierno 
santafesino fue más renuente al empleo de la violencia, la 





30 Anales de la SRA; “El malestar agrícola”, por Alberto Castex, vol. 53, pp.198-200. 
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que fue asumida por fuerzas nacionales. En el mes de mayo 
se hizo general el envío de tropas a Santa Fe y Córdoba. Se 
intensificó la represión y la policía persiguió sistemática- 
mente a los agricultores movilizados disolviendo reuniones 
y encarcelando a sus dirigentes por “sediciosos”. Y se aplicó 
además la Ley Social y la de Seguridad para la deportación 
de extranjeros huelguistas. 


En la primera mitad de julio el enfrentamiento co- 
menzó a cesar, pero lejos de quedar resuelto sólo se poster- 
gó, ya que siguieron vigentes las causas originarias. Los re- 
sultados no difirieron de otros reclamos: arreglos parciales, 
algunas rebajas en la renta y mejoras contractuales. Para la 
dirigencia agraria y muchos chacareros, el resultado fueron 
los desalojos y la cárcel. Y la peor parte la llevó La Pampa. 


La movilización agraria en La Pampa 


En febrero de 1919 en el este del territorio nacional, 
luego de los trabajos de cosecha, la movilización chacarera 
se hizo más aguda. El 2 de febrero la Liga Agraria realizó en 
Santa Rosa una gran asamblea en la que se lanzó un mani- 
fiesto de “¡No arar, no sembrar!” como grito de guerra; y se 
aprobó un petitorio para enviar al Congreso y distribuirlo 
entre los arrendadores. 


El petitorio reclamaba: “1) Contrato de arrendamien- 
to por un término de 5 años prorrogable por otros cuatro, 
2) Inembargabilidad de los útiles de trabajo, semilla y ali- 
mentación, 3) Indemnización de mejoras que los colonos 
hacen en el campo, 4) Nacionalizar el seguro y hacerlo 
obligatorio, 5) Declarar nula y sin ningún valor toda cláusu- 
la que obligue al colono a comprar o vender a determinada 
persona o casa de comercio y todas aquellas que afecten su 
interés restringiendo la producción en forma tales como el 
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monocultivo, limitación en la crianza de cerdos, caballos o 
vacas y todo lo que se oponga a la aplicación de los pro- 
gresos técnicos, 6) Siendo la renta de toda la tierra en uso 
una creación social por excelencia y el evidente recurso del 
Estado para todas las necesidades públicas pedir su apropia- 
ción por el Estado como fundamental medida para allanar 
el camino a la solución justa de los problemas sociales, 7) 
Legislación en el sentido del libre cambio absoluto como 
medida correlativa a la anterior, 8) Moratorias por un año de 
todas las deudas contraídas en los bancos, casas de comer- 
cio, colonizadores y terratenientes”. 


Las reuniones continuaron en las seccionales mejor 
organizadas como Mauricio Mayer, Trenel y Miguel Riglos, 
en las que se pidió no vender el cereal ni sembrar y se re- 
solvió adherir al movimiento iniciado por la Liga Agraria y 
mantener en las medidas hasta tanto se normalizara la situa- 
ción. Las giras de los dirigentes liguistas se sucedieron. Por 
un lado un grupo lo hizo en el centro del territorio realizan- 
do asambleas en Anguil, Colonia Baron o Cereales; por otro 
se recorría el norte por Colonia San José, Monte Nievas, 
Eduardo Castex, Trenel y Van Praet. 


El 31 de marzo unos 400 chacareros de Trenel ad- 
hieren al llamado de no sembrar y pidieron por petitorio 
1.600.000 toneladas de trigo al gobierno, que se habían per- 
dido en la anterior cosecha, y 2.500.000 de esa campaña””. 


Para marzo se informaba: “Las reuniones organiza- 
das en diferentes colonias han sido numerosas y en todas 
ellas se manifiesta la misma decisión de no sembrar trigo si 
no se modifican las actuales condiciones de trabajo”. Los 
chacareros que vendieron su producción se quejaban por- 
que “el precio obtenido por el cereal no alcanza para cubrir 





31 La Autonomía, 2-4-1919. 
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los gastos de bolsa, trilla y acarreo quedando al descubierto 
con otros acreedores que en el deseo de hacer efectivos 
sus créditos, han tenido que apelar al embargo de útiles de 
trabajo, animales y los techos de población”. “La lucha será 
áspera porque contra la reflexión de los más capaces ha de 
prevalecer el sentimiento de desquite de los que durante 
un cuarto de siglo no han hecho más que vegetar y vivir en 
condiciones inferiores a las bestias”*, decía la Liga. 


En todas las seccionales se fue decretando la huel- 
ga y se nombraron “comisiones” que recorrían las colonias 
buscando la adhesión del resto. La decisión de no sembrar 
no se iba a levantar hasta tanto el gobierno no aceptara el 
pliego de condiciones de la Liga Agraria y lo enviara al Con- 
greso Nacional. 


Antes de abril, los chacareros ya tendrán un movi- 
miento orgánico con repercusión en todo el territorio “pu- 
diendo entonces exigir de los poderes públicos una amplia 
e inteligente legislación agraria”*. Ante la organización 
gremial de los agricultores, los colonizadores comienzan a 
presionar. En marzo, cuando se terminaron los trabajos de 
cosecha y se renovaron algunos contratos, hubo una serie 
de desalojos resistidos por la Liga Agraria. En colonia Inés y 
Carlota los colonizadores Girelli y Fornari nuevamente so- 
licitaron la expulsión por la fuerza de veinte familias. Estas 
resistieron la orden y obligaron a la policía a retirarse**, 


La movilización llega al sur 


En marzo la Liga Agraria expande su influencia al sur 


32 Germinal, 13-3-1919, p. 1. 
33 Germinal, 13-3-1919, p. 1. 
34 Germinal, 20-3-1919. 
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y adhieren nuevas seccionales en Guatraché, Bernasconi y 
Hucal. En Alpachiri, a comienzos de abril, 300 personas 
constituyen una comisión directiva y es aprobada la medida 
de la Liga de no arar para ese año. 


Las conferencias convocan gran cantidad de chaca- 
reros. En Bernasconi se realizó ese mes una asamblea cal- 
culada en 600 colonos y en Guatraché otra con 400. Los 
comerciantes de la zona también apoyan al movimiento. En 
abril se formó la seccional de Jacinto Arauz y la zona. 


La presión de comerciantes y arrendadores llega 
al uso de la violencia, como ocurrió en la zona de Jacinto 
Arauz. Allí se habían denunciado abusos por parte del co- 
merciante y colonizador Alejo Griot, quién con la compli- 
cidad de la policía atemorizaba a sus deudores, valiéndose 
además de su condición de juez de Paz suplente de la loca- 
lidad. “Un empleado de la casa recorre las chacras conjun- 
tamente con el subcomisario atemorizando a los chacareros 
con la amenaza de que si no pagan los meten presos””, 
indicará la prensa. El comercio de Jacinto Arauz logró sus- 
pender las reuniones liguistas. 


Los militantes agrarios fueron perseguidos y se inten- 
tó desactivar todo tipo de propaganda. En Bernasconi a co- 
mienzos de abril, Garrido, presidente de la seccional Jacin- 
to Arauz habló en Narcisse Leven y el administrador intentó 
hacer fracasar la movilización amenazándolo con la cárcel. 


La prensa precisaba que otros que presionaban eran 
el gerente de la “casa Lacosie”, Enrique Daverede; el jefe de 
correos y agente consignatario de maquinarias de la casa 
Moores, José Amade; y el comerciante Mengelle de Jacinto 
Arauz. Este último acompañado por el subcomisario de la 
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localidad recorrió las colonias el 15 de abril atemorizando 
“con el revólver cargado” a los colonos que recibieran a la 
comisión de propaganda. Cuatro chacareros fueron deteni- 
dos y llevados a la cárcel por “agitadores” y tuvieron que 
pagar 10 pesos de multa para quedar libres**. 


Los choques se suceden: “En Villa Alba el 10 de abril 
aparecieron en la casa del colono Honorio Anuchirik cuatro 
agentes de policía y un alguacil con cinco carros y varios 
peones a fin de embargar y llevarse todos los bienes que 
tenía el agricultor por una pretendida deuda que al explo- 
tador comerciante Juan Santiago decía deberle Anuchirik. 
Este como no le adeuda ni un centavo y no quería dejarse 
despojar llamó a su auxilio a los vecinos que obligaron a la 
policía a retirarse. Los saqueadores al ver frustrada su tenta- 
tiva desahogaron su ira golpeando a un pacífico campesino 
que encontraron en el camino siendo después conducido a 
la policía”?. 


Un testimonio de Julio Siste, dirigente de la zona de 
Villa Alba, daba cuenta algunos años después: “Nunca pu- 
dieron tomarme preso. Un comisario ofreció 50 pesos al 
que me sorprendiera dando conferencias a los colonos y me 
tomara preso. Sin embargo, con otros delegados de la Liga 
siempre ganábamos a la policía y cuando ella llegaba noso- 
tros tomábamos auto por otro camino diferente. La policía 
se ensañaba con el colono propietario de la chacra donde 
se diera la conferencia”*, 


36 Germinal, 10-4-1919, p. 2. 
37 Germinal, 24-4-1919. 
38 Germinal, 20-1-1921. 
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La mancha se extiende 


Para abril se informaba que “la propaganda intensa 
e inteligente de la Liga Agraria está dando sus resultados. 
La huelga de colonos extendida por todo el territorio y el 
resto de la República presenta al actual movimiento agra- 
rio como el más formidable del país. Este año —es opinión 
máxime- no se arará ni una sola hectárea de trigo ni se 
sembrará un grano de trigo”?. 


“Desde el Grito de Alcorta hasta ahora, la campa- 
ña argentina se ha sentido convulsionada por las masas de 
agricultores que deseaban establecer mejores condiciones 
en la práctica de los arriendos, de los pagos y de los cultivos 
(...). A llegado la hora de imponer nuevo sistema de explota- 
ción rural”*, arengaba la prensa socialista. 


Tras el llamado general a la huelga y la propaganda 
de difusión de la Liga Agraria, la violencia irá en aumen- 
to a medida que la protesta va sumando seccionales en el 
norte pampeano. En Mauricio Mayer durante una asamblea 
en la que participaron 500 personas de la zona de Trenel, 
Embajador Martini y Eduardo Castex que iban a escuchar 
a Glerean, Nievas y Buira, se presentó la policía, llegando 
a 47 agentes “con equipo de guerra”, para impedir la reu- 
nión. “Explicamos la presencia de tanta gendarmería con 
el absurdo rumor propalado por los colonizadores que los 
agricultores pensaban asaltar la administración de Inés y 
Carlota”*, indicarán los liguistas. 


Las asambleas realizadas por la comisión de propa- 
ganda de la Liga Agraria sumaban cada vez mayor cantidad 


39 Germinal, 27-3-1919, p. 1. 
40 Germinal, 3-4-1919, p. 1. 
41 Germinal, 27-3-1919, p. 1. 
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de chacareros. En Eduardo Castex ante 600 personas Buira 
y Denegri realizaron una asamblea en un bar que se llenó 
y hasta quedó gente en la vereda. Finalizó con los colonos 
marchando por las calles en columna acompañados por 
una banda de música. En Trenel se desarrolló poco después 
otra con 400 agricultores. Otras se hicieron a comienzos de 
abril en Caleufú, Vértiz y Dorila. 


La Liga Agraria determinó que hasta el 15 de abril se 
pararan las faenas de siembra, si bien se podía arar para pre- 
parar el pastoreo. Para entonces, esperaban una respuesta 
del gobierno nacional. Sin embargo, ese día, luego de leer 
en una asamblea en General Pico el memorial enviado por 
el presidente, se decidió continuar con la medida de fuerza 
ante la falta de soluciones para aliviar la situación del sec- 
tor, paralizando toda actividad. 


El punto más álgido de la movilización chacarera 
será la segunda quincena de abril, cuando se endurezcan 
las posiciones de los liguistas ante la falta de respuesta del 
gobierno nacional. Así siguieron las asambleas llamando al 
paro total en Inés y Carlota, Trenel y Arata con gran cantidad 
de público*?. 


En tanto, el ministro de Agricultura envió varios 
delegados para estudiar las causas del conflicto y buscar 
una solución. También lo hizo Isidoro Ruiz Moreno, titular 
de la Dirección de Territorios. El gobierno quiso evitar las 
manifestaciones. El 10 de abril habrá una asamblea en la 
colonia El Pincel. Antes de la reunión llegó un automóvil 
conduciendo a varios agentes de policía y al comisario de 
Toay “quién dijo que no se puede hacer asamblea por faltar 
autorización de la Jefatura de Policía”. Muchos de los cha- 
careros comenzaron a retirarse, hasta que llegaron al sitio 





42 Germinal, 17-4-1919, p. 2. 
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los delegados de la Liga, Ottone y Antonio Torres, que en- 
contraron todavía reunidos unos cien agricultores. Cuando 
estaban por marcharse, llegó un auto conduciendo a un de- 
legado nacional, quién permitió la reunión. Luego de escu- 
Char sus reclamos, el funcionario les dijo que estaban “ha- 
ciendo política” y “desengañó a agricultores de soluciones 
por parte del gobierno”*. 


Otra caso similar sucedió en Mauricio Mayer donde 
se reunieron más de cien colonos en la chacra de José Ca- 
poni de Inés y Carlota y habló Blas Nievas. Tuvieron que re- 
tirarse ya que la Jefatura denegó el permiso para la reunión. 


La gira del ministro Demarchi 


Prolongada la medida de fuerza, a mediados de abril 
el ministro Alfredo Demarchi realizó una gira por la región 
pampeana acompañado de varios funcionarios. En La Pam- 
pa, se desarrolló el 19 de abril en el Teatro Español una 
reunión convocada por el funcionario. La comitiva oficial 
enviada por el gobierno nacional recibió a los chacareros — 
principalmente de la zona de Santa Rosa, Toay, Anguil, Ber- 
nasconi y Uriburu—. No estuvieron los terratenientes que se 
negaron a asistir. 


La prensa socialista indicará: “Su discurso, fue en re- 
sumen, una serie de contradicciones. Mientras ensalzaba 
las cualidades del trabajador de la tierra y reconoció sus 
necesidades, los amenazaba por otra parte con la energía 
del gobierno radical “pronto a impedir los desmanes de 
los agitadores” condenando la actitud de rebeldía de los 
agrarios”*. En los contactos de los funcionarios nacionales 
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con los colonos se observó cómo sobrevolaba el temor a 
hechos masivos de violencia como el ocurrido meses antes 
durante la Semana Trágica. 


El ministro prometió que el gobierno estudiaría las 
causas de la huelga. Sin embargo “el señor Demarchi no 
tuvo una sola frase de condenación para los terratenientes y 
especuladores causantes principalmente del actual malestar 
agrario, ni encaró en su aspecto serio la legislación agraria 
necesaria para garantizar el arraigo y bienestar del trabaja- 
dor de la tierra”*, indicará la prensa socialista. 


Por parte de la Liga Agraria habló Antonio Buira, 
quién explicó que se había solicitado al ministro en forma 
“correcta y pacífica” por medio de un Congreso Agrario el 
año anterior la mayoría de las reivindicaciones de esa huel- 
ga. Sin embargo, explicó que el gobierno no había presta- 
do atención a las demandas chacareras. Dirá Buira: “El mal 
agrario de hoy, no proviene todo por culpa del gobierno 
radical. Proviene de los errores cometidos por todos los go- 
biernos que ha tenido el país hasta la fecha quienes nunca 
se han preocupado de la situación del trabajador de la tie- 
rra, del aspecto triste y lamentable de la llanura argentina 
donde en el rancho ruinoso se aloja la miseria y la promis- 
cuidad con nuestras mujeres e hijos. Nos encontramos más 
miserables y hambrientos que antes de la cosecha”*. Buira 
además retó a Demarchi por haberlos considerado “agita- 
dores” y fue ovacionado por los chacareros presentes luego 
de leer las cláusulas confiscatorias de un contrato, por lo 
que el ministro tuvo que desdecirse de sus acusaciones. 


Terminado el encuentro, la única resolución tomada 
fue nombrar comisiones para estudiar el malestar del sector 





45 Idem. 
46 Ibídem. 
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agrario y proponer cambios. Se designó en la comisión para 
asesorar al Ministerio de Agricultura a Felipe Centeno como 
presidente, vice Miguel Bancalari, secretario J. Alfredo To- 
rres, prosecretario Roberto Godoy, vocales Julián Kent, Luis 
Glerean, César Negri, Enrique Arrigorría, Luis Denegri, An- 
tonio Buira, Ignacio Laza, José Ruiz Moreno, Juan P. Torroba 
y Manuel Garrido. La comisión, en su primera reunión, so- 
licitó a la gobernación permiso para las reuniones que de- 
sarrollaran los colonos desde esa fecha hasta el 30 de abril 
sin otros requisitos que la solicitud inmediata hecha por los 
organizadores mediante una nota a las autoridades. 


También se nombró una comisión encargada de es- 
tudiar la escala de los arrendamientos que se iba a proponer 
a los propietarios y colonizadores por indicación del juez 
letrado Alfredo Torres. Se nombró a Luis Denegri e Ignacio 
Laza para conformarla. También se constituyó otra comisión 
para que lanzara un manifiesto dirigido a los colonos, co- 
lonizadores y propietarios invitándolos a colaborar para la 
solución del conflicto agrario, formada por Torres, Denegri 
y Glerean. Finalmente, uno de los comisionados invitó a los 
chacareros a volver al trabajo, a lo que se opusieron Buira, 
Glerean y Garrido. 


Más allá de esta aproximación de posiciones, los 
chacareros resolvieron seguir con la huelga por tiempo in- 
determinado como único medio para presionar a los pode- 
res públicos. Las asambleas liguistas continuaron. Se habla- 
ba entretanto de que se iba a convocar a una movilización 
en la misma capital para mayo de 6.000 colonos de toda la 
región pampeana que llegarían en trenes especiales. 


El ministro continuó al día siguiente su gira por Eduar- 
do Castex y Colonia Baron. La prensa informaba: “La Epoca, 
el diario oficial de los ministros, al hacer la crónica de la 
gira del doctor Demarchi dice “he conversado con algunos 


Conflictos sociales en La Pampa (1910-1921) 


agricultores de las seccionales que hemos visitado y todos 
están de acuerdo en que el gobierno debe proceder a alejar 
a elementos completamente extraños, que recorren en auto- 
móvil los campos, ostentando una bandera roja y haciendo 
en algunos casos hasta ostentación de armas de fuego e in- 
timidando a los modestos agricultores, con la amenaza de 
incendiar sus parvas y sus poblaciones si no se prestan a re- 
anudar el trabajo”. Tal vez signifique esto el preludio de una 
futura amenaza contra los agricultores en huelga. Bueno es 
que esto lo tengan en cuenta ante las almibaradas frases con 
que actualmente los burócratas nos obsequian””. 


La amenaza ya estaba en ciernes y se iba a desplegar 
por todo el espacio pampeano. Un artículo de La Nación, de 
fecha 25 de abril, indicaba que a Santa Rosa habían llegado 
desde la Capital Federal “70 hombres pertenecientes al cuer- 
po de gendarmería fronteriza al mando del comisario inspec- 
tor don Carlos Montaña armados de mauser con el objeto de 
reforzar la policía de aquel Territorio ocupada actualmente 
en reprimir los desórdenes producidos por los colonos en al- 
gunas zonas agrarias. El referido inspector lleva instrucciones 
del Ministerio del Interior en el sentido de prevenir todo des- 
orden o desmán por parte de los colonos huelguistas evitan- 
do en lo posible toda clase de violencias”*. 


La Liga profundiza la lucha 


Ante la falta de respuestas por parte del gobierno”, la 
Liga Agraria resolvió realizar el 30 de abril una convención 


47 Ibídem. 
48 Germinal, 1-5-1919. 


49 El manifiesto dice: “La Liga Agraria de la Pampa cumple con el deber de co- 
municar a los agricultores que todavía no se ha llegado a ninguna solución 
satisfactoria y por lo tanto el movimiento sigue en pie como el primer día”. 
(Germinal, 1-5-1919). 
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en Santa Rosa con cuatro delegados por cada seccional. Allí 
se iba a determinar si continuaría el paro. Mientras, se exten- 
día la paralización de los trabajos en el campo. 


La convención, que fue presidida por Glerean, fue 
“todo un éxito”, al decir de los liguistas. Allí se organizará 
definitivamente la Liga Agraria con la asistencia de delega- 
dos de Arata, Caleufú, Monte Nievas, Winifreda, Villa Alba, 
Guatraché, Jacinto Arauz, Colonia Baron, Mauricio Ma- 
yer, La Gloria, Miguel Riglos, Ingeniero Luiggi, Alpachiri, 
Conhelo, Eduardo Castex, Boeuf, Intendente Alvear, Naicó, 
Metileo, Trenel, Anguil, Santa Rosa, Dorila y Cereales”. Los 
representantes reprobaron las proposiciones del Ministerio 
de Agricultura, que sólo había prometido créditos”. 


Los agricultores votaron además una moción de Bui- 
ra en la que se declaraba: “Se ve con agrado toda iniciativa 
amistosa en el sentido de solucionar el conflicto agrario, 
pero (la Liga) manifiesta su firme resolución de no volver al 
trabajo si no se hace efectiva la reclamación de orden legis- 
lativo que contiene el siguiente petitorio” y se ratificaban 
los ocho puntos del petitorio elevado en marzo”. 


Esa noche, en otra asamblea desarrollada en la Aso- 
ciación Italiana santarroseña, los chacareros sentaron las 
bases y la orientación de la organización agraria aproban- 
do la declaración de principios de la Liga Agraria. Esta se 
constituyó en forma federativa con un consejo formado por 
un delegado por cada seccional. Se acordó que la Junta 
Directiva estuviera integrada por nueve miembros y fueron 





50 La lista completa de asistentes en Germinal del 8 de mayo de 1919. 


51 En el pliego del gobierno nacional para solucionar la situación agraria en La 
Pampa se otorgaba como primer punto un préstamo de 4 pesos por hectárea 
en Prenda Agraria por intermedio del Banco Nación a todos los agricultores 
que tuvieran 6.000 kilos de semilla y un mínimo de 100 hectáreas aradas para 
el 30 de mayo, tomándole en prenda la semilla con obligación de sembrarla. 


52 Germinal, 8-5-1919. 
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electos como presidente Luis Denegri, vice Luis Glerean, 
secretario general Antonio Buira, secretario de actas Anto- 
nio Torres, tesorero Nicolás Ponzetti y vocales Emilio Otto- 
ne, Blas Nievas y Onorio Pereyra. 


Al día siguiente, el 1% de mayo, en otra sesión, el 
congreso agrario votó una declaración a moción del delega- 
do Eliseo Tarquini en la cual se deseaba “echar los lazos de 
solidaridad con la FAA y envía un cordial saludo a todos los 
agricultores que están en lucha en la Argentina””. 


Cerrada la convención, un grupo de delegados in- 
tentó hacer una marcha a la Plaza Mitre, en el centro de la 
capital, pero la policía lo impidió. Se anunciaron nuevas con- 
ferencias pero “a última hora por orden del gobernador la 
policía suspende todas las reuniones de la Liga bajo terror”. 


Con el mazo dando 


Las demandas de los chacareros chocaron con la in- 
transigencia de los arrendadores y la desatención primero y 
la represión después del gobierno nacional, ya que el peti- 
torio no fue considerado. La única respuesta fue la violencia 
policial que se extendió por todo el territorio y la judicial a 
través de la aplicación de la Ley de Seguridad Social 7029, 
utilizada para combatir al anarquismo. Esto se dio en para- 
lelo con la persecución que desataron las policías de otras 
provincias sobre los huelguistas, lo que indica que fue una 
política tomada a nivel nacional para terminar de una vez 
por todas con la movilización en la zona rural. 


Luego de la asamblea del 1% de mayo en Santa Rosa 
que estipuló continuar con la huelga, el gobierno territoriano, 
siguiendo directivas del nacional, comenzó la persecución 





53 Idem. 


177 


178 


Norberto Asquini - Walter Cazenave - Jorge Etchenique 


de los liguistas. A comienzos de mayo un edicto del gober- 
nador interino, Arturo Argañarás, prohibió las reuniones pú- 
blicas, en tanto que patrullas policiales empezaron a recorrer 
las chacras disolviendo las manifestaciones y “aconsejando” 
la vuelta al trabajo. 


En Trenel se informaba que “la huelga agraria sigue 
firme. Los trabajos todos paralizados a excepción de unos 
pocos carneros que aran bajo la presión de los terratenientes 
Mattaldi y Arturo Man. En el establecimiento de este último 
ha llegado un piquete de gendarmes mandado por el Minis- 
terio de Agricultura. Se creen que con esto van a solucionar 
el conflicto. El encargado del destacamento se toma la mo- 
lestia de ir de chacra en chacra haciendo presión a los colo- 
nos para que aren dándoles todas las garantías. Los colonos 
le contestan que están decididos a no arar”. 


El comisario inspector Carlos Montaña, encargado de 
la zona norte territoriana, encabezará la represión de los cha- 
careros en paro. “El referido inspector lleva instrucciones del 
Ministerio del Interior en el sentido de prevenir todo desor- 
den o desmán por parte de los colonos huelguistas evitando 
en lo posible toda clase de violencias”, aseguraba la prensa 
territoriana. 


A los pocos días en Winifreda, la policía fue acusada 
de “disolver a balazos una reunión de pacíficos colonos. La 
prudencia y calma de los delegados de la Liga Agraria pre- 
sentes en el acto impidieron que los agricultores justamente 
indignados ante la brutal y estúpida agresión policíaca hi- 
ciesen justicia sumaria con los cosacos. Este atropello es el 
preludio de nuevos y más graves abusos. Junto con la prensa 
que los trata de subversivos revelan los siniestros planes del 
gobierno radical empeñado en ahogar en sangre la huelga 
agraria””, 





54 Ibidem. 
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De todas partes llegaban informaciones al diario 
Germinal sobre atropellos de la policía y que los dirigentes 
debían escapar de las reuniones en auto para no ser dete- 
nidos. En Jacinto Arauz fue apresado el colono Jaime Villal, 
uno de los agricultores más antiguos del sur y se lo mantu- 
vo incomunicado dos días. En Winifreda arrestaron a toda 
la comisión de la Liga Agraria apaleando al colono Sche- 
ffer. “El héroe de esta hazaña fue el comisario de Quemú 
Reinoso””. 


Indicaba Germinal: “El despliegue de fuerzas de 
gendarmería realizado para amedrentar a los sencillos tra- 
bajadores, la prohibición de realizar conferencias no ha- 
rán mella en el ánimo de nuestros agricultores decididos a 
poner término a la miseria que constantemente invade sus 
hogares. El gobernador interino Palasciano (jefe de Policía) 
ha tenido a su cargo una de las tareas más ingratas: la indivi- 
dualización de los dirigentes del movimiento agrario infor- 
ma en un telegrama dirigido al ministro de Agricultura” %, 


En tanto, algunos piquetes armados de chacareros 
en huelga recorrían las colonias intimando a quienes se- 
guían con sus labores para que se plegaran al paro bajo 
amenaza de destruirles la maquinaria o cortar los alambres 
de sus campos. En Anguil un telegrama a la Jefatura de Po- 
licía daba cuenta que en una chacra cercana perteneciente 
a Santiago Bianciotti “donde se encuentran arando se ha 
presentado un grupo de personas que viajan en dos autos 
amenazando de muerte a los peones si no dejaban el tra- 
bajo, todos ellos son desconocidos y llevaban izada una 
bandera colorada””. 


55 Ibidem. 
56 Germinal, 15-5-1919. 
57 AHP, Fondo Justicia, legajo 16 de mayo de 1919. 
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Con la ley en contra 


Poco después de la convención en Santa Rosa del 30 
de abril y el 1? de mayo comenzó el descabezamiento de la 
Liga Agraria. Los dirigentes agrarios empezaron a ser deteni- 
dos. El 3 de mayo serán acusados de infracción a la Ley de 
Seguridad Social Denegri, Nievas y José AZzi tras una denun- 
cia de un chacarero de Winifreda. En el sumario judicial se 
indicó que luego de la asamblea del 1? de mayo partió desde 
Santa Rosa a Eduardo Castex una columna de seis vehículos 
con la bandera roja. Los liguistas se habrían detenido a las 15 
horas en el establecimiento “La Delfina”, cercano a Winifre- 
da, donde tres peones estaban arando cerca del camino, para 
decirles que no continuaran con esa tarea. 


La denuncia fue realizada por el administrador del 
campo, Germán Schubert, de la colonia Espiga de Oro pro- 
piedad de Lerman. Este hizo constar “que sus contratistas le 
agregaron que temían correr riesgos sus vidas por cuanto el 
grupo que les obligó a abandonar el trabajo los había ame- 
nazado de degollarlos e igual cosa harían con los caballos”. 
Se sumaban al expediente policial iniciado las declaracio- 
nes del contratista Juan Grebovsky y de los tres peones. 


Más testimonios se agregaron a la causa para en- 
grosarla con denuncias sobre los dirigentes liguistas. Desde 
Winifreda un oficial de policía describía: “La zona de esta 
jurisdicción se encuentra paralizada por temor a los agita- 
dores no obstante habérseles notificado a los colonos que 
tenían las garantías suficientes para continuar labrando sus 
tierras, pero la mayoría de estos se concretan a recibir y ha- 
cer lo que la Liga Agraria de La Pampa les ordena, temiendo 
represalias a costa de sus vidas e intereses”. 


Otro agricultor, Santiago Capiet, testimoniaba que el 
1? de mayo los agraristas habían estado en su chacra haciendo 
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propaganda por la huelga y “como no llegaron a convencerlo 
al declarante, Denegri y Azzi, le dijeron “bien usted podrá con- 
tinuar sembrando pero no va a cosechar porque se le prenderá 
fuego a su siembra” (...) siempre en contra de su voluntad, pues 
los huelguistas no iban a salvarlo de los compromisos que te- 
nía contraídos”. 


La mesa estaba servida para la represión. El juez le- 
trado aplicará entonces la ley 7.029 al entender que estaba 
coartada la libertad de trabajo. De acuerdo a la normativa, 
los acusados debían permanecer detenidos durante el juicio. 


El 15 de mayo se ordenó el arresto de los tres diri- 
gentes señalados para tomarles declaración indagatoria y se 
trasladó el comisario Montaña a Eduardo Castex para dete- 
nerlos. Como no se presentaron, ordenó su captura. 


Denegri dejó dicho que había partido “de gira” ha- 
cia “Luiggi o Realicó” y su domicilio quedó bajo vigilancia. 
Tampoco Nievas fue hallado por los uniformados. El día 16 
la policía lo encuentra enfermo en su casa de Monte Nie- 
vas. En tanto, fueron también detenidos en Santa Rosa Buira 
y Glerean a comienzos de mayo. 


El 23 de mayo fue arrestado Azzi, que estaba en- 
fermo, y quedó alojado en la comisaría de Monte Nievas. 
Poco después fue traslado a Santa Rosa, y fue internado bajo 
vigilancia en la Asistencia Pública. La Jefatura de Policía no 
quería dilaciones en el juicio. El jefe Bacigalupi había tele- 
grafiado a Montaña para que “haga inmediata remisión del 
proceso José Azzi a fin de evitar recurso de habeas corpus o 
baje usted de cualquier forma sin pérdida de tiempo”. 


El 30 de mayo fueron liberados Buira y Glerean. 
Mientras tanto, la policía empieza a vigilar el Centro Socia- 
lista de Santa Rosa. 


El 7 de junio comenzó el juicio contra Azzi, defendido 
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por el abogado socialista Pedro Pico. El fiscal lo acusaba de 
haber incentivado la huelga “valiéndose para ello de medios 
coercitivos y de amenazas terroristas cobijado al amparo de 
una bandera roja que simboliza en si la violencia, la sangre 
y la barbarie”. La Liga Agraria tenía como bandera un paño 
rojo con las letras blancas de su nombre. La ley 7.029 de 
Seguridad Social establecía que no se podían usar en lugares 
cerrados o al aire libre emblemas, estandartes o banderas co- 
nocidas “como características de las asociaciones prohibidas 
por el artículo 7 de esta ley”, o sea que tuvieran por objetivo 
“la propagación de doctrinas anarquistas o cometer hechos 
reprimidos por las leyes de la Nación”. 


El fiscal también aplicó el artículo 25 que indicaba que 
“el que se valga de insultos, amenazas o violencia para inducir 
a Una persona para tomar parte de una huelga o boicot será re- 
primido y castigado por ello”. La pena iba de uno a tres años, 
de conformidad con el artículo 53 del Código Penal. 


En su presentación, el abogado Pico rebatió los tes- 
timonios a los que consideró “armados” para incriminar a 
su defendido. Indicaba el defensor: “Considero señor juez 
que este sumario es tan absurdo como el resuelto por V.S. 
días atrás. Aludo al de los señores Glerean y Buira. El día 19 
de mayo fecha en que según el denunciante se intimidó a 
varios colonos a que se abandonara el trabajo, mi asistido 
se hallaba en esta capital asistiendo en calidad de delegado 
a la asamblea convocada por la Liga Agraria. En esta asam- 
blea compuesta por más de 100 delegados y convocada de 
acuerdo a la Comisión asesora del Ministerio de Agricultura 
se resolvió por unanimidad mantener lo que se ha llamado la 
huelga agraria y que no es en definitiva el legítimo ejercicio 
de un derecho: el de cruzarse de brazos” 


“Los delegados de la asamblea terminada su tarea re- 
gresaron a sus respectivas casas y lo único que han hecho es 
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poner en conocimiento de cuanto colono tropezaron en su 
camino la mencionada resolución. Pero ni han amenazado, 
ni han insultado, ni han ejercido violencia alguna contra na- 
die y tengo la seguridad de que si se reconstruyera el sumario 
se demostraría que las pretendidas amenazas solo han existi- 
do en la imaginación de los sumariantes”, precisó Pico. 


“Pero de cualquier manera los hechos denunciados 
son tan vagos, tan imprecisos que escapan del marco legal 
del artículo 25 de la Ley 7.029. Esa supuesta violencia debe 
ser realizada de tal manera que determine a la supuesta vícti- 
ma (...) Pero es más extraño y subjetivo que de los 40 o 50 de- 
legados que viajaban juntos el día 2 de mayo solo se sindique 
a tres, y estos tres son por casualidad miembros directivos de 
la huelga y uno de ellos designado por el propio Ministerio 
de Agricultura miembro de la comisión asesora”. 


Agregaba Pico contra lo dicho por el fiscal que “la 
Liga Agraria tiene el visto bueno de la autoridad, usa la ban- 
dera roja con letras blancas que dice “Liga Agraria de La Pam- 
pa” que también es usada por el Partido Socialista y no como 
símbolo de odio y de sangre como lo describe el fiscal con 
criterio tan poco comprensivo sino como símbolo de paz y 
fraternidad”. 


En el proceso se determinó la falsedad de algunas 
pruebas. Sin embargo, el juez condenó a Azzi a dos años de 
prisión con costas. Su abogado presentó un recuerso a la Cá- 
mara Federal de Apelaciones de La Plata. Entretanto, el 10 de 
junio a las 5.30, mientras el liguista se encontraba internado 
bajo vigilancia en la Asistencia Pública, se fugó del lugar”. 





58 Ricardo Nervi al referirse a la actuación de Denegri en el movimiento agra- 
rio transcribe en un artículo un testimonio que da cuenta de ciertos mitos 
tejidos en torno a esa huelga agraria. Dice: “Denegri y el secretario fueron 
encarcelados, pero se consiguió internarlos -por razones de salud- en la 
Asistencia Pública, donde los cuidaba un agente de policía. Ocurrió que el 
agente cuidaba la puerta de entrada a la habitación, pero ésta tenía también 
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En septiembre fue detenido Denegri y trasladado a la 
cárcel santarroseña. El día 10 su abogado presentó su descar- 
go en el que pidió que se unificaran las diferentes causas que 
por la Ley 7.029 tenía su defendido. “Estos sumarios están 
íntimamente vinculados: basta decir que mientras en uno se 
lo acusa de haber cometido cierta violencia el 5 de mayo en 
otro se lo supone ese mismo día en Castex pronunciando 
un discurso de tono revolucionario. Entiendo señor juez que 
todos estos juicios deben acumularse”. Denegri también será 
condenado a la misma pena. 


Sobre el juicio a Denegri, indicaba Germinal: “Natu- 
ralmente había razón para poner en duda la espontaneidad 
de tres declaraciones en boca, repetimos, de “cuasi analfa- 
betos'. Interrogados algunos de estos por la defensa reafirmó 
sin embargo su paternidad (...) Preguntado el testigo sobre al- 
gunas palabras que por si solas constituían gravísimos cargos 
contra Denegri, manifestó al fin que ignoraba lo que quería 
decir: la farsa quedó así descubierta””. 


La represión en el norte 


La represión a la huelga agraria por parte de la policía 
se desatará con mayor virulencia en mayo y junio sobre los 
agricultores de Colonias Trenel que mantuvieron la medida 
de fuerza. Una comunicación del gobernador al ministro de 
Agricultura adelantó: “Durante las noches del 20 al 23 de 


una ventana que daba a un baldío. Un buen día los presos saltaron la venta- 
na y desaparecieron. Denunciado el hecho al comisario de policía, este se 
trasladó al lugar de la fuga y revisó cuidadosamente el local por si habían 
dejado Sl mensaje Oo documentos comprometedores... Nada. Pero en el 
cajón de la mesa de luz encontró el comisario un libro y también lo revisó 
con cuidado. Tampoco nada. Entonces se fijó que el libro decía en su tapa: 
Adonde vamos; por Agustín Alvarez. Amoscado, el comisario creyó que se 
trataba de una burla a su autoridad y exclamó: “Adónde te habrás ido vos... 
etc. Y ordenó la captura”. 


59 Germinal, 20-11-1919. 
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mayo, varios sujetos armados a winchester recorrieron las 
colonias de Caleufú, Embajador Martini y Arata, amenazan- 
do a los colonos para que inutilizasen los útiles de labranza. 
La policía procederá con todo rigor”*. A fin de mes, Monta- 
ña se dirigió a la zona para realizar el sumario y desató una 
redada. 


La prensa socialista indicaba que “en Ingeniero Lui- 
ggi desde el comienzo de la huelga agraria la policía de 
Caleufú capitaneada por el subcomisario Felipe Larra pues- 
ta a las órdenes del privilegio comenzó a hostigar a los ciu- 
dadanos que estaban frente al movimiento. Hubo sumarios, 
amenazas de cárcel y destierro y algunas trompadas (...) y 
por fin la calumnia para ver de quebrantar la firmeza de los 
colonos y obligarles a volver al trabajo (...) Desesperados 
los terratenientes y anhelando vengarse de los colonos más 
capaces con la complicidad de dos desgraciados colonos 
alcoholistas forjaron la novela de la cuadrilla de “agitadores' 
armados hasta los dientes y enmascarados que asaltaban 
chacras y exterminaban “carneros'. El subcomisario Larra, 
un sargento y tres agentes inician la tarea trasladándose a la 
chacra del colono Flores que en ese momento se encontra- 
ba en la trilla y sin más ni más lo encadenaron con su hijo 
trasladándolo a la comisaría de Caleufú sin darle permiso 
para avisarle a la familia”. 


Continúa la crónica: “En la comisaría fueron atados 
padre e hijo en un poste donde permanecieron dos días y 
dos noches en mangas de camisas e incomunicados. Cada 
tanto Larra los hacía llamar a la oficina donde previo algunos 
golpes les quería hacer declarar lo que el deseaba amenazán- 
doles con romperles la cabeza. A un joven, Juan Crenna, lo 
tuvieron dos días atado sin comer ya que no quería declarar. 





60 Transcripto de La Autonomía. 
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Al señor Hermenegildo Sevillano lo tomaron preso al bajar 
del tren. Así de esta forma encarcelaron a 20 colonos mante- 
niéndolos 9 días incomunicados y maniatados hasta el 1? de 
junio día en que fueron embarcados en el tren con destino 
a Santa Rosa con grillos y vigilantes armados con bayoneta 
calada”*. 


Fueron detenidos en esa oportunidad los hermanos 
Crenna y Hermenegildo Sevillano por denuncias anónimas. 
Todos fueron esposados y trasladados hasta General Pico. 
Allí fueron recibidos a pedradas por elementos de la Liga 
Patriótica Argentina local. 


Poco después se hicieron públicos nuevos apremios 
contra los chacareros de la zona. Germinal difundió algu- 
nos de esos procedimientos. El chacarero José Ravinari de 
Caleufú estuvo incomunicado ocho días en esa comisaría y 
seis en Santa Rosa, estando treinta horas sin comer. “Duran- 
te su permanencia en la comisaría de Caleufú estuvo sujeto 
a la barra siendo golpeado y amenazado por el subcomi- 
sario Larra para obligarlo a declarar y delatar a los otros 
miembros de la Liga. Numerosos son los agricultores que 
han sido víctimas igual que Ravinari de las iras del subco- 
misario Larra”, 


Antonio Salbán, Eustaquio Flores, Ramón Clavero y 
Vicente Bernabé, colonos de la zona de Caleufú, permane- 
cieron incomunicados durante 15 días sin conocer la cau- 
sa. Llevaban ya 45 días de prisión. En tanto, en julio en la 
zona de Eduardo Castex “Silverio Valencia, Dionisio Gar- 
cía, Fernando Feito, Alfredo Intronati, Jacinto Sánchez, Luis 
Luznardi, Leonardo Mesturino, Angel Ingles, Miguel Yasur, 
José Fernando Flores, Miguel Franza, Miguel Brada y Carlos 





61 Germinal, 12-6-1919. 
62 Germinal, 24-7-1919. 
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Ferrero de la Colonia de Monte Nievas (estuvieron) inco- 
municados durante 15 días sufriendo vejaciones de toda 
especie, pacíficos y honrados colonos han sido sacrifica- 
dos para satisfacer el espíritu de venganza de terratenientes 
y comerciantes. El procesado Dionisio García en la cárcel 
local por haberse negado a declarar fue insultado por el 
oficial Segura”*, 


La crónica periodística cita más atropellos en este 
procedimiento de Eduardo Castex que dan la pauta de los 
manejos de la policía para con los liguistas. Uno fue el caso 
de Fortunato Gaicen, que había denunciado a Montaña por 
abuso de autoridad. El agricultor “rehusó presentarse por- 
que no se hacía la citación en forma y por tener noticias de 
que era para que se rectificara en la denuncia que hizo en 
la Jefatura de Policía de los abusos cometidos por dicho ins- 
pector al detener varias horas sin motivo a los ciudadanos 
Juan Bottino, Valeriano Bajo y otros por el solo hecho de 
pertenecer a la Liga Agraria. En vista de la negativa de Gai- 
cen el comisario de policía Santamaría se trasladó a su do- 
micilio a inquirir el motivo de su negativa. Contestó Gaicen 
que como había denunciado al señor Montaña por abuso 
de autoridad ante el Jefe de Policía no era lógico ni prudente 
prestar declaración al mismo acusado”. 


“El comisario le aseguró que nada desagradable le 
ocurriría y por tal seguridad accedió a presentarse al señor 
Montaña quien se encontraba aún en cama a las 4 de la tar- 
de en el hotel del señor Félix Giordani. El comisario Mon- 
taña sin levantarse ordenó lo hicieran pasar a la pieza y a 
la respuesta afirmativa de que el era el autor de la denuncia 
le respondió que hacían estos gringos muertos de hambre 
que vienen al país a matársela y después protestan y que le 
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iba a enseñar a quejarse de la policía. Todo entre insultos. 
Lo amenazó también con levantarse de la cama y enseñarle 
a respetar a la policía (...) Con uno de los dos oficiales que 
lo hacían compañía lo remitió a la comisaría en carácter de 
incomunicado” donde un policía lo “pechó” y otro lo salvó 
de los golpes”. 


Desde comienzos de junio fueron detenidos en Ara- 
ta y Caleufú 19 colonos y trasladados a Santa Rosa para 
ser juzgados. También fueron llevados los de Monte Nievas. 
Los agogados Pedro Pico y Severo González asumieron su 
defensa. A mediados de mes fueron puestos en libertad 
nueve de los catorce detenidos en Caleufú. 


A fines de julio serán juzgados los detenidos que per- 
manecían en la cárcel de Santa Rosa: Antonio Salbán, Eus- 
taquio Flores, Ramón Clavero y Vicente Bernabé de la zona 
de Caleufú; y Silverio Valencia, Dionisio García, Fernando 
Feito, Alfredo Intronati, Jacinto Sánchez, Luis Luznardi, Leo- 
nardo Mesturini, Miguel Yasur, José Flores, Miguel Franza, 
Miguel Brada y Carlos Ferrero de la Colonia de Monte Nie- 
vas, detenidos en Eduardo Castex. 





64 Germinal, 10-7-1919. 


65 Germinal, 31-7-1919. La lista de los agricultores a los que le aplicaron la ley 
7029 permite ver su realidad: Dionisio García, una hija y dos huérfanos a su 
cargo, 16 años de residencia, 6 años como agricultor, arrienda 200 hectáreas en 
colonia Matucale en Metileo; Ferrero, dos hijos y sostiene al padre inválido de 
70 años, argentino, arrienda 150 hectáreas en Monte Nievas, “chacarero desde 
que comenzó a trabajar pues nació en el campo”; Brada, italiano, tiene 9 hijos 
lleva 7 años de chacarero y arrienda 300 en Monte Nievas; Franza, italiano, con 
7 hijos, 11 años de agricultor, arrienda 250 hectáreas en Monte Nievas; José 
Flores, español, con 5 hijos, lleva 10 años de agricultor y arrienda 300 hectáreas 
en Monte Nievas; Salbán, argentino, tiene a su cargo 6 hermanas menores y 
arrienda 300 hectáreas; Clavero, lleva 5 años de chacarero y arrienda 200 hec- 
táreas; Fernando Flores, español, tiene 7 hijos, lleva 11 años de chacarero y 
arrienda 300 hectáreas; Bernabé, español, tiene 5 hijos y 12 años de chacarero 
y arrienda 280 hectáreas; Fernando Feito, español, con 6 hijos, 8 años de chaca- 
rero y arrienda 225 hectáreas; Valencia, español, 9 años de chacarero, arrienda 
250 hectáreas; Luznardi, italiano, 11 hijos, lleva 15 años de chacarero y arrien- 
da 300 hectáreas. “A esta lista deben añadirse los numerosos agricultores que 
están amenazados de una orden de prisión. Que por estar amenazados han 
preferido abandonar las chacras y las familias refuglándose en los montes para 
escapar a persecuciones y sevicias propios del brutal régimen zarista”. 
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Varios fueron condenados por la Ley 7.029. “El 
juez del Crimen ha dictado sentencia contra varios colonos 
procesados por supuesta infracción a la Ley Social conde- 
nándolos a dos años de prisión. Aumenta el número de los 
trabajadores víctimas de un odioso complot policial y de 
nuestra justicia de clase. Los defensores de los detenidos 
han apelado a la Cámara Federal de La Plata confiando en 
que esta absuelva a los procesados y reintegre a su vida de 
labor a los colonos”**, explicaba Germinal. 


A comienzos de junio comenzó a levantarse la huel- 
ga ante la represión policial y el descabezamiento de la Liga 
Agraria”. Una comunicación de la FAA a la Liga firmado 
por Piacenza hizo saber que la peor parte la habían llevado 
los chacareros del territorio. 


El final de la huelga 


Para julio la desmovilización fue un hecho. El trigo 
para ese entonces había subido a 20 pesos y muchos volvie- 
ron a los trabajos. Si bien las penurias de los colonos con- 
tinuaron ese año a pesar de la mejora del precio del cereal. 
También hubo algunos arreglos parciales entre las partes en 
conflicto, como rebajas de arrendamientos, mejoras con- 
tractuales o la detención de los desalojos. 


El resultado conseguido por el paro fue precario. Por 
ejemplo, el 24 de mayo de 1919 se realizó una reunión de 
400 colonos de Arata, Caleufú, Metileo y Castex con el admi- 
nistrador de Estancia y Colonias Trenel donde se resolvió darle 





66 Germinal, 10-7-1919. 


67 “Puede darse por terminada la huelga agraria desde que ya a pasado la épo- 
ca indicada para arar. Puede asegurarse a manera de resumen de la misma 
que este año el área cultivada en el territorio es apenas la mitad que la del 
año anterior” (Germinal, 19-6-1919). 
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algunas mejoras a los chacareros para la vuelta al trabajo. A 
comienzos de 1920 la empresa colonizadora comenzó a vio- 
lar el acuerdo con nuevas subas en el alquiler. “Un convenio 
más o menos tolerable (firmado por la compañía Trenel) esta 
violándolo descaradamente. Así por ejemplo se había estable- 
cido no pagar el arrendamiento de la extensión no sembrada 
y ahora resulta que se exige con el mayor desparpajo 8 pesos 
por hectárea. La misma sociedad se comprometía a cobrar 
un peso por fanega y hoy pretende el 16%, todo esto bajo la 
amenaza de echarlos del campo en caso de que no se le com- 
pre a ella misma las bolsas. Con la policía, o con la ley 7029, 
con la Liga Patriótica, porque los chacareros son agitadores 
profesionales”*%, explicaba Germinal. 


La aplicación de la Ley 7.029 y la represión al mo- 
vimiento chacarero y obrero continuará durante el año. En 
septiembre de 1919 esa legislación se aplicará en Quemú 
Quemú y Gamay*. En tanto el Partido Socialista de Santa 
Rosa formará un Comité pro-presos para conseguir dona- 
ciones y sostener a los detenidos. 


La persecución a quienes integraron el movimiento 
agrario se mantuvo hasta octubre. “La persecución policial 
para con los colonos que intervinieron en el movimiento 
agrario pidiendo mejoras de la actual legislación aún no ha 
sido suspendida. La semana pasada fue detenido otro colo- 
no más en Monte Nievas, el ciudadano Leandro Castro””, 
indica la prensa. 


En octubre de 1919 fue puesto en libertad Tarquini. El 
1? de enero de 1920 salieron los colonos Miguel Yasur, Luis 
Lusnardi, Joaquín Salvador, Angel Ingué, Leonardi Masturini, 


68 Germinal, 5-2-1920. 
69 Germinal, 18-9-1919. 
70 Germinal, 16-10-1919. 
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Jacinto Sánchez, Silverio Valencia, Dionisio García y Alfredo 
Donati, detenidos en Caleufú y Eduardo Castex y condena- 
dos a un año de prisión, los que fueron indultados por un 
decreto presidencial”. Para abril recuperó la libertad Luis De- 
negri tras ocho meses en prisión” y el 9 de octubre, después 
de un año encarcelado, fue liberado Castro”. En mayo de 
1921 los tres últimos detenidos por la revuelta agraria, Anto- 
nio Salvaro, José Flores y Ramón Clavero, salieron de prisión 
tras cumplir su condena. 


Durante 1920 y 1921 se siguieron acumulando las 
causas judiciales contra Azzi y Nievas por estar prófugos. El 
20 de junio de 1922, el juez elevó a despacho el expediente 
porque estaba paralizado desde hace dos años; y el 24 de 
julio se decretó el archivo de la causa y la prescripción de 
la pena para Azzi, que todavía estaba sin poder ser hallado 
y con pedido de captura, ya que el expediente estaba estan- 
cado desde el 10 de septiembre de 1919 cuando se había 
apelado la decisión. 


De esta manera, la Liga Agraria de La Pampa, tal vez 
la organización más revolucionaria del espacio pampeano 
que tuvo su hora de gloria en 1919, fue desarticulada. En 
1920 las seccionales dispersas comenzaron su acercamien- 
to a la FAA hasta ser absorbidas por esa organización en los 
años siguientes. 


71 Germinal, 8-1-1920. 
72 Germinal, 15-4-1920. 
73 Germinal, 14-10-1920. 
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Relación laboral y conflicto en los 
obrajes pampeanos 
Huelgas de hacheros y violencia en 


Gamay y Anzoátegui 


Jorge Etchenique 


Conflictos sociales en La Pampa (1910-1921) 


En un 1919 socialmente agitado desde su inicio con 
los hechos de la Semana Trágica en Buenos Aires, este ho- 
micidio masivo de enero sobresale por su nivel de confron- 
tación y la cantidad de víctimas, pero la conflictividad so- 
cial de ese año se manifestó en numerosos puntos del país. 


En La Pampa, Territorio Nacional desde 1884, el 
control social tuvo su marco jurídico en la Ley Nacional 
7029 de Defensa Social, que penaba la militancia en mo- 
vimientos de protesta obrera y en la Ley de Residencia, por 
la que se autorizaba al gobierno a expulsar del país a los 
extranjeros que se manifestaban activamente. Ambas leyes 
tuvieron su aplicación en un Territorio que paralelamente 
pugnaba por su provincialización y en una Argentina en la 
que estas leyes sancionadas en pleno régimen” oligárquico- 
liberal (1910 y 1902 respectivamente) seguían teniendo vi- 
gencia a tres años de iniciado el gobierno radical. Sabido es 
que el yrigoyenismo brindó posibilidades de ascenso social 
sobre todos a sectores de clase media y residualmente a 
algunos sectores obreros calificados en las grandes concen- 
traciones urbanas. Sin embargo en grandes zonas del país 
como eran los territorios nacionales o bien el campo pro- 
fundo de la misma provincia de Buenos Aires, la inclusión 
social —aún incipiente- era una irrealidad. Las grandes huel- 
gas, la rebelión de los braceros bonaerenses (1919/1920), 
la Patagonia Trágica (1920/1921), la lucha de los bolseros 
en Jacinto Arauz (1921) y la de los obrajeros de La Forestal 
(1919/19121) son sólo algunos ejemplos. 


Se suponía que el anarquismo era la expresión de 
una Clase obrera “encapsulada” sin que vislumbrara para 
ella ni para sus hijos mejorías en las condiciones de vida 
si no dependía de su propia lucha. Otros sectores más des- 
ahogados se identificaban en cambio con el socialismo y 
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su actividad parlamentaria, es decir confiaban en el Estado. 
Con un ambiente de agitaciones más proclives al primer 
caso transcurre esta historia de obrajes pampeanos con sus 
propietarios, administradores y hacheros, con especial énfa- 
sis en dos localizaciones: Gamay y Anzoátegui. 


Vida de hachero 


En lo que respecta a los hacheros, debían soportar 
condiciones extremas, tanto de trabajo como de hábitat. Por 
ejemplo, la “vivienda” de los hacheros, se levantaba sobre un 
pozo de 50 centímetros a un metro y consistía en un enrejado 
construido con varillas de caldén, sobre el que se asentaba 
un compuesto de barro y pasto puna (el “chorizo”) y sobre él 
más pasto puna seco, material que también era usado para las 
“camas”. 


Las formas que adoptó el trabajo en los obrajes de 
La Pampa pueden considerarse como las más inhumanas de 
cuanta relación laboral y de vida hubo en el Territorio Nacio- 
nal, si tenemos en cuenta las jornadas sin límite horario y la 
dureza del trato de los patrones o bien de sus capataces y la 
policía. 


El pago era por tonelada extraída y éste fue un punto 
de conflicto ya que las básculas estaban “preparadas” para 
acusar un peso menor al real, en beneficio directo de la em- 
presa. Por otra parte, la capacidad de ahorro de los hache- 
ros era muy limitada pues sufrían frecuentes engaños en el 
pago y uno de los recursos era descontarles el desgaste de las 
herramientas en uso. Otro de los indicadores de explotación 
sin límites era la venta del agua que consumían los hacheros. 
Era una práctica rayana con el sadismo y se mantuvo durante 
largos años. Si ubicamos este relato a la altura de 1919, vein- 
ticuatro años después, José Escol Prado, en una de las cinco 
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notas que publicó en un diario de Buenos Aires, menciona 
un panorama similar: la existencia de toldos míseros y la au- 
sencia de médicos y escuelas. Localiza sus notas desde Inge- 
niero Foster y denuncia también el hallazgo de un cartel que 
rezaba así: “Necesito hacheros. Agua y herramientas gratis”, 
con lo cual se ratificaba que la venta de agua tenía vigencia 
cuando la oferta de mano de obra equiparaba o superaba a la 
demanda. Pablo Fernández, en “Cuando en Hucal talaban la 
Patria”, que escribió para un Boletín de la Cooperativa Popular 
de Electricidad en 1984, en referencia a casos ocurridos años 
después en esa zona, cita las mismas prácticas ya señaladas 
para otros obrajes y agrega la proliferación del trabajo infantil. 


Otra señal de engaño y de nula presencia del Estado 
en las relaciones laborales?, era que los hacheros no percibían 
dinero en efectivo. Fortunato Anzoátegui, como otros grandes 
propietarios, acuñaba su propia moneda. La “plata-Anzoáte- 
gui” podía ser canjeada por “plata de verdad” en el Banco 
Nación de Río Colorado pero eran muy escasos los obreros 
que llegaban hasta allí. La mayoría cambiaba esos vales en 
la proveeduría por mercadería y es de suponer los precios 
y equidad del canje. Esta situación provocó que los obreros 
de Gamay denunciaran que eran explotados “no solamente 
como productores sino como consumidores”?. 


1 Diario Noticias Gráficas, serie de notas publicadas con el titulo “La fiebre del 
caldén” en mayo/junio de 1943. 


2 El sistema capitalista, a grandes rasgos, tiene en su desarrollo un capitalismo 
“clásico”, seguido por el Estado de Bienestar keynesiano para desembocar 
en la actual fase neoliberal. El sistema laboral y productivo de la época que 
estamos tratando se ubica en la etapa inicial, expresada por las ideas libera- 
les. Uno de los pilares del liberalismo es la innecesariedad del Estado pues 
altera el “equilibrio natural”, el libre ejercicio del mercado (de poseedores), 
etc., ideas que resurgieron en los '90 con el nombre Neoliberalismo y en 
cada expresión del “capitalismo salvaje”. Esta historia de obrajes y hachado- 
res transcurrió en una actividad y en una zona marginal de la productividad 
principal, pero quizá por ello nos muestra descarnadamente lo central de 
la relación capital - trabajo sin regulación alguna o mejor dicho, con una 
normatividad “de hecho” favorable al primero 


3 Germinal, órgano del Centro Socialista de Santa Rosa, 31.07.1919. 
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Huelgas y violencia en los montes 


Los conflictos de hacheros de 1919 no fueron los pri- 
meros. Se registran antecedentes de huelgas en Conhelo y 
Guatraché durante la primavera de 1917, donde estuvieron 
presentes todas las reivindicaciones derivadas del cuadro 
laboral descrito en el punto anterior. El pliego presentado 
por los hacheros en Guatraché fue aceptado y un comen- 
tario sobre el hecho apareció poco tiempo después en un 
diario anarquista de Buenos Aires: “el burgués, no pudiendo 
suplantarnos porque éramos fuertes, acepta muestras pro- 
posiciones, y volvemos a empuñar el hacha, a hacer rena- 
cer dentro del monte, la digna canción del trabajo”*. 


Gamay. Aunque hubo varias explotaciones foresta- 
les en La Pampa de esa época, como ya adelantáramos nos 
detendremos en algunas del sur provincial, con las condi- 
ciones laborales que dieron lugar a los conflictos. 


A 20 kilómetros de General Acha, sobre la ex ruta 
nacional 158, hoy provincial 9, se levanta la estación de fe- 
rrocarril Gamay, único vestigio de lo que fuera hace ochen- 
ta años una localidad con treinta casas alrededor de una 
estación con activos depósitos, almacén de campaña, es- 
cuela, destacamento policial y una actividad que en parte 
mantenía esas presencias : los obrajes. En ellos, el escenario 
se completaba con el acarreo y carga de leña para el ferro- 
carril y unos personajes que le daban una fisonomía propia, 
los hacheros. 


Aunque obrajes también había en Unanue y Epupel, 
esta historia se detendrá en Gamay, más precisamente en el 
Desvío Gamay, un sitio ubicado a mitad de camino entre 
ésta y General Acha, llamado así porque la trocha principal 





4 Nota del obrero Andrés Mendoza en el diario anarquista La Protesta del 
22.01.1918. 
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se desviaba hacia otra que se internaba en el monte en bus- 
ca de leña de caldén, pasando por una edificación que los 
vecinos aún hoy llaman la “carbonera”?. Toda esa superficie 
era explotada por la empresa norteamericana Woodward. 


En este escenario se sucedieron medidas de fuerza y 
actos de violencia por ambas partes, con la participación de 
los infaltables españoles anarquistas. 


En Gamay hubo varias huelgas en ese año 1919. En 
julio los hachadores presentaron un pliego al Administrador 
de la empresa Woodward, dado que se negaba a conceder 
las mejoras obtenidas en un movimiento anterior, esto es 
que el pago se efectuara por metro lineal y no por tonelada. 
La negativa a ésta como a otras reivindicaciones relativas a 
mejoras en el trato motivó el reinicio de la huelga, esta vez 
con enfrentamiento a tiros con la policía a la salida de la 
fonda y una nueva secuencia de detenciones, siempre con 
el auxilio legal de la Ley de Defensa Social.* 


En una de estas huelgas tuvieron participación los es- 
pañoles Basilio González, José y Manuel Iglesias y Celestino 
Rodriguez, quienes junto a Miguel Alesio y Faustino Suarez 
fueron los más activos en propagandizarla, como también 
los primeros en ser denunciados y detenidos. En una mezcla 
asombrosa de razas y nacionalidades, los denunciantes fue- 
ron el polaco José Sivisky (jornalero), los alemanes Ignacio 
Adam y Alberto Wagner (carreros), el “austro-húngaro” Juan 
Manduch y los rusos Antonio Weisberger y Juan Didler, auto- 
definidos “alemanes del Volga”. Sus acusaciones apuntaban 





5 Datos sobre la vida “urbana” de Gamay fueron proporcionados por el Sr. 
Jorge Berdasco y los de Anzoátegui por Celia, hija de Fortunato Anzoátegui 
y la revista La Gaceta. Buenos Aires, noviembre/diciembre 1922. 


6 Germinal, en su edición del 2 de octubre de 1919 recoge de uno de los ha- 
cheros la denuncia de que la empresa Woodward se había convertido en 
un “feudo chaqueño”. 
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a que fueron presionados para abandonar el trabajo y volver 
a sus “carpas” con imperativas voces y con imperativas ar- 
mas: una escopeta de dos caños y un fusil Weterley. 


Más allá de estas situaciones, que además de la con- 
flictividad social nos ilustra acerca de la heterogeneidad de 
los inmigrantes que laboraban en los montes pampeanos, 
las acusaciones de violencia no pudieron ser sustentadas 
en el juicio realizado en febrero de 1920 en Santa Rosa.” 
Pero hay que tener en cuenta que Woodward, previamente 
al accionar policial, había lanzado un manifiesto contra los 
huelguistas, ofreciendo cien pesos a cualquiera que pueda 
comprobar que fue amenazado por los “maximalistas”, tér- 
mino utilizado inicialmente para designar a los revolucio- 
narios rusos y extendido luego a todos los que interpelaban 
el poder buscando su abolición. La policía admitió a su vez 
que estaba bajo las órdenes del Administrador y previo tras- 
lado de los presos, los sometió a la “barra”, especie de cepo 
construido en hierro con aros en su interior que sujetaban 
los tobillos y que en Gamay estaban a la intemperie por no 
existir calabozos. En algunos casos, la barra era izada para 
dejar al preso pendiendo cabeza abajo. 


Los detenidos ingresaron a la cárcel de Santa Rosa 
el 12 de setiembre de 1919, nombraron defensor a Pedro E. 
Pico y a ellos se sumaron luego José Sobradello, presidente 
de la Sociedad de Resistencia de Obreros Hachadores que 
había declarado la huelga, Francisco Conti y Julio Diaz. Este 
último es autor de una nota publicada en la edición de Ger- 
minal del 28 de agosto de 1919 que denota por el tono y los 
calificativos, el origen español y anarquista del autor. 





7 Pese a la inconsistencia de este argumento “de apuro”, es probable que en 
la Justicia estuvieran alertados sobre la actitud de ciertos testigos acusado- 
res de huelguistas en el marco de la Ley de Orden Social, preparados para 
pronunciar discursos pocos creíbles en un analfabeto. 
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Los obrajes de Fortunato Anzoátegui. En torno de la 
estación Naicó, en extensas tierras de la sucesión de Ataliva 
Roca, Fortunato Anzoátegui fundó el pueblo Ministro Lo- 
bos, con un grupo inicial de setenta familias, donde se llevó 
a cabo una explotación forestal en la que su dueño intentó 
poner en práctica la “chacra-monte”, idea que buscó repetir 
en otras de su propiedad. Se sustentaba en que el hachador, 
una vez finalizado el desmonte se convirtiera en labriego 
arraigado a la tierra. 


Una vez iniciada esta experiencia en sus 26.000 
hectáreas de Naicó, Anzoátegui creó “Los Surgentes” en 
Guatraché, donde se puso en marcha un obraje de 5.000 
hectáreas y otro de 10.000, en tanto que más al sur y a esca- 
sos kilómetros de La Adela creó una explotación de 24.000 
hectáreas que lleva su nombre y otra de 20.000 en Estación 
Gaviotas. 


En todos los casos el destino de la leña era el ferroca- 
rril y para su transporte se hacían desvíos como el señalado 
en Gamay y otros de llamativa extensión que constituían lí- 
neas privadas, como los 45 km en el obraje Guatraché y los 
70 kilómetros del ramal de desvío en Anzoátegui. En este 
pueblo, el edificio principal tenía un frente de 80 metros e 
incluía almacenes, administración central, habitaciones de 
altos empleados y fuera de él estaba la panadería, maestran- 
za, carnicería, herrería, fábrica de carros, hotel y la usina. 


¿Qué pasó con toda esa actividad e infraestructura, 
en vista de la desolación que reina en esos parajes? Se podría 
pensar que las faenas extractivas como las de leña son a tér- 
mino en obvia relación a su uso temporal por el ferrocarril, 
pero en Naicó la “colonia” y su fundador tenían cultivados 
22.500 hectáreas de trigo y 3.000 más de maíz. Tal es así 
que el diario La Nación en abril de 1922 afirmó que “una de 
las regiones de La Pampa donde la explotación forestal ha 
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realizado el ciclo completo desde el monte primitivo hasta 
la colonia, ha sido la comarca tributaria de Naicó, junto a la 
línea del Pacífico”. El mismo diario calificó a F. Anzoátegui 
como “el Júpiter de los caldenes”. 


También habría que considerar que la firma Anzoá- 
tegui se comportaba como una compañía colonizadora 
pues vendía la tierra parcelada en 200 hectáreas. y quizás 
el tipo de colono que llevó, tanto el ya hecho como el que 
tenía que evolucionar desde su condición de hachador, no 
pudo soportar las condiciones de venta y las tremendas ad- 
versidades climáticas que sobrevivieron años después en La 
Pampa. Por último, la posterior concentración de la tierra en 
pocas manos condujo a grandes estancias, con su conocido 
efecto en la demografía. 


Sí sólo nos atenemos a la veneración mediática del 
propietario sólo obtendríamos una visión segmentada de la 
realidad. En Anzoátegui también tuvieron lugar huelgas y 
actos de violencia como la quema de vagones, el funcio- 
namiento de la barra y detenciones, algunas de ellas reali- 
zadas de una manera singular: el tendido de rieles permitía 
al tren ingresar al recinto cerrado de la proveeduría y otras 
dependencias como la oficina central. Al menos en una 
oportunidad, los dirigentes de una huelga fueron convoca- 
dos a dialogar a la Administración y una vez en la oficina la 
policía los condujo a uno de los vagones del tren particular 
de Fortunato Anzoátegui para ser trasladados a Santa Rosa 
para su juzgamiento, directamente. 


Anarquismo y desapariciones 


Nos detendremos en Anzoátegui porque el hallazgo 
de nuevos documentos nos permite aludir a denuncias de 
casos extremos de explotación, torturas y desaparición de 
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personas, en un ambiente laboral donde no se encontraron 
registros de sindicatos, pero sí de una agrupación liberta- 
ria denominada “Hacia la emancipación”. Los anarquistas 
que actuaron en Anzoátegui tomaban a este punto como 
uno más de su accionar pues la trayectoria de sus militan- 
cias coincidía con la secuencia de las estaciones del ramal 
Bahía Blanca-Zapala del entonces Ferrocarril del Sud. Uno 
de los volantes que redactaron e hicieron circular entre los 
obreros de esa doble explotación forestal y salinera, formula 
una grave denuncia: “Parece mentira los atropellos llevados 
a cabo en este dominio feudal, en la persona de honrados y 
nobles trabajadores; aquí donde se ha asesinado en la forma 
más inhumana entre los montes; aquí donde se ha atado a 
una soga a los caldenes, se les ha sacado la ropa y se los ha 
azotado hasta hacerles brotar la sangre; aquí donde se los 
ha tenido en la barra tres o cuatro días...y finalmente hecho 
desaparecer, sin haber sabido jamás sus paraderos...”. 


Pese a todas estas situaciones, en las fotos de los ha- 
cheros que se conservan, tomadas en Anzoátegui y otros 
obrajes, se puede advertir la ostentación de sus herramien- 
tas como escudo de identidad, de su orgullo de pertenecer 
a la clase productora. En la imagen del volante tengamos 
en cuenta que es de 1923 hay sitio para una frase: “Tra- 
bajadores de Anzoátegui: tomemos como base los acon- 
tecimientos históricos hasta nuestros días...”. A esta ape- 
lación a la historia para desentrañar la realidad, sobre la 
que tanto se ha escrito desde entonces, podemos apuntalar 
con una muestra conmovedora de solidaridad: hacheros de 
Luan Toro formaron en 1943 un comité pro-presos socia- 
les, aportando sus escasas monedas para no dejar solos a 
otros trabajadores detenidos por defender sus derechos en 
La Pampa, Argentina o en el mundo, a quienes seguramente 
nunca conocerían. 
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Flores rojas hasta el tallo 


El enfrentamiento armado entre bolseros y policías 
el 9 de diciembre de 1921 en Jacinto Arauz 


Jorge Etchenique 
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Viernes 9 de diciembre de 1921 


“Hoy a las 10, un grupo de peones estibadores detenidos en ese momen- 
to a raíz de un desorden en la estación con otros peones, al pretender el 
suscripto desarmarlos, se desacataron disparando sus armas contra esta 
policía. La agresión fue repelida por nosotros, resultando el suscripto he- 
rido en la cabeza. Fallecidos tres agentes y el Oficial Dozo y herido el 
Oficial Merino y otros de los desacatados. Solicito refuerzos. Los desaca- 
tados huyen. Envíen personal para perseguirlos. Basualdo Comisario”. 


I - Orden/defensa/control social 


Si tenemos en cuenta la multiplicidad de formas con 
que se pueden exponer los antecedentes de los hechos de 
1921 en Jacinto Arauz, el jurídico-político es un buen indi- 
cador del clima previo que se vivía en la región pampeana. 
La Ley Nacional 7029, sancionada en 1910, afirmaba en su 
artículo 7” “Queda prohibida toda asociación o reunión de 
personas que tenga por objeto la propagación de las doc- 
trinas anarquistas o la preparación o instigación a cometer 
hechos reprimidos por las leyes de la Nación”. 


Con la generalidad y discrecionalidad de ese enun- 
ciado, protestas sociales sin conexión con el anarquismo y 
hasta los actos por la provincialización de La Pampa podían 
encuadrarse en los términos de esta ley llamada de Orden 
Social o de Defensa Social, lo que en definitiva equivale a 
control social. El radio de acción de las penas establecía de 
uno a tres años “para quien haga la apología de un hecho 
o de un autor de un hecho que esta ley prevé como delito”. 


Uno de los artículos más usados para reprimir era 
el 25” que sancionaba con hasta tres años de prisión a los 
que “por medio de insultos, amenazas o violencia intentase 
inducir a una persona a tomar parte en una huelga o boicot” 
y la policía protagonizaba la primera línea de los conflictos 
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pues sus informes eran la base del proceso judicial, con de- 
tención del procesado mientras durara el juicio. 


Los siguientes ejemplos de incidentes reprimidos 
con el auxilio de esta ley, pero con protagonistas sociales 
diferentes, enmarcan regionalmente los hechos de Jacinto 
Arauz. Ocurrieron en Alpachiri y en Vértiz con los bolse- 
ros, en Gamay con los hacheros, en Winifreda y Anguil con 
chacareros de las Ligas Agrarias y en Santa Rosa con jóve- 
nes profesionales o aspirantes a serlo. Excepto en Alpachiri, 
donde la represión se produjo tres meses antes que el fatí- 
dico diciembre de Jacinto Arauz, los hechos restantes ocu- 
rrieron en 1919. 


Previamente y por razones de proximidad geográfica, 
es necesario incluir en nuestro escenario lo que se denominó 
“La rebelión de los braceros bonaerenses”. Tuvo lugar al fina- 
lizar ese mismo año 1919, a partir de un foco de protesta en 
la comarca comprendida por Tres Arroyos, González Chávez 
y Coronel Dorrego, para repercutir en otras zonas de Buenos 
Aires, Santa Fe y sur de Córdoba!?. En toda esta extensa agi- 
tación de trabajadores golondrinas y mensuales de estancias 
y chacras estuvo presente la Federación Obrera Regional 
Argentina (FORA-anarquista) con una profusa actividad gráfi- 
ca, en buena medida difundida por los “lingheras”?. Las huel- 
gas y multitudinarias asambleas lograron sustanciales mejo- 
ras para los jornaleros volantes en acuerdos con la entidad 
patronal agraria bonaerense, pero más allá de llevarse a la 
práctica o no lo pactado, en muchos sitios fue declarada la 
huelga general revolucionaria, con la consiguiente alarma y 
represión inmediata, con su saldo en víctimas. 





1 Generoso Cuadrado Hernández; “La rebelión de los braceros” en Todo es 
Historia N* 185, octubre de 1982. 


2 Como advierte Andreas Doeswijk, en aquel tiempo el vocablo “linghera”, 
proveniente del italiano, designaba tanto al ambulante crónico como al 
trabajador de la cosecha en tránsito. Ver su trabajo “Linyeras, jornaleros y 
bohemios de la llanura pampeana, 1917-1930”, s/d. 


Conflictos sociales en La Pampa (1910-1921) 


En Alpachiri y como corolario de enfrentamientos 
anteriores con la policía, huelgas y boicot de los estibado- 
res a comerciantes del medio, la Subcomisaría local allanó 
y cerró un local que para la policía era un “comité anar- 
quista” pero que en realidad era la sede de la Sociedad de 
Resistencia de Estibadores desde donde sí se difundía el 
ideario del “comunismo anárquico””. 


Los activistas detenidos rompieron el molde tem- 
poral establecido para la actividad político sindical de los 
bolseros, esto es durante el período de cosecha. Transcurría 
agosto de 1921 y el grupo, con local propio desde enero 
y difusión de volantes y afiches mediante -algunos de los 
cuales pueden verse en este trabajo y cuyo contenido se 
comenta al final-, tenía toda la intención de quedarse. 


Dada la fuga de la mayoría de los implicados, fue- 
ron detenidos sólo cuatro bolseros —Fortunato Fernández, 
Bautista Zelada, Manuel Blanco y Angel Santamaría—, to- 
dos españoles, acusados entre otros “delitos”, de “divulgar 
ideas avanzadas”. Testigos de acusación fueron vecinos de 
Alpachiri con el mayor poder, entre ellos Juan Elizathe —j¡efe 
de estación en ese entonces y primer intendente en 1923-, 
Juan Fosatti, Ramón Mendieta, Carlos Beck y otros. 


Esta vez la suerte acompañó a los detenidos pues cu- 
riosamente el Fiscal del juicio realizado en Santa Rosa, Dr. 
Berlingeri, en una particular interpretación los absolvió al 
interpretar a su manera el término “comunismo anárquico” 
que tenían el local y los volantes. 


Un conflicto similar, protagonizado también por bol- 
seros, tuvo lugar ese mismo año en una localidad cercana 
de la Provincia de Buenos Aires, Darregueira, mediante una 





3 Archivo Histórico Provincial, Fondo Justicia, Expediente N* 165, 13.08.1921. 
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organización político-gremial que como la de Alpachiri, 
dependía de la Federación Obrera Regional Portuaria y 
Anexos, como puede observarse en uno de los volantes. 
Otra aplicación de la ley 7029 sobre estibadores se produjo 
en enero de 1919 en Vértiz, en función de una denuncia 
radicada por el inglés Jersi H. Carwardine. Uno de los acu- 
sados, entre los que había varios españoles, estuvo detenido 
un día y medio en un vagón del ferrocarril, antes de ser 
trasladado a Santa Rosa?. 


En el inventario de conflictos que precedieron a los 
hechos de Jacinto Arauz, no podemos soslayar el protago- 
nismo de los hacheros, como quedó indicado en el título 
anterior de este libro. 


Los colonos arrendatarios también levantaron la voz 
y llevaron sus planteos a un nivel que quedó enmarcado 
en el artículo 25* de la Ley 7029 ”. Treinta hombres en seis 
autos con banderas rojas recorrieron en mayo de 1919 di- 
versos campos de la zona de Winifreda, uno de ellos “La 
Delfina” de Silvano Graciarena, amenazando a los contra- 
tistas Juan Grabowsky, Adam Freidberger, Antonio Frank y 
Pedro Leinneker y a los aradores para que abandonen las 
tareas y se plieguen a la huelga general de colonos, caso 
contrario serían destruidos las máquinas y arneses, según 
manifestaciones de la policía y testigos en la causa judicial 
que también menciona el abandono del trabajo por parte de 
varios chacareros, siempre bajo presión. 


Los detenidos se autodefinieron como “dirigentes del 
movimiento agrario” y pertenecían a la Liga Agraria de La 
Pampa. Eran ellos su presidente Luis Denegri y otros integran- 
tes de la conducción como José Azzi y Blas Nievas, todos vis- 
tos por los testigos en autos con patente de Eduardo Castex. 





4 AHP; Fondo Justicia, Expediente N? 66, 24.01.1919, Vértiz. 
5 AHP; Fondo Justicia, Expediente N* 255, 13.05.1919. 


Conflictos sociales en La Pampa (1910-1921) 


La huelga fue difundida tras una asamblea de cien 
delegados de la Liga Agraria en el Teatro Español de Santa 
Rosa y en función de este activismo fueron condenados a 
dos años que Azzi no estuvo dispuesto a cumplir pues fugó 
de la Asistencia Pública donde era atendido por una dolen- 
cia real o simulada. 


El Fiscal Sixto Rodríguez, que evidentemente no 
compartía las mismas ideas que su par del caso Alpachiri, 
se refirió en el juicio a “las amenazas terroristas, cobijados 
al amparo de una bandera roja que simboliza en sí la vio- 
lencia, la sangre y la barbarie”. Por su parte, el defensor 
Pedro E. Pico trató de demostrar por todos los medios que la 
organización no era anarquista, lo que era verdad, pero fue 
en vano. No pudo rescatar la pureza de las letras blancas 
que decían “Liga Agraria de La Pampa”, del fondo rojo de 
la bandera. 


En ese mismo mes y año, la chacra de Francisco 
Bianciotti, a cinco leguas de Anguil, fue visitada por ocho 
hombres que se trasladaban en dos autos portando las sem- 
piternas banderas rojas. Esta vez no hubo detenidos por 
cuanto la policía no pudo dar con los amenazadores que 
obligaron a suspender las tareas agrícolas, pero la causa por 
infracción de la Ley 7029 se concretó por indicación de los 
rondines de la Policía Fronteriza. 


Finalmente en julio de 1919, el Comité de la Juventud 
Pro Autonomía de La Pampa —encabezada por Juan Carlos 
Neveu (20), Pedro Fernández Acevedo (20), Tomas Palasciano 
(29) y Alberto Del Viso (29), estos dos últimos martilleros 
públicos—, organizó un acto para reclamar la provincializa- 
ción del Territorio, cuyo permiso fue negado en atención a 
la Ley 7029. 


Dispuestas a concretar el acto de cualquier manera, 


217 


218 


Norberto Asquini - Walter Cazenave - Jorge Etchenique 


las doscientas personas congregadas en la Municipalidad 
se trasladaron a la Plaza Mitre (hoy San Martín) y al pie 
de la pirámide cantaron el Himno Nacional en repudio a 
la negativa oficial a permitir el “meeting”. La movilización 
fue disuelta por la policía, “lo que produjo protestas y una 
ligera alteración del orden” según consta en el juicio a que 
fueron sometidos los promotores, de orientación radical- in- 
dignados a su vez por haber sido confundidos con “elemen- 
tos ácratas”. 


En este clima social, político y jurídico, el conflicto 
estallará con suma crudeza en Jacinto Arauz. Téngase en 
cuenta que la denominación de Ley de Orden o de Defensa 
Social deriva del concepto de autoridad que los sectores 
dominantes creían seriamente amenazados por una prác- 
tica sindical que, además de reivindicaciones que hacían 
a lo salarial y laboral, cuestionaba el sistema de propiedad 
privada y al Estado. 


II - Españoles, uruguayos, valdenses, 
católicos, anarquistas... 


Jacinto Arauz, ubicada sobre la ruta 35 en el 
Departamento pampeano de Hucal, a 200 kilómetros de 
Santa Rosa y 130 de Bahía Blanca, tiene particularidades 
sociales y religiosas derivadas del tipo de inmigración que 
recibió. A la habitual corriente española e italiana, se sumó 
a la altura del 1900 una numerosa corriente colonizado- 
ra uruguaya que fue ocupando tierras que la Compañía 
Colonizadora Stroeder ofrecía a la venta en lotes de 100 
hectáreas. Estos contingentes uruguayos profesaban —sus 
descendientes siguen haciendo lo propio- el culto evangé- 
lico valdense y convirtieron a Jacinto Arauz en el centro de 
esa colectividad, con ramificaciones en Villa Iris (provincia 
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de Buenos Aires), Villa Alba (hoy General San Martín en La 
Pampa) y colonias cercanas. 


Este dato es significativo por cuanto conforma una fi- 
sonomía singular a un pueblo que estuvo tan profundamen- 
te dividido por la vía del ferrocarril en dos conglomerados 
sociales Villa Arauz y Villa Mengelle—. Además, encontra- 
remos uruguayos en los hechos de diciembre de 1921 con 
un perfil generado en su país de origen. 


Las características productivas y comerciales de 
la zona pueden rastrearse en las razones que dio el Jefe 
de Policía del Territorio al Gobernador en abril de 1921 
para elevar la Subcomisaría de Jacinto Arauz al rango de 
Comisaría. Se menciona en tal sentido el considerable pro- 
greso impulsado en un corto lapso por la actividad cereale- 
ra y la creación de muchas colonias agrícolas. Se contabili- 
zaban entonces 52.000 hectáreas dedicadas a trigo, 3.500 
a cebada, 6.000 a avena y unas 3.000 a otros cultivos. Todo 
este movimiento produjo una intensa vida rural, tal es así 
que un 40 % de la población de La Pampa vivía en el cam- 
po en 1920*... y una mayor demanda de bolseros. 


En el momento de desatarse el conflicto, operaban en 
la estación ferroviaria de Jacinto Arauz dos cuadrillas de cua- 
renta hombres cada una, con el predominio de españoles que 
tendrán además una intervención muy activa en el conflicto 
que derivó en el choque armado con la policía. Debe sumar- 
se a esta particularidad social que la mayoría de los bolseros 
activistas en Alpachiri y hasta los hacheros que motorizaban 
las huelgas en Gamay, también eran de esa nacionalidad. En 
cambio la Liga Agraria tenía en su militancia una mayor parte 
de inmigrantes italianos, no identificados con el anarquismo 





6 Censo de La Pampa 1920, Dirección de Estadística y Censos, Gobierno. de 
La Pampa. 
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|“ 


sino con el Partido Socialista o con e 
las ideas de Henry George. 


georgismo”, es decir 


Las bolsas de cereal, apiladas al pie de la trilladora, 
iniciaban su viaje en carros hasta la estación de ferrocarril 
por cuenta del chacarero, costo que le era descontado por 
la casa cerealista. A partir de ese momento, ésta pagaba al 
bolsero en forma directa por su trabajo de descarga en los 
galpones, estibaje y traslado a los vagones. 


El peso de las bolsas, un elemento del conflicto, 
se determinaba en una balanza donde además de pesarse 
las bolsas agrupadas, los bolseros decidían cuáles pesar 
individualmente pues el hombro les estaba indicando —-ge- 
neralmente no erraban- que excedían los 70 kilos., a partir 
de los cuales cobraban unos centavos más. 


Por la índole de esta tarea urbana del trabajo ru- 
ral, el bolsero se desplazaba de pueblo en pueblo a pie o 
en trenes de carga, razón por la que también era llamado 
“linghera”, un término al que ya hemos aludido. Este pere- 
grinaje fue tornándose hábito y así lo recordó el Comisario 
retirado Pedro Ignacio Basualdo, sobrino del que fuera pro- 
tagonista muy importante del enfrentamiento y con igual 
primer nombre y apellido. En una zona sureña cercana a 
Arauz le preguntó a un bolsero el porqué de ese deambu- 
lar y le contestó: “Es la voz del camino que me llama”. La 
gráfica obrera también tomaba en cuenta esa vida nómade 
y le agregaba un componente social: 


“Compañeros : mientras los sembrados crecían, tu 
caminaste por la república como cosa que no existía” 


(Volante Sección Darregueira Federación Obrera 
Regional Portuaria y Anexos) 


Conflictos sociales en La Pampa (1910-1921) 


Téngase en cuenta que en aquel tiempo, ausente aún 
el “Estado de Bienestar”, las condiciones de trabajo eran 
impuestas sin mediaciones, en este caso por la casa cerea- 
lista, el jefe de estación y un personaje muy hostil para los 
bolseros: el capataz, depositario de gran parte de la conflic- 
tividad pues además de las fricciones diarias se delegaba en 
él el pago efectivo de los jornales. 


En el radio urbano, había en el Jacinto Arauz de enton- 
ces varios negocios de ramos generales que concentraban el 
crédito a los colonos y la compra del cereal —uno de ellos per- 
tenecía a Alejo Griot, otro participante en el conflicto- y un 
molino harinero (de la familia Bertón, hoy Molisud) que pro- 
ducía cien bolsas diarias, como actividades más importantes. 


En lo político-institucional, en un Territorio Nacional 
que tenía a radicales y socialistas como fuerzas más organi- 
zadas, la Ley Sáenz Peña permitía la elección de concejos 
municipales sólo en las poblaciones que superaran los mil 
habitantes. Jacinto Arauz era Comisión de Fomento en ese 
entonces y por tal motivo los comisionados eran designa- 
dos por el gobernador y uno de ellos en 1921, José Falciola 
caudillo del partido “Vecinal Progresista”— fue el primer 
intendente en 1923. 


Rumbo a la tragedia 


Delineado el perfil de los actores sociales y los es- 
cenarios, podemos incursionar en la progresión de hechos 
que llevó a los instantes más dramáticos, vividos en el patio 
de la comisaría, los que revelan la clave de una situación 
social que pugnó en no desvanecer a lo largo del tiempo. 


Pero para eso debemos volver al parte inicial de la 
policía, cuando aún era todo confusión, con que comienza 
este trabajo. 
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Con la firma del comisario Basualdo, se deduce que el 
enfrentamiento habría ocurrido en la estación de ferrocarril y 
que los “desacatados” no tuvieron muertos en sus filas. Ambos 
aspectos no son ciertos y también hay un error en la cantidad 
de agentes fallecidos. En un parte ampliatorio de ese mismo 
día se indica que los estibadores tuvieron dos muertos y dos 
heridos, sin especificar nombres, que había grupos apostados 
en los caminos impidiendo el tránsito y que el asalto fue de 
improviso, “no estando preparada la policía por la forma pa- 
cífica en que se presentaban”. Interesa destacar dos palabras: 
“asalto” e “improviso” y la ausencia de toda referencia al lu- 
gar de los hechos. Para desentrañarlos, entonces, tendremos 
que ubicar ahora el suceso desde la jornada anterior. 


pr 


Los bolseros tenían una organización “natural” que 
unía lo reivindicativo con lo político a través de socieda- 
des de resistencia. Precisamente la Sociedad de Resistencia 
de Estibadores de Jacinto Arauz —igual que sus similares de 
Alpachiri y Darregueira— tenía por organización mayor en 
lo inmediato a la Federación Obrera Regional Portuaria y 
Anexos, con sede en Bahía Blanca, adherida a la FORA y 
había logrado algo muy importante: un contrato colectivo de 
trabajo con la firma de varios comerciantes en señal de ad- 
hesión, con una vigencia desde enero de 1921 a igual mes 
de 1922. Copias de estos pliegos fueron encontrados en la 
casa de Jacinto Vinelli, “coordinador” de la cuadrilla de fede- 
rados -o sea una especie de organizador propio, designado 
por los mismos bolseros, otra conquista importante- y en la 
de Miguel Obrador que cumplía igual función en Villa Alba. 


Pese a esta particularidad, el conflicto en Jacinto 
Arauz fue típico y se reprodujo antes y después en zonas de 
cosecha de la región pampeana, pero su rasgo distintivo es 
el alto grado de violencia que alcanzó. 


El pliego contemplaba un peso de 70 kilos para la 
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bolsa y que su traslado debía realizarse a paso de hombre y 
no al trote, además de pagos extra para trabajos que como 
el movimiento de vagones no hacían a lo específico del 
bolseado. Pese a estar el contrato en vigencia, se hizo pre- 
sente en Jacinto Arauz un grupo de obreros al mando de 
Arturo Felix Cataldi, un uruguayo de Paysandú, convocado 
por Alejo Griot según algunos, dispuesto a asumir el puesto 
de capataz para reemplazar con sus obreros “libres” a los 
“federados” que hasta ese momento realizaban la tarea en 
los galpones. 


La medida estuvo también precedida por la queja que 
un sector de los colonos presentó a las casas cerealistas y a la 
administración Bahía Blanca del Ferrocarril Pacífico con mo- 
tivo de algunas cláusulas del pliego. Por ese motivo, el jefe de 
estación le comunicó el 8 de diciembre de 1921 al delegado 
de la Sociedad de Resistencia, Ramón Machado, que el día 
siguiente una nueva cuadrilla se haría cargo del trabajo, he- 
cho que significó para los obreros una violación lisa y llana 
del pacto colectivo. Toda la evidencia reunida decidió a la 
Sociedad a recurrir a sus compañeros de localidades vecinas, 
cuyos delegados y otros adherentes acudieron a una cita que 
para los anarquistas era una cuestión de honor. 


Según versiones recogidas en jornadas posteriores, 
el arrendatario de los galpones llegó a aceptar la vuelta al 
trabajo de los changarines, pero no así del delegado, lo que 
fue rechazado de plano por los obreros mediante asamblea, 
sistema de democracia directa al que los anarquistas guar- 
daban verdadera devoción. 


Un primer momento de tensión, con demostración 
de armas por ambas partes, se vivió cuando Cataldi, en 
la madrugada del día 9, intentó abrir uno de los galpones 
en la playa de la estación y los “federados” lo rodearon, 
ante la presencia policial que vio aliviada su tarea por el 
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alejamiento del capataz. A la espera de una solución, los 
obreros suspendidos junto a otros compañeros y dirigentes 
de Jacinto Arauz, Bernasconi y Villa Alba, se congregaron 
en el boliche de Bernardo Amor, situado frente a la zona 
de galpones donde compartieron un asado con el Oficial 
Eduardo Merino, quien hasta ese momento no disimulaba 
cierta simpatía, al menos hacia las razones expuestas por 
los obreros. 


111 - El engaño es un arma 
El patio de la Comisaría, epicentro del conflicto 


La historia oficial. El Secretario de Redacción de La 
Autonomía de Santa Rosa, José Font, se trasladó a Jacinto 
Arauz y relató los hechos para ese medio, sobre la exclusiva 
base de los informes policiales. La primera de sus notas, con 
el sugestivo título de “La Policía víctima de los elementos 
ácratas” daba cuenta que “con el propósito de llegar a un 
acuerdo”, la policía había citado a los delegados de Arauz, 
Ramón Machado y de Bernasconi, Alfonso Las Heras, los que 
concurrieron a la comisaría en forma pacífica pero junto a 
sus compañeros. “Nada dejaba sospechar que los individuos 
iban listos y llevaban premeditado el caso”, agrega preparan- 
do la versión de que se trató de un asalto planeado. 


Encargado de conducir los obreros a la comisaría fue 
el Oficial Américo Dozo y esperándolos estaba el comisario 
Pedro G. Basualdo, un hombre con experiencia en tratar 
obreros “desacatados” ya que en enero de ese mismo año 
recibió felicitaciones del Jefe de Policía por su “ejemplar 
comportamiento en la huelga de bolseros de Winifreda”. 


Siempre de acuerdo con la versión oficial difundi- 
da por La Autonomía, Basualdo hizo entrar al patio de la 
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comisaría (era en realidad un terreno baldío cercado por 
un alambrado) a todos los obreros con el propósito de que 
entregaran sus armas y luego los hizo pasar de uno a su 
despacho. El comisario “los invitó en forma correcta a dejar 
cuanta arma llevaban”, cuya devolución se haría tras re- 
gistrar su numeración y el nombre de cada dueño. El pri- 
mero en pasar fue el delegado Machado y el segundo fue 
Guillermo Prieto, quien salió protestando. El tercero, Jacinto 
Vinelli -secretario de la Sociedad de Arauz- se negó a en- 
trar apoyado por sus compañeros y en ese momento alguien 
gritó “Abajo la Policía”, que fue la “señal de ataque” para 
comenzar los disparos. 


Por otra parte y como secuela de estos sucesos, fue 
prohibida un mes después la portación de armas de fuego 
en toda La Pampa y una de las causas esgrimidas por el Juez 
Letrado Jorge Pasquini fue “el asalto sangriento consumado 
por elementos extraviados de la sociedad contra la comisaría 
de Jacinto Arauz” 


En este punto vale la pena detenerse para comparar 
esta línea de relato con otras versiones de lo ocurrido en el 
patio policial, sitio donde el conflicto pasó de las fintas, los 
amagues, al lenguaje definitivo, sin retorno, de las armas. 


La otra historia. Osvaldo Bayer, en su propia indaga- 
ción sobre el tema ”, afirma que el Oficial Dozo pretendió 
sin éxito desarmar a los obreros y que accedieron a ir a la 
Comisaría voluntariamente, no en calidad de detenidos. Ya 
en el patio, Machado es invitado a dialogar y a su vez “baja- 
do a garrotazos”. Ante la visión de lo que ocurría y de la ver- 
dadera naturaleza del “diálogo”, Prieto retrocede y anuncia 
¡Compañeros, dan la biaba! antes de desaparecer para recibir 





7 Osvaldo Bayer; “Los anarquistas expropiadores y otros ensayos”, Editorial La 
Página, Buenos Aires, 2009. 
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su paliza. En este relato de Bayer, Vinelli tampoco alcanzó a 
entrar, sino que recriminó a Basualdo, quien ya había matado 
al obrero Carmen Quinteros de varios disparos de su win- 
chester, en el inicio mismo del enfrentamiento. 


Hay una tercera posibilidad. Pedro G. Basualdo mu- 
rió en los primeros años de la década del 50 tras llegar a 
ser Jefe de Policía y estar a cargo de la gobernación en dos 
oportunidades y transmitió a su sobrino, también comisario, 
un contenido diferente al grito del patio. En esta versión, el 
invitado a pasar en tercer término retrocedió y dijo al grupo: 
¡Compañeros, nos desarman!, como preludio de los disparos. 


Varios testimonios más avalan esta última posición: 


* A Raúl Vigna, productor agropecuario de Jacinto 
Arauz, le contó el chacarero Pedro Lobourié que el 
grito en cuestión fue “Nos quitan las armas. No se 
entreguen” 


* Amelia y Vicenta Marti Lloret, cuyo padre tenía 
una fonda que albergó a algunos de los protagonis- 
tas, refirieron que fue “No se dejen desarmar”. 


* Del mismo tenor es el relato que aportaron los 
obreros detenidos al semanario Germinal, cuyo con- 
tenido veremos más adelante. 


*La evidencia más completa la constituye la senten- 
cia misma del juez en el juicio realizado en Santa 
Rosa, sobre la que nos detendremos más adelante. 


Tenemos varios gritos en el patio, pero reveladores 
en definitiva de sólo dos hipótesis opuestas del conflicto y 
de ellas una sola puede contener la verdad, pero para eso 
debemos retornar al momento en que el Oficial Dozo se 
dirige a los trabajadores en su último lugar de reunión, en 
el boliche de Amor. 
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El propósito transmitido es de dialogar para llegar a 
un acuerdo. Es evidente que los bolseros veían en el comi- 
sario un posible mediador —caso contrario, ¿conversar de 
qué?-— en el enfrentamiento con el grupo que iba a hacer- 
se cargo de las tareas en el galpón. Nos Estamos refirien- 
do a una supuesta conciliación inmediata pero la cuestión 
de fondo era con la casa cerealista. La finalidad que Pedro 
Basualdo por su parte le dio a la citación es desarmar a los 
obreros y ya que el Oficial Dozo no lo consiguió fuera de la 
Comisaría, debía hacerse dentro de ella. Ahora bien, ¿cómo 
hacerlo sin hacer uso de la fuerza, máxime cuando los bol- 
seros no se esperaban tal intención? Por ese motivo, ¡Dan la 
biaba! y ¡Nos desarman!, aunque difieren en las palabras, 
se equiparan en intencionalidad y consecuencias. Además, 
el primer parte policial que suscribe el comisario indica que 
los disparos dan comienzo cuando intenta desarmarlos. La 
idea del “asalto” no aparece instalada en ese primer aviso 
sino en un parte ampliatorio posterior y se sostuvo de allí 
en adelante. 


Precisamente ¡Abajo la Policía! como contraseña 
entre los obreros para iniciar la toma de la comisaría, de- 
muestra que la policía trató de atribuirles una actitud aviesa 
que tomó por sorpresa a un personal no alertado sobre esa 
maniobra. Esta versión se conecta con las órdenes de cap- 
tura que en las Orden del Día dio a conocer días después la 
Jefatura de Policía, en los que se pide la detención de varios 
“presuntos autores del asalto a la Comisaría”. 


Como demostración del propósito que de antema- 
no guiaba a los dirigentes obreros, la policía difundió una 
declaración de la viuda de Quinteros, refiriendo que de su 
casa a la estación, su esposo le pidió que “en caso de morir, 
fuera enterrado en cualquier parte”. Por el momento en que 
lo dijo, parece más evidente que Quinteros —y con él todos 
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los bolseros— preveía un enfrentamiento con el grupo reem- 
plazante? más que una “agresión” a los uniformados en su 
propio reducto. 


Para el autor de este trabajo, todos los indicios reu- 
nidos conducen a desestimar esta versión oficial, que fue en 
definitiva la que recibió la sociedad de La Pampa y del país 
a través de los mayores diarios de Santa Rosa y Buenos Aires, 
con permanentes calificativos de “exaltados”, “irresponsa- 
bles”, “bandoleros”, etc. Pero las posiciones de la prensa de 
la época merecerá una atención especial al final. 


Un presagio y un destino cruzado 


Como consecuencia de la refriega, el Oficial Dozo 
murió de inmediato de dos balazos, al igual que el agen- 
te Miguel Freites, en tanto que con heridas de diversa gra- 
vedad resultaron el Comisario Basualdo con un balazo de 
refilón que le dejó en la cabeza una canaleta de bala de 
revolver calibre 44, el Oficial Eduardo Merino con una pu- 
ñalada cuando intentaba detener a un obrero que escapaba, 
y los agentes Esteban Mansilla y Tomás González, quienes 
cayeron sin poder llegar a la oficina. El agente González, 
mientras caía con dos heridas de balas en el tórax, vio cum- 
plido su oscuro designio ya que el día anterior le confió al 
dueño de la fonda donde se hospedaba -José Martí- que 
sentía miedo y presagiaba una tragedia. 


Del sector obrero, Carmen Quinteros —criollo de 24 
años— murió de cuatro balazos, algunos de los cuales fue- 
ron disparados por el mismo Basualdo, pero antes de expi- 
rar y de rodillas ultimó a uno de los policías, mientras que 





8 Como “esquirol” se designaba despectivamente a aquellos que substituían 
a los huelguistas. Los anarquistas usaban con más frecuencia la voz italiana 
“crumiro”. 
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Ramón Llabres, Abelardo Otero y Benigno Mallabia tuvie- 
ron heridas consideradas inicialmente de poca gravedad. 
Sin embargo Llabres morirá días después en Bahía Banca 
y también lo harán el Oficial Merino y el Agente Mansilla, 
trasladados de urgencia a esa ciudad para su atención. 


El saldo final del enfrentamiento fue de cuatro poli- 
cías (dos oficiales y dos agentes) y dos bolseros muertos y 
heridos de ambos lados. 


No puede menos que pensarse el destino del Oficial 
Merino, que de compartir un asado con los bolseros pasó 
a reprimir y el de éstos que de gestos amistosos pasaron 
directamente a apuñalar. Dos situaciones sociales que dan 
lugar a dos comportamientos opuestos, donde la policía- 
institución, al ejercer la representación de los intereses de 
las casas cerealistas, ubicó a Merino en una situación extre- 
ma que lo atrapó. 


Según un parte de Basualdo, el número de bolseros 
que ingresó a la comisaría fue de ochenta, número corrobo- 
rado por otras fuentes, siendo totalmente dispares las versio- 
nes en cuanto a la cantidad de ellos que estaban armados. 
Lo cierto es que en medio del tiroteo y la descomunal con- 
fusión que le sucedió, algunos bolseros huyeron saltando 
el alambrado, en tanto que otros avanzaron hacia las ofici- 
nas y efectivamente hicieron suya la comisaría hasta que se 
quedaron sin balas. 


En una comunicación con el Jefe de Policía — 
Teniente Coronel Manuel Videla—, Basualdo alertó que al- 
rededor de trescientos cincuenta obreros -una cifra a todas 
luces exagerada- intervinieron en el desorden y que “ele- 
mentos agitadores impiden el desarrollo de todo trabajo” 
y están apostados en el camino a Villa Alba sin dejar pasar 
los vehículos, o sea cortando la ruta. La policía de Jacinto 
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Arauz y la Jefatura pidieron refuerzos a localidades próxi- 
mas del Territorio y de la provincia de Buenos Aires para 
reprimir y dar comienzo a la cacería de prófugos, algunos 
de los cuales fueron protegidos por la población rural pero 
otros fueron denunciados. 


En su huida, aún dentro del pueblo, el delegado 
Machado, el secretario Vinelli y José María Martínez se apo- 
deraron del auto del Sr. Adams de la Compañía Internacional 
y se hicieron conducir con el mismo dueño. En otro auto, 
propiedad del Sr. Gamorcino, subieron Las Heras y Teodoro 
Suárez (a) El Anarquista, pero fueron apresados al día si- 
guiente en una tapera, a siete leguas del lugar. 


El farmacéutico José María Mariluz estuvo a punto 
de pasar un trance similar con su auto, pero la llegada de 
una partida policial frustró el secuestro de ambos. Mariluz, 
un uruguayo del Partido Blanco que llegó a Jacinto Arauz 
escapando de la guerra oriental, fue un colaborador muy 
activo de la policía en la búsqueda de prófugos. El “Negro” 
Terán era también uruguayo pero peleó en el bando opuesto 
ya que este mulato enorme era obrero y en su Canelones 
natal fue adherente del Partido Colorado. 


Luego de ser informado telegráficamente, el Juez del 
Crimen de Bahía Blanca, Dr. Núñez Monasterio, se trasla- 
dó a Villa Iris acompañado de numerosos policías, mientras 
que desde Santa Rosa hacía lo propio a J. Arauz el Juez del 
Crimen del Territorio de la Pampa Central -Dr. Raúl Perazzo 
Naón- y el Secretario —Dr. Lindolfo Dozo Lebeaud- para 
iniciar las diligencias del sumario que estuvieron a cargo 
del Comisario Arturo Antonietti, proveniente de General 
Acha. En un telegrama al Dr. Perazzo Naón, el Dr. Núñez 
Monasterio le informó que su presencia en Villa Iris obede- 
ce a que los autores de los hechos, “en pleno desmán”, se 
introducían en zona bonaerense. 
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De batidas, escapes y un recibimiento 


En tanto se aceleraban las detenciones, el sepelio del 
Oficial Dozo y del Agente Freites congregó al día siguiente 
unos setenta autos de Jacinto Arauz y pueblos vecinos y a 
la Gendarmería del Territorio y de Buenos Aires, las que rin- 
dieron honores fúnebres, en una jornada en que el comer- 
cio se animó a reabrir sus puertas 


Tres días después del enfrentamiento, los detenidos su- 
maban treinta, veintisiete de los cuales son calificados como 
autores materiales y tres encubridores. Entre los apresados es- 
tán Alfonso Las Heras, Teodoro Suárez y Francisco Real, con- 
siderados cabecillas principales junto a los prófugos Martínez, 
Machado y Vinelli. Estos últimos protagonizaron un escape ya 
que fueron vistos en proximidades de Guatraché, en el monte 
San Sixto, y de Bernasconi en el paraje “La Española”, siem- 
pre con la policía a sus talones, pero nunca fueron detenidos, 
al menos formalmente. También en Guatraché, grupos de pró- 
fugos acamparon en el Monte Lauquen y dos días después en 
el Monte Mará, en tanto que desde Darregueira se informaba 
sobre el cierre del comercio y la concentración de fuerzas 
policiales bonaerenses en esa localidad, las que rastrillaron 
esa zona tras grupos dispersos de fugitivos. 


La conducción de la búsqueda estuvo a cargo de 
Antonietti y del Comisario Bianchi, quien desde Bernasconi 
se trasladó a Arauz para reemplazar a Basualdo al frente de la 
comisaría. Bianchi tenía fama de implacable en el ambiente 
policial, tanto como “muy reservado, de acción y siempre 
rodeado de personal leal en sus partidas”, tanto es así que 
habría dado muerte a un prófugo —que podría ser José M. 
Martinez— sin que el hecho figurara en parte alguno, un se- 
creto comentado solo en corrillos de la oficialidad de aquella 
época pero que la memoria de algunos sacó hace algunos 
años a superficie. 
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Dos comentarios agregan alguna pista a este hecho, 
realizados por dos medios opuestos de Buenos Aires. Uno 
de ellos destaca “las acciones de valentía del Subcomisario 
Bianchi... al aprehender a sujetos que se resistían” y el res- 
tante valora la seguridad que demostraron los presos al afir- 
mar que varios de sus compañeros habían sido muertos por 
la policía con posterioridad al enfrentamiento.? 


También se llevaron a cabo diversos allanamientos, 
uno de ellos al domicilio de Alfonso Las Heras, Secretario 
en Bernasconi, donde se secuestraron -según el informe po- 
licial- “cartas comprometedoras (se refiere a una dirigida a 
Francisco Real, peón cesante, donde dice “Yo los llevaré al 
triunfo pero es necesario que quieran seguirme” y “no hay que 
olvidar que cuando se tire debe ser a la cabeza, que es la que 
domina el cuerpo”), banderas rojas e insignias subversivas”. 


La policía también secuestró un carnet a uno de 
los “agresores” con una declaración de la FORA que dice: 
“Aprueba y recomienda a todos sus adherentes la propagan- 
da e ilustración más amplia en el sentido de inculcar a los 
obreros los principios económicos y filosóficos del comunis- 
mo anárquico”, propia de lo que en aquella época se llama- 
ba FORA del V Congreso.* 


En un tren especial, el Juez Perazzo Naón retornó a 
Santa Rosa el 13 de diciembre con catorce detenidos, los 
que eran esperados por un numeroso público que siguió a 
la partida policial que trasladó los presos a pie hasta la co- 
misaría local, ubicada entonces en la calle Pellegrini casi 
esquina Quintana y no es difícil imaginar los momentos de 





9 El primer comentario es del diario La Nación, 12.12.1921 y el segundo del 
diario anarquista La Protesta, 30.12.1921. 


10 La FORA del V aa adoptó el aditamento de “Comunista” para diferen- 
ciarse de la FORA del IX Congreso, donde se ubicaban los sindicalistas que 
no concebían la identificación de un sindicato con una ideología determinada 
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tensión que se habrán vivido en esas dos cuadras. Más allá 
de una arenga personal en la estación pidiendo al público 
que repudie la presencia de los elementos “ácratas”, no hay 
constancia de que haya sido en nombre de la Liga Patriótica 
Argentina ya que la “Brigada Santa Rosa” de esa Liga había 
quedado disuelta el 25 de octubre de ese año al no conseguir 
su comisión provisoria el número suficiente de asistentes, 


pese a las reiteradas reuniones convocadas. 


Nómina de detenidos Nacionalidad Edad 





Guillermo Prieto argentina 26 
Luis Dojar árabe 27 
José Muñoz argentina 27 
Exequiel Roldán uruguaya 30 
Gabriel Puiservel española 36 
Manuel Oyarzún cubana 31 
José Estúa española 33 
Blas García española 25 
José María Martínez (*) española 26 
Francisco Real española 29 
Benigno Mallabia española az 
Francisco Uballe argentina 28 
Teodoro Suárez española 24 
Alfonso Las Heras española 32 


(*) El detenido José M. Martínez lleva igual nombre y apellido que 
el prófugo, tal es así que inicialmente se le hicieron los cargos que corres- 
pondían a éste, pero se trata de personas distintas. 


El Comité Pro Presos, una entidad que ya existía en 
Santa Rosa, asumió la defensa y cuidado de los detenidos en 
Jacinto Arauz, alojados en la cárcel capitalina (hoy U 13) y 
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acordó pedir ayuda a las federaciones Gráfica, Metalúrgica, 
Marítima, Ferroviaria y Molinera para que presten su coope- 
ración económica. Por otra parte y respondiendo al llamado 
del Consejo Federal de la FORA Comunista, la Sociedad 
de Resistencia de Obreros Ladrilleros donó 600 pesos. Las 
muestras de solidaridad trascendieron el marco regional y 
aún nacional. Por ejemplo, “Contra la barbarie argentina” 
se tituló una declaración que circuló en Montevideo en 
enero de 1922 y en ella se convocaba a boicotear a los tu- 
ristas argentinos en función de lo ocurrido en La Pampa y en 
las provincias sureñas de la Patagonia. “Lo que pasó en ese 
pueblito se está repitiendo en Santa Cruz y en todas partes”, 
alertaba. En uno de sus párrafos afirmaba: “Anarquistas del 
Uruguay: ¡Solidaridad! Un gesto nuestro en el café, en el 
hotel, en el teatro, en las calles, negándonos a servir a los 
burgueses que vienen a veranear, tiene el efecto inmediato 
sobre la conducta de los esbirros que matan a nuestros com- 
pañeros en las regiones del sur de la República Argentina”.* 


En toda la zona sureña prosiguió la caza de pró- 
fugos hasta dar con veinte de ellos, los que permanecían 
en la comisaría de Arauz esperando también su traslado a 
Santa Rosa. Aún así, diez días después de los hechos, la 
Orden del Día de la Jefatura pedía la captura de los espa- 
ñoles Juan Real (a) “Juanillo” o “El Andaluz” acusado de la 
muerte del Oficial Merino, Luciano Sanzol y Pedro Roteta, 
el árabe Ramón Lendi y el argentino Antonio Carro, solicita- 
das por el Comisario Antonietti por oficio telegráfico, como 
asimismo el secuestro de las armas llevadas de la comisaría 
araucense. Todos estos nombres se reiteran durante varias 
jornadas con el agregado de nuestros conocidos Machado, 
Vinelli y Martínez y comparten las Orden del Día con el 
pedido de captura de Juan B. Vairoletto. 





11 “El hombre”, expresión del pensamiento y del sentimiento anarquista, 
Montevideo, 15.01.1922 


Conflictos sociales en La Pampa (1910-1921) 


IV - Diez días que conmovieron La Pampa 


A partir del 9 de diciembre de 1921 y durante diez 
días, una psicosis de conflictos, enfrentamientos y conspi- 
raciones se apoderó de las autoridades policiales y de la 
gobernación, que veían amenazas tras cualquier concentra- 
ción de bolseros en cualquier lugar del Territorio. 


Así, La Capital de Santa Rosa difundió el 10 de diciem- 
bre que “por las comunicaciones que se reciben de la cam- 
paña” la agitación obedece a “un plan general para realizar 
un movimiento subversivo”. Junto con la llegada de refuerzos 
a Arauz y partidas que baten el sur, la Jefatura de Policía des- 
pachó circulares que alertaban la posibilidad de hechos simi- 
lares en otros puntos como en Chanilao (hoy Ojeda), donde 
400 obreros “impiden el trabajo agrícola con amenazas” o en 
Alta Italia donde se temía el asalto a la comisaría por parte de 
“un número considerable de obreros que pululan y exigen la 
libertad de dos compañeros detenidos”. 


Ante la gravedad de este pronóstico, conocido como 
el anterior el 12 de diciembre, la Jefatura dispuso el traslado 
a Alta Italia de parte de las fuerzas que reforzaban Arauz. 
Dos días después, desde Alpachiri se solicitaron urgentes 
refuerzos a Guatraché ante el temor de un ataque a la co- 
misaría por parte de un centenar de braceros que pugnaban 
por liberar un obrero detenido. 


El Jefe de Policía, avisó además a las comisarías de 
General Pico y Victorica que estén listas con todo el per- 
sonal para evitar revueltas de los “lingheras” y en una nota 
dirigida a la gobernación, solicitó el refuerzo de cien hom- 
bres para la Gendarmería —dispuesto luego por el Ministerio 
del Interior—, dado que en “Chanilao, Alta Italia, Caleufú, 
etc. se han iniciado movimientos de agitación obrera que 
impedirán los trabajos de la recolección de la cosecha con 
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disturbios, amenazas y asaltos”. Era tal el clima de tensión 
que se vivía en el campo, que noticias provenientes del nor- 
te pampeano daban cuenta que los agricultores abandona- 
ron las faenas ya empezadas hasta tanto renaciera la calma. 


Relacionado con este ambiente y aunque el Cuerpo 
de Gendarmería para el Territorio fue formalmente creado 
por decreto de noviembre de 1921, desde el 9 de diciembre 
se advierte un acelerado interés por contar con su presencia 
efectiva, en especial la formación de un escuadrón móvil 
de trescientas plazas que auxilie a la policía en las tareas de 
represión en lugares tan distantes. También en este ambien- 
te de agitación y temor se inscribe la ya referida resolución 
judicial de prohibir la portación de armas, aceptada hasta 
entonces por el Código Rural. 


En ese mismo año, concretamente para las “Fiestas 
Mayas” en Jacinto Arauz, se dieron a conocer públicamente 
denuncias sobre atropellos policiales en actos deportivos y 
festivos, como también allanamientos sin causa justificada 
del bar de Amor, un lugar marcado en la memoria oficial. 


Como evidencia de lo enrarecido que quedó el aire 
en Arauz, un oficial de policía informó tiempo después al ca- 
pataz de los galpones y a algunos comerciantes, que cinco de 
los bolseros detenidos habían sido liberados en Santa Rosa y 
llegarían por tren dispuestos a impedir el trabajo en esa loca- 
lidad y en Villa Alba. Ante semejante señal, se aprovisionaron 
de armas y municiones, los comerciantes tomaron medidas 
de seguridad y la alarma se trasladó incluso a la escuela. Los 
cinco no llegaron pero si lo hubieran hecho, un suceso tan 
sangriento como el anterior seguramente hubiera ocurrido. 


En vista del fantasma que recorría el Territorio, no re- 
sultó extraño que Arturo Cataldi, quien ocupó el cargo de 
capataz de los galpones desde el “día después” hasta 1932, 
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pagara los jornales desde la ventana de su casa y con dos re- 
vólveres a la vista, como lo observaron los Marti Lloret. Otro 
indicador fue que los obreros “libres” comieran en la fonda 
de esta familia con el winchester al costado, como informó 
el delegado de la FORA que visitó Arauz y ante semejante 
cuadro se hizo pasar por corredor de una casa importadora 
de máquinas. 


Recién en junio de 1923, la oposición al poder local y 
territorial da indicios de actividad con la creación en Jacinto 
Arauz del Centro de Estudios Sociales y biblioteca “Francisco 
Ferrer”*, vinculado al Partido Socialista, con la secretaría ge- 
neral a cargo de James Hurry y con la participación de José 
Martí, Julián Ruiz, Gaspar Luis, Pedro Ruiz y otros. 


Hay flores y flores 


Un párrafo aparte merecen las actitudes asumidas 
frente a los muertos. Si bien “como se comentó-, el entierro 
del Oficial Dozo y el Agente Freites motivó un numeroso 
desfile y honras fúnebres, la tumba obrera no tuvo la misma 
consideración. 


Carmen Quinteros residía con su familia en el pue- 
blo y su tumba es hoy inhallable en el cementerio local. 
Esta ausencia es la contracara (¿0 es consecuencia?) del 
panteón con monolito y placas ubicado justo en el centro 
del cementerio, que guarda los restos de los cuatro policías 
y es una muestra de que hay cohabitaciones incompatibles 
tanto en la vida como en la muerte. La placa principal dice: 
“¡Dozo-Merino-Freites-Mansilla! En defensa de la justicia 
de los hombres rendísteis gloriosamente vuestras vidas”. 





12 Francisco Ferrer, revolucionario y pedagogo español, fundador de la Escue- 
la Moderna de orientación racionalista. Fue condenado a muerte y fusilado 
en 1909 por el gobierno de Alfonso XII. 
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El traslado de Merino y Mansilla desde Bahía Blanca 
se realizó por iniciativa del Comisario Basualdo y para re- 
colectar fondos se creó en marzo de 1922 una comisión, 
presidida por el Comisario Bartolomé Bacigalupi e in- 
tegrada por otros funcionarios policiales como el mismo 
Basualdo, Bianchi y los vecinos de Arauz Ignacio Laza y 
Alejo Griot. Pero no fue la única fuente. En una demos- 
tración de la superioridad institucional de la policía terri- 
toriana sobre los órganos locales, la Jefatura ordenó a los 
jueces de Paz, mediante circular firmada por Bacigaluppi y 
Antonietti, levantar suscripciones para construir el panteón. 


Pero hay otro hecho significativo. El 21 de diciembre 
de 1921 la Junta Parroquial de la Unión Popular Católica 
Argentina de Santa Rosa dirigió al gobernador Baldomero 
Tellez una invitación a participar de un tedeum en sufragio 
de las almas de los cuatro policías. También —decía la nota— 
en “condenación de los malos elementos perturbadores del 
orden y la tranquilidad” y para “demostrar que la población 
culta...sabe unirse en el dolor cuando se arrebatan violen- 
tamente a algunos de sus miembros”. Obviamente no hay 
la más mínima y cristiana referencia a los bolseros muertos. 
La gobernación contestó que asistiría a la misa, que se llevó 
a cabo el 23 de diciembre, con todos sus empleados, en 
tanto que el comercio prometió cerrar sus puertas el tiem- 
po que duren las exequias. ** 


Las revelaciones más emotivas, sin embargo, hacen 
referencia a la tumba con verjas que algún día tuvo Carmen 
Quinteros. Junto a ella y en reconocimiento de la valentía 





13 A manera de “reparación histórica”, la Municipalidad de Jacinto Arauz creó 
en 2011 un Paseo de la Memoria, en coincidencia con la realización en esa 
localidad de una nueva edición del Encuentro de las Letras Pampeanas, 
que organiza anualmente la Asociación Pampeana de Escritores. En ese si- 
tio colocó una placa en homenaje a los bolseros que en 1921 sufrieron la 
e ca en respuesta a sus reclamos, utilizando el término “tragedia” en 
el texto. 
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de este bolsero, Pedro Basualdo afirmó: “dos o tres como 
éste y no quedaba ninguno de nosotros”, frase que llegó a 
oídos de Ciriaco Landa, otro “histórico” de Arauz en brindar 
su testimonio oral. 


La frase que simboliza la vida de Carmen Quinteros, 
en realidad de todos esos hombres y sus compañeras, fue 
aportada por Vicenta y Amelia Marti Lloret. Demostrando 
que a partir de imágenes de muerte se puede definir toda 
una forma de vivir, recordaron que la modesta tumba estuvo 
un tiempo cubierta de “flores rojas, rojas hasta el tallo”. 


Los obreros hablan 


En los últimos días de diciembre de 1921, el Comité 
Pro Presos mantuvo una charla con los detenidos, una vez 
levantada la incomunicación. De la reseña de tal conversa- 
ción se ofrece una breve síntesis hasta los momentos pos- 
teriores al tiroteo en que se transcribe textual el relato di- 
fundido por la prensa socialista, ** pues constituye la única 
fuente de información sobre qué pasó en la comisaría con 
los bolseros que no huyeron. 


- La influencia del gremio no era bien mirada por las 
casas cerealistas 


- La escuadrilla de esquirols o crumiros provino de la 
“Asociación del Trabajo de Bahía Blanca” 


- Los obreros federados estaban dispuestos a ceder 
una semana de trabajo a los obreros “libres” 


- Este arreglo estaba en vías de llevarse a la práctica 
cuando sobrevino la citación del Comisario 





14 Germinal, 29.12.1921. 
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- El tiroteo fue originado por la insistencia de 
Basualdo en desarmar a los obreros a cualquier pre- 
cio, llegando a usar el winchester contra uno de ellos 


- Los obreros que habían hecho uso de las armas 
huyeron en automóviles y no fueron detenidos 


Entre otros testimonios que difunde el semanario, 
afirma que “Los otros obreros que no habían intervenido 
en la lucha se quedaron en el mismo local de la comisaría 
donde más tarde les fueron atadas las manos con alambres 
de fardo y objeto de torturas verdaderamente inquisitoria- 
les. Todos ellos fueron apaleados bárbaramente. A algunos 
se les cortó el pelo con machetes y luego se les derramó 
orín en la cabeza. A otros se les cortó la yema de los dedos. 
Y al obrero Las Heras, estando amarrado, se le golpeó en 
la cabeza con la culata de un máuser causándole heridas 
de gravedad. Todos los presos ostentan aún las huellas del 
martirio sufrido”. 


“En esta miserable e indigna tarea de verdugo se dis- 
tinguió la policía llegada de la Provincia de Buenos Aires. 
Y si no fuera por la intervención del Comisario Antonietti, 
del Oficial Reyes y más tarde la llegada del Juez Dr. Perazzo 
Naón, los procesados hubieran sido asesinados tal como 
lo proyectaban los inquisidores policiales. Todas estas ver- 
guenzas, que han sido calladas u ocultadas, ya han sido 
denunciadas al Juez del Crimen” 


En la misma edición se anuncia que “nuestro com- 
pañero” Pedro E. Pico *” ha sido designado defensor de los 
procesados y la llegada a Santa Rosa del delegado Goñi de 
la FORA Comunista, quien proporcionó medios para curar 





15 Pedro E. Pico, abogado, escritor y dramaturgo autor —entre otras obras tea- 
trales- de “La Novia de los Forasteros”, “Pasa el Tren”, “El Diablo Andaba en 


los Choclos”, “an Juancito de Realicó”, “La Seca”, “Nace un Pueblo”, etc. Fue 
presidente de la Sociedad Argentina de Autores. 


Conflictos sociales en La Pampa (1910-1921) 


los heridos y para su alimentación. El delegado dio a cono- 
cer a través del diario anarquista La Protesta el grave estado 
de Alfonso Las Heras por la infección de su profundo corte 
en la cabeza y de Benigno Mallabia por la herida de win- 
chester sin atención médica, aunque “todos guardan en sus 
cuerpos los machucones del garrote” 


A esta situación que debieron afrontar los presos, 
tanto en Jacinto Arauz como en Santa Rosa, se sumó el esta- 
do de la cárcel y para su evidencia, alguien tan insospecha- 
do de simpatías por los anarquistas como el corresponsal de 
La Nación en la capital pampeana comentó que la ciudad 
“comienza a alarmarse pensando en una nueva tragedia, 
por la inseguridad de la cárcel que se encuentra en estado 
lamentable de higiene y cuyos pabellones son verdaderas 
pocilgas inmundas donde se hace imposible la vida de los 
delincuentes” 


V - El juicio 

El Juez de la causa calificó al proceso como homi- 
cidio, lesiones y atentados a la autoridad y decretó la pri- 
sión de los catorce detenidos con estos fundamentos: ”...y 
existiendo a juicio del suscripto indicios suficientes para 
responsabilizarlos en el hecho que se investiga...se ha es- 
tablecido que los inculpados se han encontrado en el lugar 
del hecho y en los actos que precedieron a los mismos”. 


El Dr. Pedro E. Pico reaccionó ante tal argumento y 
en un escrito al Juez señala: “¡Por encontrarse en el lugar 
del hecho!, peregrina razón de ubicación que bastaría para 
llevar a la cárcel a medio pueblo”. Tampoco se le escapó 
que si eso era un indicio de culpabilidad para los trabajado- 
res, debió serlo también para la policía. 
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Lo irritante, afirmó el defensor, es que los sindicados 
por la “voz de la calle” como iniciadores queden en libertad 
y en el mismo pueblo, seguramente para amedrentar testigos 
y señaló asimismo algunas anomalías en el proceso, todos 
“elementos usados para vendernos la novela de un asalto pre- 
meditado, perfectamente armónico con la versión judicial”. 


El 23 de noviembre de 1922, el Fiscal Dr. Rodríguez 
se expidió en el juicio aconsejando el sobreseimiento defi- 
nitivo de buena parte de los detenidos. Cinco días más tarde 
se ordenó la libertad de nueve recluidos en la cárcel de 
Santa Rosa: Real, Estúa, Mallabia, Sanzol, Uballe, Roldán, 
Muñoz, García y Dojar, mientras que los seis restantes, so- 
bre los que recaerá la sentencia dos años después de esta 
medida y tres años después de los hechos mismos, fueron 
trasladados a la cárcel de General Acha una semana antes 
de la excarcelación del grupo. 


La sentencia 


El 26 de diciembre de 1924, el Juez Ernesto Sourruille 
dictó sentencia contra Alfonso Las Heras, Teodoro Suárez, 
José M. Martínez, Gabriel Puiservel, Manuel Oyarsun y 
Abelardo Otero, todos españoles excepto Oyarsun que era 
cubano. El primero de ellos tenía domicilio en Bernasconi, el 
segundo en Jacinto Arauz y los cuatro restantes en Villa Alba. 
Defensor en esta etapa fue el Dr. Enrique Corona Martínez. ** 


De las diligencias realizadas en Arauz y los múlti- 
ples testimonios, el Juez comprobó en el extenso relato que 
constituye la sentencia, varios puntos de interés. Sostiene 
Sourruille que la violación del contrato de trabajo condujo a 





16 El Dr. Enrique Corona Martínez se radicó posteriormente en Buenos Aires 
donde se vinculó al cooperativismo y Ea edil de FACE (Federación 
Argentina de Cooperativas Eléctricas). Su hermano Alfonso, años después 
fue intendente socialista de Santa Rosa. 
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“un estado colectivo de irritación...que hay que tener muy en 
cuenta” en la motivación de las acciones posteriores. 


Para comprender entre quiénes realmente fue la con- 
frontación, Cataldi manifestó en el juicio ser contratado por 
el Ferrocarril, pero incidentalmente afirmó que los verdade- 
ros patrones eran los comerciantes que pagaban el trabajo. 


Prueba también el Juez que el Comisario Basualdo 
usó el pretexto de conferenciar con los obreros “pero el pro- 
pósito era desarmarlos y quizás detenerlos”. “Entonces —agre- 
ga— era lógico esperar la reacción violenta”. Así, las decla- 
raciones de varios gendarmes, como la del Oficial Eduardo 





Reyes, comprueban que “los obreros fueron atraídos al local 
de la comisaría””. 





Volvemos al patio, la clave 


De acuerdo con la secuencia relatada en la sentencia, 
en la oficina donde se encontraban el comisario, los Oficiales 
Reyes, Dozo y Merino y el agente Álvarez, Machado es desar- 
mado en medio de sus protestas por haber sido conducido con 
engaños, Guillermo Prieto se negó a obedecer la orden pero 
se le arrebató un revolver de la cintura y las voces de alerta de 
ambos advirtieron a sus compañeros de lo que estaba pasando 
y expresamente a Vinelli para que “no se dejara desarmar”. 


Ése es el momento justo en que arrecia el tumulto y 
suenan dos disparos consecutivos, existiendo las más diver- 
sas versiones acerca de quién inició el fuego. Un policía atri- 
buyó la autoría a Las Heras, otro a Teodoro Suárez y varios 
obreros al mismo comisario, a quien algunos testigos ubican 
en su oficina al sonar el primer disparo y otros irrumpiendo 
en el patio un segundo antes o un segundo después. 





17 Subrayado en el texto de la sentencia. 
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El diario El Atlántico de Bahía Blanca tomó declara- 
ciones a un agente que participó en los hechos y en su relato, 
los obreros pidieron a viva voz que si el comisario quería 
hablarles que fuera al “corral” (por el patio de la comisaría), 
luego de pasar los dos primeros a su oficina. La respuesta de 
Basualdo fue acercarse con el winchester y “ahí nomás” se 
produjo el tiroteo. El tenor de esta declaración simboliza de 
alguna manera lo difuso que es probar la autoría del primer 
disparo, aunque sí está debidamente probada la causalidad 
del conflicto en su generalidad. 


La cuestión es que el Fiscal pidió para los acusados seis 
años de prisión y expuso que la policía no era culpable “por ha- 
ber obrado dentro de su misión de orden o repeliendo un ata- 
que” y la defensa adujo que el sobreseimiento de los policías 
era nulo y correspondía la absolución de los detenidos “por ha- 
ber procedido en legítima defensa, repeliendo una agresión...”, 


El Juez estableció la base de que los disparos partie- 
ron desde el grupo de bolseros, pero tomó en cuenta varias 
circunstancias atenuantes, a la par de comprobar que “no 
hubo premeditación”**: “Estado de excitación colectiva en 
que se encontraba el grupo de obreros ante la perspectiva de 
ser desalojados de los puestos de trabajo a que razonable- 
mente se creían con derecho estipulado en los contratos co- 
lectivos; la irritación producida por la poco meditada actitud 
policial” y concluyó que “el acto directamente provocador 
del incidente ha partido de una iniciativa del comisario”. 


El fallo ofrece muchísimos ángulos de observación. 
Parece evidente que los jueces, en lo central de sus senten- 
cias, se manejan con la correlación de fuerzas sociales y po- 
líticas del momento ya que la misma carencia de pruebas 
para condenar a los policías, las tenía para condenar a los 
obreros. Es más, en otras situaciones, las mismas razones que 





18 Subrayado en el texto de la sentencia. 
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adujo como atenuantes podrían usarse para absolver. Pero, 
aún teniendo en cuenta este contexto general en que se ma- 
nejan los jueces, hubo cierta predisposición del Dr. Sourruille 
en no desconocer los hechos y menos alinearse sin más con 
la versión policial, afín a los intereses de las casas ceralistas. 


Este proceder tratando de “muñequear” las situaciones 
tiene afinidad con la política radical vigente en ese momento 
en el orden nacional. Desde el inicio de su mandato, Hipólito 
Yrigoyen trató los problemas sociales de una manera ambigua 
otorgando al Estado el rol de mediador o árbitro entre patronos 
y obreros, pero al mismo tiempo reprimió o permitió reprimir 
con suma energía toda tentativa obrera que fuera más allá de 
su programa de conciliación entre el capital y el trabajo. * 


El resultado de la sentencia fue la absolución de 
Martínez, Puiservel y Oyarsun “por no existir plena prueba 
de la comisión de violencias contra la policía” y la condena 
a tres años de prisión a Alfonso Las Heras, Teodoro Suárez y 
Abelardo Otero. A los dos primeros se les consideró compu- 
tada la pena pero no a Otero porque era reclamado desde el 
Juzgado de La Plata, acusado de ataques a máquinas trilla- 
doras, la muerte de un agente y una intensísima militancia 
en la FORA. 





19 En 1917, la represión policial produjo veintiséis obreros muertos. Contra- 
riamente, el gobierno se negó a enviar tropas y acordó con los obreros la 
mayoría de sus reclamos durante las huelgas de los marítimos en 1916 y de 
los ferroviarios en 1917. Esta actitud vuelve a variar al finalizar ese último año 
cuando Yrigoyen envía a la Armada para romper la huelga de los obreros 
de los frigoríficos, presionado por la Sociedad Rural y por los embajado- 
res de los países aliados en la Primera Guerra Mundial, que reclamaban la 
continuidad de los suministros argentinos. Otro hecho que puso a prueba 
la fundamentación yrigoyenista del Estado-árbitro ocurrió en 1919 con la 
Semana Trágica en Buenos Aires. A partir de la huelga en los talleres meta- 
lúrgicos de Vasena, se produjeron enfrentamientos de obreros con fuerzas 
de seguridad enviadas por el gobierno a pedido de la empresa y verdaderas 
cacerías protagonizadas por “guardias blancos” de las mismas empresas 
de agrupaciones civiles nacionalistas adiestradas en el Centro Naval. El sal- 
do fue de numerosos muertos y heridos. 
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En definitiva, el patio es la clave, ¿pero de qué? 


En principio, se constituye en el centro de un 
espacio físico y social donde los dos sectores en- 
frentados con las armas actúan por sí, pero a su 
vez ejerciendo la representación de una conste- 
lación mucho más amplia. 


Es indudable que los ochenta bolseros presentes 
en el patio contenían en sus ansiedades las aspi- 
raciones y los temores no sólo de sus pares de la 
zona cerealera, sino de todos sus compañeros de 
igual condición, por ejemplo los que hacía dos 
años habían tenido su Semana Trágica en Buenos 
Aires O los que en esa misma época vivían una 
experiencia más dramática aún en la Patagonia. 


La policía, por su parte, fue depositaria en esos 
instantes de toda la representatividad institucio- 
nal y de los valores definidos por el poder econó- 
mico y político en torno al concepto “autoridad”. 


Además de su connotación de contralor social, a 
poco de reflexionar sobre el término autoridad, 
tomamos cuenta de su valor por la aplicación 
que le da el consenso colectivo a su opuesto, la 
anarquía. La definición de la Enciclopedia de la 
Lengua Castellana de anarquía (“Falta de todo 
gobierno o autoridad de un Estado”, Editorial 
Sopena, 1965) incluye su acepción figurada 
“confusión, desorden o desconcierto por ausen- 
cia...”. Esta igualación de la anarquía con el caos 
y no con la libertad no es sólo una cuestión enci- 
clopédica, sino que está instalada en la cotidia- 
neidad de la gente, en su “sentido común”, que 
es donde deposita una ideología todo su sentido. 
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El tema puede abordarse desde otro punto de 
vista, el de la violencia. 


El enfrentamiento en el patio sintetiza el nivel 
más concreto, directo, del conflicto pero a la 
vez y aunque parezca paradógico, conduce a su 
mayor abstracción. El debate de la violencia en 
la Argentina es huidizo a pesar de tener una his- 
toria cargada de muertes individuales y multitu- 
dinarias por motivos que otras sociedades zanja- 
ron en mayor medida por vía de la negociación. 





VI - Clases sociales y clases de prensa 


Las grandes casas cerealistas, los terratenientes y 
compañías colonizadoras (9) (Guatraché Land Company 
Limited, Stroeder, Estancia y Colonias Trenel S.A., etc.) Y 
constituían el factor dominante del campo pampeano de la 
época, en tanto que braceros, bolseros, carreros y otros tra- 
bajadores ocupaban el extremo opuesto de la escala social. 
Entre ambos, los chacareros agregaban sus propios intereses 
al grado de conflictividad general. Es decir que se manifes- 
taban como una clase media rural que al igual que su símil 
urbana, guardaba relaciones ambivalentes con las clases si- 
tuadas encima y debajo suyo. 


Los chacareros se manifestaron abiertamente a partir 
de 1910 en Macachín y Trenel, multiplicándose el conflicto 
en 1912 con el Grito de Alcorta. Aún cuando esta lucha 
fue creciendo en nivel de conciencia hasta que en 1919 en 





20 Un indicador del poderío de estas grandes compañías puede ser su nivel 
de personal ocupado. En el norte pampeano trabajaban en esa época al- 
rededor de 1.000 personas para la sociedad anónima Estancia y Colonias 
Trenel. Entre ésta y la empresa colonizadora Suiza Argentina se calcula que 
ocupaban 4.000 braceros. 


247 


248 


Norberto Asquini - Walter Cazenave - Jorge Etchenique 


torno a la Federación Agraria aparece la consigna “la tierra 
para quien la trabaje”, lo cierto es que predomina en los 
chacareros la idea de no quedar al margen de la expansión 
capitalista, más que la de reemplazar a los terratenientes 
como fuente de poder. Por eso tienden a escindirse de la 
clase obrera, marcando una diferencia que la prensa refle- 
jará claramente. 


Los obreros estibadores, por su parte, realizaron su 
primera huelga rural en Puán en 1901 y alcanzan su máxi- 
mo nivel de organización y lucha en 1917-18 y en 1921- 
22. Entre ambos sectores hubo algunos encuentros, intentos 
contractuales, pero predominó un recelo que los condujo al 
aislamiento, pese a tener enemigos comunes. 


El diario La Autonomía de Santa Rosa, haciéndose 
eco de los sectores medios, pidió en 1919 una rebaja en 
el precio de los arrendamientos y denunció los contratos 
“leoninos” con cláusulas que difícilmente pueda cumplir 
el agricultor “sin dejar en poder del terrateniente, año tras 
año, el producto íntegro de su trabajo...”. Ahora bien, días 
después de los hechos de Arauz, atribuyó la agitación a 
las elevadas pretensiones de los obreros y la actividad de 
“propagandistas ácratas”, a contramano de una situación 
cada vez más crítica para los agricultores. Prueba de ello 
es el conflicto que estalló con bolseros en Winifreda, tam- 
bién en diciembre de 1921. Comentando el pliego de los 
obreros (jornal, comidas, no dormir al descampado, etc.), 
La Autonomía agregó: “sólo les falta pedirle a los pobres 
agricultores una orquesta para que las faenas se hagan con 
música””, 





21 Como una paradoja a este trato tanto a los bolseros como a sus reclamos, La 
Autonomía publicó el 29 de abril de 1922 una nota dedicada al 1? de Mayo titu- 
lada “Arriba el Proletariado” y en la cual, entre otros conceptos, afirmaba : “Lle- 
gue al proletario que poco gana y trabaja mucho, al de cara curtida y callosas 
manos, el aplauso alentador de esta prensa independiente, y que el pan para 
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Con esta concepción, no es de extrañar que un sec- 
tor de los colonos en Jacinto Arauz se haya quejado de las 
pretensiones de los bolseros ante el Ferrocarril y las casas 
cerealistas, influyendo de alguna manera en el detonante 
del conflicto. Un día después de ocurrido el enfrentamien- 
to, el diario en cuestión abogó por la “prevención” y para 
ello pidió a las autoridades nacionales el envío de desta- 
camentos de las “fuerzas de línea” a localidades ubicadas 
en las zonas cerealistas, es decir la presencia del Ejército 
como “disuasión”, eufemismo que solo podía conducir a 
la “solución final” que tenía lugar en la Patagonia en esa 
misma época. Al respecto, el diario La Capital, también de 
Santa Rosa, pidió sin disimulo que “mientras no se lleve una 
acción enérgica con las fuerzas del Ejército al lejano sud, 
no podrá darse término con esa situación que se prolonga 
demasiado...” 


Siempre en tren de marcar diferencias, La Autonomía, 
con motivo del ya referido acto del Comité Pro Autonomía 
en 1919 afirmó: “No hay que confundir las altas y nobles 
convocatorias de la juventud argentina, con las reuniones 
más o menos tenebrosas y de propósitos ¡más tenebrosos 
todavía! de esa gringada ácrata que ha invadido nuestro 
país...”. Paralelamente, al informar sobre detenciones de 
miembros de la Liga Agraria, no adjetivaba de la misma ma- 
nera que para los obreros, aunque los hechos -amenazas, 
incitación a huelgas- fueran los mismos. 


Frente al oficialismo crónico de La Capital y a la si- 
tuación un tanto más compleja que presenta La Autonomía, 
se instalará Germinal como órgano del Partido Socialista de 
Santa Rosa, al señalar “la poca escrupulosa conducta de la 
prensa oficial” en el comentario de los hechos de Arauz. 


sus hijos no le cueste tan cruentos sacrificios ni tan ruda, incesante labor”. 
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Denunció en tal sentido que “se ha hablado de bandoleros, 
de complot maximalista y hasta se ha descubierto -horror 
de los horrores- trágicas banderas rojas y lúgubres frascos 
de estricnina. ¡Vaya un arma revolucionaria!, en la casa del 
delegado de Bernasconi. ¿Dónde están pues las fieras hu- 
manas que nos pinta la “gran prensa” de esta ciudad y de la 
Capital Federal?” 


Esta última frase hace referencia a que el diario La 
Nación de Buenos Aires también adjudicó a los obreros el 
propósito deliberado de atacar la comisaría y el grito ¡Abajo 
la policía! como acuerdo tácito para iniciar los disparos. 


En esa misma línea de relato se ubica el periódico 
radical La Época de Buenos Aires, cuya edición del 11 de 
diciembre de 1921 denota en su título la caracterización de 
los sucesos: “El Asalto a la Comisaría de Jacinto Arauz” y en 
sus tres primeros renglones afirma que “Persiste la impre- 
sión de estupor por el inicuo atentado que costó la vida a 
varios servidores del país”. El resto de la información está en 
el mismo tono que en La Capital, La Autonomía y La Nación. 
Esta coincidencia en el tratamiento de los fenómenos socia- 
les relacionados con los obreros entre La Época y La Nación 
abona la idea expuesta sobre la comunidad de intereses 
de los sectores sociales a los que representan estos medios 
al enfocar este problema en particular o los referidos a la 
“Patagonia Trágica”. No sucedía lo propio con otros temas 
que por su impacto electoral, provocaban grandes batallas 
discursivas en notas y editoriales. 


Si bien Germinal no adjudicó los hechos de Arauz 
al accionar de la Liga Patriótica, el diario La Vanguardia de 
Buenos Aires, del mismo partido, vio “la mano de la liga 
tenebrosa anglo-argentina en su función proveedora de cru- 
miraje” en su edición del 10 de diciembre, sin aportar prue- 
bas concretas de tal presencia. Aún así, cabe la posibilidad 
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de que la filial Bahía Blanca de la Asociación del Trabajo, 
agrupación de empresarios fundada en 1919 y habitual pro- 
veedora de crumiros, haya tenido alguna conexión con la 
Liga Patriótica Argentina. 


Como publicación de alcance nacional, La 
Vanguardia ubicaba a estos sucesos en una progresión, en 
un proceso iniciado en la Patagonia, donde “las socieda- 
des obreras de resistencia fueron destruidas y sus adheren- 
tes dispersados y perseguidos luego como “bandoleros. 
Renació la calma en Santa Cruz, pero ahora le toca el turno 
a las provincias cerealistas. Rompe el fuego el Territorio de 
La Pampa”. 


A la par de la prensa anarquista, Germinal criticó co- 
tidianamente el proceder policial y para ello recordaba los 
sucesos ya mencionados de Alpachiri, Winifreda y Gamay, 
pero se diferencia en la actitud que deben tener los obreros 
ante los chacareros. Apuntaba en su prédica a que ambos 
pacten condiciones de trabajo para arribar a un ambiente de 
conciliación entre sectores afines. Tal es así que al comentar 
la irrupción policial en un local de Eduardo Castex en di- 
ciembre de 1921 señaló que “la policía veía con malos ojos 
que obreros y agricultores sesionaran bajo un mismo techo”. 


En los sucesos de Arauz, más que falta de apoyo, 
estamos hablando de una identificación de ideas con los 
sectores comerciales que ejercían el poder local a la hora 
de “poner en vereda” a los bolseros, lo que no obsta para 
que los colonos enfrenten a ese mismo poder cuando sus 
intereses económicos están en juego. Pero es necesario dis- 
tinguir entre lo principal y lo secundario. En el proceso que 
condujo al enfrentamiento del 9 de diciembre de 1921, los 
chacareros no ocuparon un sitio en la contradicción princi- 
pal. Las evidencias reunidas en este trabajo indican que lo 
central del conflicto se dio entre los bolseros federados por 
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un lado y las casas cerealistas y la policía como un bloque 
poder-seguridad, por el otro. 


Prensa Anarquista 


En Santa Rosa y en el sur pampeano, al momento de 
acontecer los hechos de Jacinto Arauz, no consta la exis- 
tencia de diarios anarquistas, como sí lo hubo en el norte 
del territorio a partir de 1922 con Pampa Libre, quincenario 
editado en General Pico. La difusión doctrinaria y las ac- 
tividades sindicales puede rastrearse en afiches y volantes 
como los secuestrados por la policía en Alpachiri, elabo- 
rados por las sociedades de resistencia de esa localidad, 
Darregueira, etc y por agrupaciones portuarias de Capital 
Federal, en función de la dependencia de esas secciones de 
la Federación Obrera Regional Portuaria y Anexos. 


Los volantes producidos en la zona que nos ocupa 
tienen en algunos casos un contenido gremial, si bien las 
consignas al pie expresan una línea ideológica. Así, los vo- 
lantes de Alpachiri aluden a la “explotación del hombre por 
el hombre”, al proletariado internacional y al comunismo 
anárquico, teniendo en cuenta la adhesión a la FORA por 
parte de la Federación. Abundan los calificativos y toda la 
“liturgia” gráfica de los trabajadores anarquistas en referen- 
cia a los boicots, el capitalismo “vampiresco”, la policía, los 
capataces, los explotadores y la Liga Patriótica Argentina, 
que venía de protagonizar en Gualeguaychú un hecho san- 
griento al atacar una concentración obrera del 1% de Mayo 
con varios muertos y heridos. 


La “horda patriotera” a que se hace referencia en 
uno de los volantes expresa por un lado el repudio a la Liga 
Patriótica y por otro el rechazo a la idea de Patria: “Un siglo 
de enseñanza burguesa en las escuelas ha fanatizado a los 
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pueblos en una nueva religión llamada Patria”, se señala en 
el volante titulado Todos al Sindicato. Esta actitud, sumada a 
la enemistad con la religión —una especialidad de los anar- 
quistas españoles—, producía escozor en el ciudadano medio 
de aquellas poblaciones, como recuerdan los vecinos más 
antiguos de Jacinto Arauz, tanto católicos como valdenses. 


En el mismo volante es notable la ubicación de las 
luchas locales en el contexto internacional, muy superior a 
cualquier texto breve del supuestamente globalizado mundo 
actual, y consignas indicadoras de que estos obreros compar- 
tían una idea general de liberación, al margen de las divisio- 
nes que consumían a la FORA en varios sectores en pugna. 
En esta línea, el logotipo de la Federación —-muy similar al de 
Río Gallegos— no tiene más inscripción que la palabra FORA, 
es decir que la producción gráfica de la zona pampeana no 
tomó partido manifiesto por las divisiones internas. El volante 
de Darregueira se pronuncia en cambio por una “sociedad de 
libres” donde “cada uno produzca según sus fuerzas y consu- 
ma según sus necesidades”, pero ambas secciones valorizan 
la necesidad de organizarse, de formar parte de las sociedades 
de resistencia, de sindicalizarse, lo que tal vez indique una 
ubicación más sutil dentro de los sectores internos de la FORA. 


La prensa anarquista tuvo similitudes con la socia- 
lista en cuanto a las situaciones que denunciaban, la iden- 
tificación y adjetivación de sus causantes, pero una de las 
diferencias radicaba en el “qué hacer”. 


“El funcionario sindical es para el movimiento obrero 
un peligro parecido al del parlamentario. Ambos 
llevan a la corrupción” 


Malatesta 
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Frente a una actit<ud más contemplativa del socialis- 
mo, que confiaba en la actividad parlamentaria, el anarquis- 
mo de La Protesta visualizaba un futuro de acción directa y 
de violencia en La Pampa a raíz de los muertos y heridos en 
incidentes con la Liga Patriótica, capataces, patrones, etc. en 
General Pico, Trenel, Metileo, Winifreda, calificando a todos 
ellos como “provocaciones para consumar otro Arauz”. El 
hecho de nombrar esas localidades es un indicador de que 
la actividad gremial anarquista se estaba trasladando al norte 
pampeano y por otra parte señala que en materia de control 
preventivo y represión, nada fue igual en La Pampa luego de 
los hechos aquí relatados. 


“¡Para los compañeros de La Pampa no hay momento 
de tregua!”, agregaba, al mismo tiempo que sentenciaba así: 
“La burguesía empieza a movilizar sus equipos mercenarios y 
hay que esperarlos firmes y serenos para salirles al encuentro. 
Los primeros tiros han sonado en el sur y el fuego se va exten- 
diendo hacia los cuatro vientos. Parece que quieren guerra... 
¡Hay que prepararse!”. 


El delegado de la FORA, en su informe sobre la situa- 
ción de los presos de Jacinto Arauz en la cárcel de Santa Rosa, 
observó con ojos inevitablemente anarquistas ciertos aspectos 
sociales y políticos que identificó con la “barbarie”. “Ser anar- 
quista en Santa Rosa, después de los sucesos de Jacinto Arauz, 
es ser blanco de todos los ataques e insultos más groseros y si 
esto pasa en la capital de La Pampa, ¿qué no pasará en aque- 
llas poblaciones diseminadas a muchas leguas de distancia?, 
se pregunta en una nota especial.” Con respecto a los profe- 
sionales, indicó que sólo “un abogado y un médico tienen un 
criterio liberal que contrasta con la corriente de doctos que 
piden la pena de muerte para nuestros hermanos” 





22 La Protesta, enero de 1922. 
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“...ahora tengo que decir que soy inocente de todas 
estas cosas; que no sólo he luchado toda mi vida 
para desterrar los crímenes que la ley oficial y la 
moral oficial condenan, sino también para desterrar 
los crímenes que la ley y la moral santifican : la 
explotación y la opresión del hombre por el hombre. 
Y si hay alguna razón por la que yo estoy en la sala 
como reo, si hay alguna razón por la que usted va a 
condenarme, es ésa y no otra” 


Bartolomeo Vanzetti 


255 


256 


Norberto Asquini - Walter Cazenave - Jorge Etchenique 


Bibliografía 


Ansaldi, Waldo; “Hipótesis sobre los Conflictos Agrarios 
Pampeanos”, en Ruralia. Revista Argentina de 
Estudios Agrarios, N* 2, Buenos Aires, junio de 1991. 


Bayer, Osvaldo; Los anarquistas expropiadores y otros ensa- 
yos, Editorial La Página, Buenos Aires, 2009 


Cavilliotti, Marta; Historia de América en el Siglo XX, Centro 
Editor de América Latina, Número 6, 1971. 


Cuadrado Hernández, G.; “La rebelión de los braceros”, en 
Todo es Historia N* 185, octubre de 1982. 


Doeswijk, Andreas; “Linyeras, jornaleros y bohemios de la 
llanura pampeana, 1917-1930”, s/d. 


Fuentes periódicas 


Diarios La Autonomía y La Capital. Archivo Histórico 
Provincial de La Pampa, Santa Rosa 


Semanario Germinal - Colección H. Nale. Archivo Histórico 
de la Municipalidad de Santa Rosa 


Diarios La Vanguardia, La Protesta, La Nación y El Diario - 
Hemeroteca de la Biblioteca Nacional. 


Diario La Época — Hemeroteca de la Biblioteca del Congreso 
de la Nación. 


Ordenes del Día -Archivo de la Jefatura de Policía de La 
Pampa 


Libro del Centenario de Jacinto Arauz 


Censo de La Pampa 1920 - Dirección de Estadística y Censos 
- Gobierno de La Pampa. 


Conflictos sociales en La Pampa (1910-1921) 


Fuentes judiciales 


Expedientes del Fondo Justicia — Archivo Histórico Provincial 
de La Pampa 


Fuentes Policiales 
Órdenes del Día. Jefatura de la Policía de La Pampa 
Fuentes orales 


Raúl Vigna, Julio Vigna, Ciriaco Landa, Amalia y Vicenta 
Marti Lloret y Eduardo Ferma, de Jacinto Arauz 


Comisario (retirado) Pedro Ignacio Basualdo, Sección 
Quintas, Toay. 


257 


Pie de Imprenta 


